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LA POLONIA Y SU REVOLUCION. 
SOBRE EL DERECHO DE LA HISTORIA. 
Una fuerza feroz posee al mundo, 
y se hace llamar DERECHO; la mano 
ensangrentada de los abuelos sembró 
la injusticia; los padres la han cul-
tivado con sangre, y hoy dia la tier-
ra no da otra cosecha. No es agrada-
ble sostener iniquidades. 
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I . 
Desde que Cain mató á Abel, la sed de san-
gre y el placer de los degüellos embriagó á 
esta raza que se califica racional; y la guerra 
fué la causa de incesantes padecimientos y la 
crisis perenne de la corrupción social ^  eficaz 
autora de la unidad y propagadora de la bar-
bárie, pues que la humanidad no triunfaba sino 
apoyada de la victoria. Y ciertamente esta 
homicida aplicación de la inteligencia y vo-
luntad humana ocupará las dos terceras partes 
de los escritos históricos, á los que prelu-
diamos. 
Pero en este predominio de la palabra sobre 
la realidad; en este desacuerdo entre la teoría 
y los hechos; en este espectáculo de aberracio-
nes profusamente elogiadas y de vituperios 
arrojados con desinteresada perseverancia, el 
hombre duda entre la aprobación ó la critica 
de las acciones propias ó agenas, y los carac-
téres se estrellan contra el miedo de la opi-
nión, hasta avergonzarse de la misma virtud. 
Una mezcla de irritación y de desfallecimiento 
hace que el hombre fluctúe entre la necesidad 
de moverse y el miedo de dar un mal paso; 
y por esta intranquilidad, que es el suplicio y 
la fuerza de nuestra época, se sabe lo que no 
se quiere, pero se ignora lo que se desea; y en 
el momento en que se toca el desengaño, la 
aversión se manifiesta acompañada de la des-
confianza y el disgusto; por esto muchos se 
vuelven violentos promovedores de disturbios, 
solo porque no ven el fin al que se dirigen n i 
tienen la fuerza de esperar sin desesperarse. 
Ciertamente nuestro tiempo es el mas propio 
para gozar y para sufrir; pues jamás se encon-
tró tan revuelto, no digo en atractivos mate-
riales, sino en producciones del espíritu huma-
no, de opiniones, principios y de ideas; en el 
que, nuevas necesidades, tal vez exageradas, á 
veces respetables, siempre revoltosas y poten-
tes para no ser satisfechas; en el que tantos 
actos inesplicables, y el eterno movimiento de 
la opinión se encadenan con la irracional in-
flexibilidad de la fuerza. 
En tal estado, nos parece que estamos obli-
gados á contribuir, cada uno con lo que sus fa-
cultades le permitan, á despejar las mentes, y 
con el espíritu de conciliación y de equidad, 
acrimonia ni debilidad, oponerse al desastre de 
las sectas que embarazan, cada una en propor-
ción, la magnífica empresa délas naciones que 
van conquistando el conocimiento de ellas mis-
mas, sacándolas de la cobarde idolatría del 
Viva quien vence, ó de poltronería del mi no 
me importa) y con nobles pensamientos y emo-
ciones, ayudar á los que trabajan con concien-
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cia y generosas convicciones en esta atmósfe-
ra viciada por los intereses materiales, que so-
focan los nobles sentimientos é ideas genero-
sas, para, elevarse hasta aquella en la cual debe 
vivir la sociedad, esto es, el derecho, la liber-
tad, la dignidad humana. 
Para remediar esta necesidad, el mejor me-
dio es la historia, pues esta instruye sin pe-
dantismo ni presunción; al contrario, algunas 
veces lo hace con amargura y otras con com-
placencia; esta es la única que puede acabar 
con esa peste de partidos, porque enemigo de 
lo absoluto se interpone entre los estremos que 
son el absurdo, y con la esperiencia y su apli-
cación corrijo el dogma de la teoría y demues-
tra la diferencia que hay entre lo bueno y lo 
posible; y como algunas veces lo malo protejo 
á lo bueno y lo falso se ingerta con lo verda-
dero, es preciso tolerar lo uno para destruir lo 
otro: de aquí la necesidad en los ánimos gene-
rosos de atemperarse á las circunstancias, de 
transigir con lentitud, con lo cual se esclarece 
el espíritu público: esto es indispensable en 
cada innovación, y acuérdense que las grandes 
obras no se hacen en un dia. 
Por esto aceptamos el conducir esta relación 
de hechos posteriores á 1789; debiendo adver-
t i r que nos preocupamos muy poco de las for-
mas y del colorido. Los que no sepan discer-
nir al provocador de la víctima, y juzgan las 
causas según la simpatía ó antipatía que por 
ellas sientan, juzgarán con pasión, sin justicia 
para alabar, ni valor para criticar. Dejamos, 
pues, á los que aman lo falso en literatura y lo 
bajo en la política, aun cuando estos esclavos 
sean divinizados por una camarilla, ó elevados 
por una casualidad. 
Todavía hay muchos que inventan culpas 
escénicas, y encuentran grande lo que no es 
mas que atrevido; ó, faltos de ideas, exageran 
un supuesto entusiasmo: pero nosotros con un 
antiguo, muchos toman el tirso, pero pocos la 
inspiración de Dios. Muchos se adornan con un 
ligero liberalismo, y hay quien se entusiasma 
por Benvenuto Cellini ó Gregorio Leti, mucho 
mas que por Arteweld ó Wilverforce; miran 
á Franklin como un honrado negociante; á 
Washington como á un discreto Mayor; á 
O'Connell como á un arengador asalariado; á 
Cobden y á Chevalier como á especuladores 
astutos; y hasta quieren conquistar la liber-
tad por medio de la tiranía, é inaugurar la 
justicia por medio de la iniquidad. 
Algunos de los historiadores que hemos con-
sultado, no encuentran en el gran drama de la 
humanidad mas que fenómenos, como en la 
historia natural; y al lado del panteísmo de 
moda reniegan lo libre por lo fatal, la indivi-
dualidad por la universalidad, y tomando esto 
como una necesidad, escusan todos los actos 
como si fuesen inevitables. Otros se indignan, 
se horrorizan y tiemblan á la vista de esta des-
tructora escuela y de la innoble de los hechos 
consumados. Otros toman la historia como una 
estadística, haciendo una sencilla relación de 
hechos, sin reconocer que el pasado obliga al 
presente y prepara el porvenir. Muchos se ocu-
pan únicamente de las guerras, y triunfos 
de la fuerza, y poder de los fuertes batallo-
nes, etc., con lo que nos la hacen ver á nos-
otros como la forma mas evidente de la lucha 
entre la fuerza y la inteligencia. También hay 
quien se ocupado la de los partidos, esto es, la 
vida actual, con sus ilusiones y desengaños, 
con el poder y la debilidad, ó con la política 
délos diestros, que consiste en acariciar la con-
solidación de la libertad, la reconstitución de 
las nacionalidades, ó fomentar la esclusion de 
un derecho nuevo. 
Siendo contemporáneos, si es que no fuesen 
actores ó autores, cuentan las cosas con calor, 
con alma, pero difícilmente con calma, por lo 
cual, como ante una perspectiva aérea, debe-
mos contemplarlas ácierta distancia. Pues ade-
más de que cada uno juzga según sus intereses, 
sentimientos y modo de ver los acontecimien-
tos del dia, no pueden reconocer las causas que 
unen á la humanidad entera, y pocos son los 
que tienen la docilidad de escuchar los hechos 
que son el lenguaje de Dios, escuchando solo 
á la opinión que es el lenguaje de los hombres. 
Así, cuanto mas recientes son las cosas queso 
narran mas atrevidamente se suele sentenciar 
tomando por norma á la política, la cual un 
agente cualquiera altera los principios sobre 
la religión, la legislación, la moral, las letras, 
las ciencias, etc. Dando mérito solamente á 
sus amigos y acusando á sus adversarios por 
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bien que estos hagan, toma por enemigo 
á todo aquel que observa las cosas con firmeza 
y revela los desórdenes mientras que considera 
como simpático á todo aquel que no se atreve 
á resistirle, y por prudente ó sábio el débil ó 
desprovisto que le deja hacer lo que quiere. 
Los diversos modos de observar los hechos 
históricos engendran grandes dificultades y pe-
ligros. Esto ocasiona graves errores é ilusio-
nes en el exámen de los tiempos anteriores, en 
las ventajas que se pueden sacar de las cosas 
que pertenecen á Tos tiempos pasados. Tenta-
tivas dirigidas á un fin legítimo, si no encier-
ran á menudo, bajo una falsa apariencia, es-
fuerzos dirigidos á hacer suspender el juicio 
que uno debiera formarse, los recuerdos y las 
esperanzas, la necrología y el panegírico, la 
confusión incesante de aquello que debieran 
continuar con lo que no debieran repetir, ofus-
can el juicio de la historia. 
Tal punto de vista engañoso, desde hoy in-
separable de la historia, debiera presentarse 
mas sensible en cuanto concierne á las institu-
ciones políticas. Los hechos, por los cuales 
subsiste una sociedad, convienen en un tiempo, 
traen su razón de ser de la necesidad de con-
servar, pero el modo con que se revelan son 
variables. La forma de un gobierno depende 
de las vicisitudes, de las ideas, de los usos y 
costumbres de un pueblo, de sus ocupaciones, 
del predominio de sus intereses colectivos ó de 
los de ciertas clases que los constituyen, de la 
extensión y naturaleza de su territorio, de sus 
vecinos. Si un gobierno, en tal tiempo y lugar 
conviene á un pueblo, no por esto debe conve-
nir á otro pueblo. 
Otro tanto se puede decir de las institucio-
nes políticas, ya que todo sea arbitrario en los 
varios modos de la existencia social y del ca-
pricho de los acontecimientos; es un modo 
cierto é inmutable á la sociedad, como es una 
sola la naturaleza humana y un solo fin para 
el hombre; mas en la penosa expiación y re-
habilitación del género humano se atraviesan 
innumerables dificultades á la aplicación de la 
justicia como la lógica deducción de la verdad. 
En medio de este desórden, no queda mas que 
una ciencia empírica, un saber esperimen-
tal, y una vez cometido el mal , en vano tra-
bajaremos para sustraerlo á sus consecuen-
cias. 
Los hechos solo dan lugar á las descripcio-
nes; pero cuanto mas parecen subrepujar en 
importancia y principios, tanto mas se quiere 
indagar el objeto, la dirección; porque no nos 
basta el conocer el hecho, queremos saber cómo 
y por qué existió. Y en la historia, la cual pre-
senta los grandes problemas que jamás cesan 
y siempre se transforman, nosotros hemos bus-
cado continuamente y procurado acostumbrar 
al lector á reconocer bajo la sencilla narración 
una idea general; observar las leyes de la na-
turaleza humana, como á los hombres que ac-
túan en ella, y los accidentes que la manifies-
tan, y en vez de aceptar servilmente las miras 
y juicio del narrador, formar un criterio sobre 
el todo de las cosas, por mas que sean varia-
bles las opiniones; advertir la facilidad con 
que un espíritu recto puede ser conducido á 
falsos principios, y mirar hácia el punto en 
donde convergen la conciencia del vulgo y la 
razón de los pensadores. 
Nosotros estamos muy lejos de querer exi-
gir una filosofía en la historia, á pesar de que 
en cada liceo se presenta una nueva; sin em-
bargo, á los mayores filósofos les sucede el 
buscar la solución de un difícil teorema. Así, 
viendo que la mayor parte de las historias 
versan sobre guerras y revoluciones, que son 
la negación del derecho, queremos que estas 
historias vayan acompañadas de los de la 
ciencia civil , que indagan los modos de evitar 
los males, de aliviarlos y de remediarlos. 
I I . 
Los juristas parten del supuesto de que las 
naciones están todavía en estado de naturaleza, 
esto es, iguales en derecho, sin potestad que 
les imponga ó tribunal que las juzgue. Pues-
to que estas, lo mismo que los individuos, se 
arrastran con las pasiones ó los intereses á 
violar lo justo y descomponer el órden, en tal 
caso cada una es juez en su propia causa y 
puede hacerse justicia por ella misma. De aquí 
su egoísmo, debiendo cada una protegerse y 
y estar siempre en guardia; y mientras los 
contratos entre particulares quedan sin valor, 
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entre los Estados se hacen casi siempre por 
fuerza. Quien queda en el dia espléndido y deplo-
rable para la humanidad, se ve aplaudido por 
el mundo con el título de héroe y de conquis-
dor, mientras que los bienhechores de la hu-
manidad pasan sin ser apercibidos ni aplaudi-
dos durante su vida; pero á los ministros de la 
fuerza brutal les acompaña siempre la gloria 
hasta mas allá de la tumba, como á Atila j á 
Tamerlan, ó son cubiertos de púrpura como 
César y Napoleón. 
Las consecuencias de la guerra son, el que 
el vencido quede mas débil y el vencedor mas 
fuerte para tratar de estender su justicia, 
esto es, su conquista, hasta que se presente la 
ocasión, que en un caso él hará nacer, de vin-
dicar injurias verdaderas ó supuestas ó impo-
ner penas efectivas. 
Así es como los grandes imperios antiguos 
se formaron con pasmosa rapidez, particular-
mente en Asia, favorecidos por las circunstan-
cias y del génio. Después estos imperios fue-
ron á su vez atacados, y algunos fueron ani-
quilados hasta que el otro se iniquilase también 
á su tiempo. 
E l último y mas insigne y fuertemente cons-
tituido, fué el romano, quien á la fuerza para 
conquistar, reunia la ciencia de organizar, 
exigia á los vencidos ciertos servicios para 
aumentar sus fuerzas ó sus riquezas, dejándo-
les] lo que constituia su autonomía, religión, 
usos y costumbres y gobiernos municipales. 
No seles puede quitar el mérito de haber reem-
plazado al fraccionamiento antiguo con una 
constitución unitaria, y haber creado la idea 
del Estado. Esto absorbió todas las individua-
lidades, de modo que el pequeño municipio de 
Roma se estendió hasta abarcar todo el mun-
do civil, asimilándose los mejores elementos 
(ottimati, optimi, de opes) de las naciones, para 
las cuales era un privilegio el tener el derecho 
romano, el derecho italiano, el derecho la-
tino. 
Cuando se principia á conquistar, se ad-
quiere, no diré la voluntad, pero sí la ne-
cesidad de continuar. Esta prueba nos la da 
la Inglaterra, nación comerciante, y por lo 
tanto pacífica; nación constitucional, y por lo 
mismo libre del imperio de la ambición; pues 
á pesar de todo, así que principió la conquista 
de la India, tuvo fatalmente que proseguirla; 
los nuevos gobernadores protestan en no que-
rer encerrarse en aquel monte, en aquel rio; 
de aquí la necesidad de nuevas conquistas que 
obligan á otras, de modo que hoy dia aquel 
imperio ocupa quinientas leguas cuadradas, y 
no podrá ser detenido sino destruyéndole. 
Representante de otros principios, la Ru-
sia en el Asia Menor y sobre el Amour, no me-
nos que sobre el Cáucaso, debe derramarse 
hácia adentro como un rio violento á quien 
ningún dique puedo detener, parece destinada 
á civilizar el Asia occidental y central, y unir 
la Europa con la China, mientras que miles 
de colonias, villas, ciudades, pueblan el istmo 
Táurico y los hielos de la Siberia (1). 
De la misma manera el pueblo romano se 
estendia desde Babilonia hasta Irlanda. ¿De-
bemos decir que entonces no se conocían los 
derechos de los pueblos? Aparte otros, los ma-
yores filósofos de la Grecia han trasmitido tra-
tados de política, en los que establecen el dere-
cho, no del mas fuerte sino del mejor, y por 
objeto la conservación é incremento propio, 
objeto que justifica todos los medios. Esta po-
lítica se formuló en un cánon romano, Salus 
populi suprema lex esto. En su consecuencia, 
los hombres de Estado procuraban hacer el 
mayor daño posible á los enemigos; y hasta 
los literatos y poetas, esto es, el elemento 
mas simpático de la humanidad, deseaban to-
dos los males á los enemigos, y elogiaban la 
atrocidad que se usaba contra estos y contra los 
reyes y aun reinas, arrastrados por los carros 
triunfales y abandonados á los insultos del po-
pulacho, después á la crueldad de los carcele-
ros y de los comitres; aplaudían la destrucción 
de las ciudades mas florecientes, tales como 
Cartago y Corinto, y de avanzadísimas ci-
vilizaciones como la Egipcia, Etrusca y 
Griega. 
De esto no podia nacer mas que la guerra 
universal, y Roma la continuó hasta, que las 
naciones se lanzaron sobre ella. Entonces prin-
cipió el movimiento universal de quien proce-
de la grande emigración de las gentes del Sep-
(1) Véase J. H. Sclmitzler, E l imperio del Czar. 
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tentrion y del Levante, y la guerra se hizo tan 
general y larga, que los contemporáneos creian 
interminable, como á nosotros nos parece hoy 
dia interminable la moderna lucha entre la idea 
y la violencia, entre la fé y la razón, entre el 
Estado y el estudio, entre el cálculo y la abs-
tracción, entre la tradición y el progreso. 
ni. 
¿Cómo acabará esto? con la misma conquis-
ta. Los mismos pueblos no reunidos aun bajo 
un mismo jefe sino divididos en tribus, bajo 
compañías, bajo reyes particulares, que no eran 
sino los primeros entre sus compañeros de ar-
mas, ocupaban cada uno un distrito: algunos 
permanecian, edificaban; cada uno formaba su 
sistema de guerra, sus leyes, etc., en aquel 
pedazo de tierra; componiéndose asi la única 
soberanía, y por consiguiente los ejércitos, las 
rentas, instrumentos de guerra: preparando 
algún sistema civil político que luego fué el 
feudalismo que formó los principales elemen-
tos de la Edad media. 
Eminentemente necesario entonces, fué des-
pués combatido por los reyes y odiado por los 
pueblos; perdida su razón de ser, no dejaba 
sentir sino los males de aquello mismo que lo 
destrozaba, de la soberanía tanto mas opresiva 
cuanto mas cercano estaba el dominio. 
Mas á la Edad media (época tan mal juz-
gada por aquellos que con despreciarla se creen 
dispensados de examinarla), le quedará siempre 
la gloria de haberle puesto un término á la 
guerra de conquista, y á las incesantes inva-
siones de los pueblos bárbaros. 
A esta obra de paz contribuyó supremamen-
te una institución divina, la del Papa. En el 
apogeo del Imperio romano surgió una nueva 
religión, que creciendo, entre los oprobios y el 
martirio debia romper las espadas con la cruz. 
Entonces al grito despiadado de la Europa y 
del Capitolio, La salvación del pueblo es la su-
prema ley, esto es, todo se debe sacrificar por 
el bien de la patria, respondía desde el Calva-
rio y del Thabor otro grito: Pereat mundus sed 
fíat justitia: arruínese la patria, el Estado, el 
mundo entero, pero que no viole la justicia; 
guardaos si vuestra justicia no es mas copiosa 
que la de los Escribas y Fariseos; esto es, de 
la de los impíos y publícanos. 
Sobre esta sentencia se fundaba el derecho 
público, proclamado incesantemente por los 
fieles de la ciudad de Dios, sofocado incesante-
mente por las pasiones de la ciudad del mundo. 
Contra el egoísmo nacional que todo lo sacrifi-
caba á la gloria y á la utilidad de una patria, 
se proclamaba el amor á la humanidad en-
tera; y fuese rey, fuese república, estranjero ó 
nacional, quería la libertad para todos, la 
verdadera libertad engendrada en la fé, en ei 
conocimiento de la verdad y en la práctica 
de la virtud. 
I V . 
Cristo designó al hombre que, muerto él, 
debia hacerse el siervo de los siervos, y así 
fundó la unidad del gobierno visible, que, no 
teniendo su reino en este mundo, pudiese acer-
car al hombre al reino de Dios. Para obtener 
aquella unidad de creencias y afectos, se esta-
bleció un poder sobre las conciencias, al cual 
pertenece las dudas sobre la fé y la moral, y 
determinar las creencias. Sin fuerza material, 
sin mas armas que la persuasión, la gracia in-
vocada, la infalibilidad prometida, no invadió 
el gobierno temporal puesto que impuso el dar 
al César lo que le perteneciese al César y á 
Dios lo que fuese de Dios. Mas al frente de 
una política artificiosa y violenta se levanta 
una doctrina acompañada de ejemplos que la 
modifica. Según aquella, habrá naciones di-
versas y rivales; según esta, una sola fraternal 
y universal (la Iglesia Católica). En la prime-
ra ejércitos que subyuguen, en la otra misio-
neros y predicadores que conviertan en la pri-
mera, cuarteles, policía, patíbulos; en la otra 
ancianos (presbíteros), inspectores (obispos), sir-
vientes (diáconos), caridad por todas partes, es-
piacion para las culpas; y en caso de pertina-
cia, la mayor pena será escluir al reo de la co-
munión. 
La misión de la Edad media estuvo cerca de 
practicar el cristianismo en la vida social co-
mo en la individual, á lo cual contribuyó mu-
cho el Pontificado. Potencia diferente de todas 
las potencias, teniéndolo todo de la concien-
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cia, nada de la fuerza, no pudiendo subsistir 
sino siendo justa y superior á los intereses de 
los tiempos y de los paises, era eminentemen-
te oportuna para juzgar hasta en lejanos pai-
ses. Por esto el consentimiento de los pueblos 
cristianos dieron al Papa la autoridad de ser 
árbitro en sus juicios, lo cual no tenia la ins-
titución, pero que tampoco rechazaba el decidir 
las cuestiones políticas de las naciones entre 
ellas y de los pueblos con sus soberanos. Tam-
bién se erigía en juez supremo y magistrado 
prepotente entre las sociedades independientes 
que tanta necesidad tenían de esta historia. 
Esto podía convenir en aquel tiempo en que, 
cualesquiera que fuesen las costumbres, la reli-
gión era viva, esto es, sujeción á Dios, como 
verdad; voluntaria obediencia, como bien, y 
voluntaria sumisión, como ser. Pero proclamar 
un principio y ponerlo en práctica es muy di-
ferente. Primeramente, á esta supremacía po-
lítica no iba unida la infalibilidad que el Pontí-
fice recibe del dogma. En su consecuencia, 
cae con las circunstancias en que nació. Sin 
embargo, Roma papal fué la que salvó á Eu-
ropa en ¡los tiempos modernos de una monar-
quía universal. 
E l Pontífice (como lo entendían entonces), 
único depositario de la autoridad, guardó para 
sí el poder espiritual inviolable é indivisible: 
mas para que las necesidades y contingencias 
políticas no lo distrajesen de los cuidados de la 
eterna moral, añadióse lo temporal de un em-
perador, que con la elección y la consagra-
ción, esto es, entre el pueblo y Dios, tiene au-
toridad. Superior á todos los reyes y príncipes, 
como tal debía mantenerlos en paz: combina-
ción maravilloí a, por lo cual sistematizaron al 
uno con el otro, el imperio de Dios y el impe-
rio del hombre: la fuerza material, la carne, la 
herencia del sistema feudal, con la Iglesia, el 
espíritu, la palabra, la elección: por todas par-
tes la fuerza encontró el espíritu que la regia. 
La oposición lega impidió que aquel pensa-
miento se cumpliese; pero esto no se opuso á 
que la política de la Edad Media tomase el 
nombre de religiosa. Como tal, unió toda la 
Europa bajo el nombre de cristiandad, inspi-
rando la mas notable empresa, las cruzadas; 
primer objeto de las relaciones internaciona-
les, la guerra contra el enemigo común, los 
musulmanes. 
De aquel imperio se destacaba la Francia, 
poniéndose antes que todos; y como no aspira-
ba á hacerse soberana de Europa, ella era la 
que mas sostenía la Silla apostólica y con ella 
la independencia de Italia y la libertad del sa-
cerdocio. Alrededor de esta se pusieron los 
pequeños Estados, al principio de la edad mo-
derna, á fin de oponerse al predominio que 
adquiría la casa de Austria. 
V . 
Vino después la reforma religiosa, terrible 
momento, el mas semejante tal vez al pre-
sente, cuando la Iglesia se ostentaba como el 
único principio de luz ni de verdad moral, el 
manantial de todos los poderes, la regla de to-
das las conciencias, y señalando temor de que 
introdujese la individualidad, como en la creen-
cia y el culto, y también en la moral y conduc-
ta, se redujesen todas las cosas al egoísmo y á 
las pasiones. 
Entonces media Europa se separó de la obe-
diencia del Pontífice, y aunque los principios 
quedasen los mismos en la fé, concentraban en 
sí toda potencia, celosos de quien quisiese po-
ner un límite, y según la frase de Montesquieu, 
ensuciaban con su espuma el único freno que 
podía contener á aquellos que no temen las le-
yes humanas. A la sociedad cristiana sucedióle 
la nacionalidad; el pontificado no tuvo ya que 
defender á los pueblos contra los principios, 
sino á los príncipes y pueblos contra sí mismos, 
contra el desenfreno de una libertad que le ar-
rastraba al precipicio. 
Primer efecto inevitable de toda subversión 
del antiguo derecho fué un inmenso trastorno 
seguido de la guerra que es su manifestación. 
Principiaron de nuevo las conquistas que el 
feudalismo había interrumpido: ningún país 
sufrió tanto como Italia, pues fué disputada 
por los franceses, españoles y tudescos, hasta 
que le quitaron su independencia. 
Y ella arrebataba, ora con la astucia, ora con 
la violencia, hasta que fué considerada maes-
tra de aquella política que la hacia víctima. La 
culpa la tuvo un hijo suyo que se atrevió á 
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formular la que otros seguían, y esponer como 
doctrina lo que entonces eran hechos. Maquia-
velo, imbuido únicamente del egoísmo pagano 
y del bien del Estado, que el principio de jus-
ticia, lealtad, clemencia y religión se debe te-
ner siempre en la boca y hacer lo contrario 
cuantas veces convenga; que «los principios 
que mas cosas grandes han hecho son los que 
menos han practicado los de la lealtad;» que 
«aquel que engaña encontrará siempre quien se 
deje engañar;» que «el objeto de un gobierno es 
el de durar; para hacerse fuerte hay que en-
flaquecer los ánimos y los cuerpos; los hom-
bres no se inducen al bien sino por necesidad; 
luego si se trata del bien de la patria, se ha de 
hacer sin consideración alguna á lo justo ni á 
lo injusto, ni de piedad ni de crueldad, ni de 
grande ni de ignominioso.» 
El no inventó esta doctrina, solamente la 
esponia y la realzaba en principio; no era una 
ciencia de la razón de los príncipes y de los 
pueblos, sino acción,, esperiencia , arte de 
dominar honestamente ó no, conservar el go-
bierno tiránico y engrandecerse á toda costa. 
Lutero y Calvino doctrinalmente; Cárlos V y 
Richelieu prácticamente trastornaron el dere-
cho antiguo; la Europa entera fué removida 
hasta la guerra de los treinta años; todo se 
enturbió durante este tiempo de lucha entre el 
derecho antiguo y el nuevo. 
V I . 
De hecho, tras el divorcio de la conciencia 
religiosa de la justicia legal, las relaciones in-
ternacionales que hasta entonces se hablan 
apoyado sobre máximas teológicas, sobre el 
análisis del derecho positivo y local, necesario 
fué constituirlo sobre otras bases diferentes y 
restablecer una razón legítima en vez de los. 
hechos de una conquista anticristiana. Para 
esto se reunieron todos los pensadores , y los 
primeros que comparecieron fueron los Do-
minicos Franciscos de la Victoria , Domingo 
Scoto, Francisco Suarez y Baltasar Ayala, es-
pañoles. En el campo opuesto Alberico Gentil, 
profesor de Oxford, manifestó la importancia y 
santidad de las embajadas, examinó sistemá-
ticamente las relaciones de las gentes en tiem-
po de guerra , reconociendo los derechos del 
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enemigo y del vencido, pesando las preceden-
tes doctrinas, pronunciándose con tino y l i -
bertad. 
Fundaba también la escuela del derecho pú-
blico, en cuya cuestión desplegó sus anchas 
alas Hugo Grozio, holandés. Confutando á 
aquellos que niegan toda obligación entre los 
pueblos, y ser legítimo todo contra el ene mi-
go, tituló Derecho de la guerra á su libro (1612), 
colocándose sobre el campo de batalla para 
enseñar los-deberes internacionales. Pero, ¿có-
mo persuadir á las gentes, entre las cuales la 
divergencia de opiniones religiosas habia pro-
ducido la de los intereses políticos y el modo 
de entender la justicia? Si habia un puesto en 
el que estuviesen acordes, este fué la venera-
ción por la antigüedad. Y en esta se apoyó 
Grozio, buscando en Homero, Virgilio, Táci-
to, Temídides, que obligaciones imponían la 
paz, que arbitrariedades permitían la guerra, 
pero ninguna en las inspiraciones del Cristia-
nismo y de una nueva sociedad que no está 
ya fundada en el ócío, la pereza y la esclavi-
tud, sino en la industria y libertad de todos. 
Educado en las ideas que apoyaban las voces 
de la conciencia, Grozio recurrió á una distin-
ción que nada tiene de común con el fundamen-
to propuesto por el mismo; admitiendo, como 
natural, un derecho de gentes, en que se dis-
tingue la justicia derivada del consentimiento 
de los pueblos, dé la moderación, por la cual 
un alma generosa repugna el hacer el mal 
sin ser absolutamente necesario. De aquí, de-
duciendo las particulares obligaciones de la 
paz y de la guerra, reconoce la independencia 
de las naciones, pero no la libertad de los 
pueblos; supone una potestad ilimitada, los 
reinos patriarcales, la soberanía originada, no 
en la naturaleza, sino en el órden político; y 
cuando discute si los reyes están obligados á 
cumplir sus promesas, encuentra oposición en-
tre la moral absoluta y la opinión de los 
tiempos. 
A pesar de las imperfecciones, él nos traza 
el derecho público bajo las ruinas de las pasio-
nes desenfrenadas y de la disforme prepoten-
cia, de aquí el colocarlo sobre la justicia, sobre 
la buena fé, sobre la equidad; y de reglas ar-
bitrarias deduce otras benéficas que son el de-
2 
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recho natural aplicado á los intereses públicos 
internos y estemos. Roto el vínculo religioso, 
ya no podia sustituirse sino con otro imper-
fecto; y el mejor era la sociabilidad del hom-
bre, lo que preservarla de las desapiadadas 
doctrinas de Maquiavelo, Hobbes y Rousseau. 
Los tratatistas siguientes la adoptaron, dán-
dole á la autoridad de la conciencia humana ' 
la mayor parte de los hechos históricos, y lo 
mismo la jurisprudencia natural aplicada á de-
terminar la conducta de los individuos en la 
sociedad, se estiende á las relaciones entre los 
Estados, considerados como entes morales que 
viven en una sociedad desprovista de leyes po-
sitivas. No derivó la ciencia mista del dere-
cho natural y del de las naciones que enseñó 
á la opinión pública con el fin de obligar á 1os 
príncipes á respetar la justicia y la humani-
dad, haciendo la salvaguardia del débil contra 
el fuerte. 
En esta ciencia pueden distinguirse cuatro 
escuelas y cuatro opiniones corrientes: los teó-
logos, los filósofos platónicos, los jurisperitos, 
los materialistas. 
La Iglesia no encerró en una regla impera-
tiva sus relaciones con los gobiernos humanos; 
pero los teólogos fundaban la moral, lo mismo 
que la política, sobre la revelación, ó al menos 
sobre la ley divina positiva. 
Los filósofos platónicos, buscando la justicia 
en la medida, en la proporción, en la armonía, 
establecían relaciones intrínsecas v eternas, 
sin diferencia entre lo privado y lo público, de 
modo que el ethos, principio moral, no debiera 
separarse del jws, principio legal. Su doctrina 
quedaba modificada por la de Cartesio, que sus-
tituía la razón á la autoridad, acostumbrando 
á la libertad del pensamiento. Según Tomás 
Moro, Botero y Bodino, Tomás Campanella, 
calabrés, pensó reformar al género humano 
tomando la armonía del poder, del saber, del' 
amor, en una ideal ciudad del sol; y con gran 
delirio turbando ideas sapientísimas de econo-
mía, imaginaba que, después déla demolición 
de entonces, vendría la reedificación, una mo-
narquía nueva y una total innovación de las 
leyes. 
Los jurisperitos se atendían al órden positi-
vo y á las convenciones, y bajo este punto de 
vista trataron los ingleses el derecho público, 
mayormente en las cuestiones marítimas. 
Las doctrinas de los paganos y de Maquia-
velo fueron repetidas por Hobbes y Espinosa 
y otros apóstoles del egoísmo, que considera-
ban las acciones sujetas á la conveniencia in-
trínseca, á la utilidad, en un sentido mas lato 
aun que los antiguos, y que ciertamente no 
era el mas honroso. 
Espinosa, asegurando que aunque el pensa-
miento no puede ser sino una propiedad de la 
sustancia material, destruía la moralidad: vir-
tud y vicio son iguales como todo lo demás: 
todo es producción necesaria de la energía de 
la sustancia: en política todo se reduce á la 
fuerza, y los nuevos apóstoles del derecho mo-
derno pueden reasumir sus principios en que: 
«El pacto es obligatorio mientras existan las 
causas de haberlo hecho, esto es, el miedo de 
la pérdida, ó la esperanza de la ganancia. No 
puede llamarse engaño ó perfidia la violación 
de la fé, cuando haya pasado la causa del te-
mor ó de la esperanza.» 
Cuando la revolución inglesa hubo sacudi-
do las instituciones y cambiado los principios, 
se meditó sobre la naturaleza del gobierno con 
Ja indisciplina de la ciencia, compañera de to-
das las confusiones de los hechos, por las que 
atraviesan las naciones antes de tomar su 
asiento. Hobbes, creyendo naturaleza del hom-
bre lo que no era mas que el fruto de los tiem-
pos , declaróla perversa, y que por lo mismo 
necesita ser refrenada. Doctrina coronada en 
el tiempo en que Ralheig escribía á Jacobo I : 
«Las ligaduras que atan á los súbditos deben 
ser de hierro, y las del rey de tela de araña.» 
• Grozio había dicho que las naciones todas 
tienden á hacerse daño, y que por esto es ne-
cesario soldar entre ellas las relaciones de jus-
ticia y de humanidad aceptadas ya por los in-
dividuos. Hobbes, á su vez, dice que la socie-
dad, lo mismo ahora que en su origen, no co-
nocerá mas que la guerra de todos contra to-
dos, y que la paz no es mas que un estado es-
cepcional; cada cual busca su conservación y 
comodidad sin mas límites que los del poder: 
que el uno bate y espolia al otro, y que si es 
fuerte, tiene razón, y si débil, delincuente. Co-
porion dice, que los materialistas modernos ob-
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servan los hechos como un derecho, que cada 
nación se ocupa de sus intereses, de su gloria 
y de su propia grandeza; maquinar la una con-
tra la otra, aliarse muchas para daño de una, 
como hacen las familias y los individuos, 
Puffendorf ponia el derecho natural de los 
individuos como el de gentes sobre las con-
venciones, y hubo secuaces que creyeron que 
entre la sociedad política no debe reconocerse 
mas derecho que el natural. 
V I L 
Estas doctrinas y otras que callamos, hicie-
ron menos feroces las guerras, protegiendo al 
mismo tiempo al débil contra el fuerte, salva-
ban la razón de las minorías y consignaban 
una paz sobre cualquiera derecho. Debilitados 
de tan largos campamentos, exacerbados por 
las horrendas flagelaciones naturales, como por 
la nueva barbárie que seguía en Europa, los 
beligerantes hicieron la paz de Westfalia. No 
eliminaba ningún derecho antiguo ni imponía 
ninguno de los nuevos, era una tregua por me-
dio de la cual las religiones en lucha obtenían 
igual tolerancia, reconociendo las mútuas usur-
paciones. La única áncora de salvación para 
los Estados débiles, fué el equilibrio europeo; 
doctrina que entonces sostuvo Fenelon, Puffen-
dorf, Leibniz, Espinosa y otros. Considerado 
materialmente y como preponderancia de ter-
ritorio y número de almas, es completamente 
empírico, y no puede ser considerado que como 
un espediente político, un conjunto mecánico 
sugerido por los celos ó por el miedo. La es-
tension del país y el número de habitantes, 
¿es una prueba de fuerza? Atenas tenia muy 
corto territorio y veinte mil ciudadanos, cuan-
do valerosamente rechazaba á los persas é in-
vadía la Sicilia. La Suecia guerreó con los 
mas grandes Estados en tiempo de Gustavo 
Adolfo y de Cárlos X I I . Amalfi, Venecia, hi-
cieron mas separadamente que cuando fueron 
reunidas á los grandes Estados. E l pequeño 
cantón de Ginebra y el mínimo ducado de 
Weimar, merecieron mas de la humanidad que 
los imperios de Tamerlan y Tipo-Said. Y si 
á las naciones se les pidiese ahora, ¿quién sois? 
como en otro tiempo, ¿qué podéis? veríamos 
qué responderían. 
Las cosas, cuanto mas tiempo existen en la 
sociedad, mas adquieren su razón de sér, ó la 
culpa original no ha sido redimida de las re-
compensan que la acompañan. Realmente esta 
ponderación de territorio y de hombres hacia 
que el egoísmo gritase: «Cada uno en su casa, 
cada cual para sí; nuestra sangre no debe der-
ramarse sino en nuestro beneficio.» Empeña-
ba á las potencias á que solidariamente se in-
formasen unas de otras, é impedir las disen-
siones que entre los Estados independientes no 
pueden conservarse sino con la guerra. En el 
fondo de la guerra está la conquista; y la con-
quista, dándole al uno lo que le quita al otro, 
altera la distribución de las fuerzas y se hace 
causa de todos los cambios de toda la Europa; 
de aquí todos estos trastornos que debemos 
evitar. 
E l sistema del equilibrio no toca á la guer-
ra, porque no puede prohibir al atacado á que 
se defienda ó se vengue. Pero previene antes 
de que esta estalle; y al momento en que pa-
sado el primer furor da lugar á tratar, inter-
viene, propone, hace oír la voz de la justicia y 
atempera los efectos de la victoria, impidiendo 
que el vencedor se eleve hasta amenazar á los 
demás. La comunidad de religión, cierta con-
formidad en el orden interior, hacen que, á 
pesar de la severa disciplina del romano y la 
personal independencia del germano, toda la 
Europa viva como en una familia; de modo 
que ninguna nación puede desprenderse de las 
otras; pues á pesar de ser todas independien-
tes, obran siempre de común acuerdo. E l equi-
librio aumenta y ratifica estas relaciones. Lo 
que fué materialmente distribuido, forma hoy 
día el pacto constitutivo de la gran confedera-
ción europea, en la que nadie está bajo domi-
nado y todos están bajo la salvaguardia de 
todos, por lo que ha desaparecido el estado en 
el que el fuerte dominaba al débil; todos to-
man parte en los intereses de los demás, y así 
ya no son posibles las guerras de destrucción 
y aniquilamiento; todo esto no se apoya en la 
fé y la justicia, no se hace por caridad cristia-
na ó generosidad filosófica, sino por utilidad 
propia, y el egoísmo, el que hace que el fuerte 
proteja al débil. La mediación no la dirige ya 
el Papa, sino los príncipes; en vez de amena-
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zar con escomuniones, se apuntan los cañones 
contra los pueblos; ya no se ven misioneros, 
sino diplomáticos, no hay autoridad moral 
que retenga, sino una mutua intervención, un 
contrapeso como en el mundo físico. 
'• Abandonada toda idea moral, cada Estado 
se rige según su propia conveniencia; redon-
dearse con lo que se pueda adquirir; preparar-
se una adquisición por medio de un parentes-
co; procurarse una herencia; restablecer el 
equilibrio, ved aquí el gran fin déla nueva po-
lítica. Para conseguirlo se quiere tener solda-
dos y salarios; y aquí principia el cáncer de la 
libertad moderna, los ejércitos permanentes, 
y para mantenerlos, el impuesto; esta sangui-
juela no se detiene sino en el corazón de los 
príncipes prudentes y moderados, ó en la re-
sistencia de los pueblos. 
E l equilibrio se entiende precisamente en-
tre los pueblos que tienen mayor ejército y ha-
cienda; los menores se unen entre ellos, á ñn 
de no verse absorbidos por los otros, en quie-
nes la legítima desconfianza les hace conside-
rar peligrosos. 
Tales legitimidades, tratados parciales y 
convenciones son la base del nuevo derecho; 
base arbitraria y fin contradictorio; de tal ma-
nera, que toda ambición puede fundarse sobre 
la una ó sobre la otra, hacer la guerra y de-
clararla legítima aun cuando sea injusta. 
Después siempre hay alguna potencia que 
prevalece lo bastante para imponer su política 
y hacerla universal. Primero fué España, des-
pués la Germania, después Francia, y última-
mente Inglaterra. Esto pone en claro que el 
equilibrio europeo no es perpétuo, pues no po-
see las columnas de Hércules. En efecto, an-
tes que concluyese el siglo, ya se había roto la 
guerra europea, hasta que Francia, España, 
Inglaterra, Holanda, Rusia, Portugal se pacifi-
caron en el tratado de Utrech (1713). 
V I I I . 
Aquí podemos fijar la segunda época del de-
recho de gentes, que se funda no solamente 
sobre los ejemplos como sobre la nacionalidad, 
hasta confundirse con el derecho natural, in-
gerta los conceptos de la perfectibilidad huma-
na con la asociación universal. Burlansachi^ 
popularizando la doctrina de Grozio, Puffen-
dorf y Barbeyrac, declaraba la libertad indi-
vidual única necesaria; si un hombre solo nie-
ga el consentimiento á una ley aceptada por 
todo el género humano, este no queda obliga-
do. Y puesto que la unanimidad es inatendi-
ble, no se deben alterar jamás las instituciones 
humanas por imperfectas que sean. Así es, que 
este estadístico abolía el derecho divino lo mis-
mo que el popular. 
Vatel, haciendo popular el herizado trata-
do de Wolf, consideró el de gentes y el de de-
recho natural aplicado á las naciones y modi-
ficado por la variedad que corrige este y el in-
dividuo. Una parte es necesaria, inmutable, y 
las naciones no pueden deshacerse de ella: una 
otra es voluntaria, derivada del consentimien-
to espreso ó tácito. Sigúese el derecho conven-
cional y el consuetudinario derivado, ó de los 
pactos ó de los usos de particulares naciones, 
y aun cuando con sutiles razones justifique 
hasta la guerra y la conquista, coloca el dere-
cho sobre la voluntad humana y sobre ella la 
soberanía nacional que pierde su poder. 
De este ligero y elegante publicista deduce 
Rousseau, exagerando y sacando todas las con-
secuencias para decir, que la voluntad nacio-
nal no puede engañarse; y que aun cuando el 
pueblo elija su propio mal, nadie tiene el dere-
cho de impedírselo; esto es negar la razón, el 
derecho, y lo que es mas que todo, la fuente, 
Dios. Así es, que su contrato social fué el código 
de la revolución francesa, como la Biblia fué 
el de la revolución inglesa. 
I X . 
Con el objeto de proteger al débil y de dar 
valor á las minorías, revolvieron varios pro-
yectos de paz perpetua. Es sabido que Enri-
que I V habia, por necesidad, retocado la divi-
sión de toda la Europa, debilitando la poten-
cia austríaca y engrandecimiento del Papa, ma-
yormente en Italia; un tribunal de soberanos 
se habría encargado de juzgar las disidencias 
que debían nacer entre los Estados. A l mismo 
tiempo que la filantropía se hacia de moda, el 
abate De,Saint-Pierre imaginó poder estender 
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los tratados de Utrech á todas las naciones y á 
todos los tiempos. Omitiendo la particularidad, 
su Proyecto de paz perpetua se reduela á una 
especie de federación europea, fundada sobre 
estas bases: Alianza perpetua entre los contra-
tantes para evitar las guerras civiles y estran-
jeras; para conservar en sus familias la sobe-
ranía, según el orden establecido en cada na-
ción; para disminuir los gastos del ejército y 
asegurar la tranquilidad pública; para perfec-
cionar el comercio, las leyes é instituciones de 
cada Estado; terminar prontamente sin riesgo 
ni gastos los litigios y cuentas en la ejecución 
de las recíprocas promesas. Esta alianza debía 
asegurar á los soberanos el que cada uno con-
servase su casa y sus posesiones actuales, si-
guiendo puntualmente los últimos tratados. Los 
plenipotenciarios de los soberanos aliados fija-
rían el tanto con que cada soberano contribui-
ría á los gastos, según las rentas del Estado. 
Las cuestiones que se originasen entre los so-
beranos se someterían á la decisión de los sobe-
ranos estraños en la cuestión, por medio desús 
plenipotenciarios, sin recurrir jamás á las ar-
mas. Si alguno de los soberanos rehusase las 
decisiones del congreso, la grande alianza le 
obligaría á someterse, y á pagar los gastos que 
en ella se hiciesen. 
Aparte la mala voluntad de los hombres y 
de los reyes, nadie se apercibe que la unión de 
los plenipotenciarios nombrados por los sobe-
ranos y revocados por los mismos, representa-
rían solamente sus intereses individuales, sin 
miras mas vastas ni principios fijos, y que to-
mando por base la conservación de las insti-
tuciones políticas de aquel tiempo, perpetua-
ban los abusos, sometiendo á los pueblos á la 
sola voluntad de los soberanos constituidos, 
impidiendo de este modo el progreso de la hu-
manidad. 
E l mundo se rió de esta fantasía, y Voltai-
re se burla de ella. ¡ Escelente modo de refu-
tarla! Pero J.-J. Rousseau, que manifestaba 
tener corazón cuando los enciclopedistas no 
manifestaban mas que talento, reprodujo en 
1761 el proyecto de paz con su eficaz estilo, 
tan diferente del de aquellos utopistas. E l mal 
de la sociedad actual (decia él) nace de tener 
que aplicar á la seguridad con el esterior los 
medios y cuidados que debiera emplear en me-
jorar el interior. La falta está en no haber 
concluido un pacto social que impida las lu-
chas esteriores con las civiles. Esta idea inspi-
ró en Grecia la institución de los Anfictiones 
y la liga Achéa; en Etruria la Lucomonia; en 
el Lacio, las Ferias; y entre los modernos el 
cuerpo Germánico, la liga Helvética y los Es-
tados generales de la Holanda. Además la Eu-
ropa civilizada tiene una religión común, y la 
tradición romana, que servirá de lazo para que 
la intolerancia ó insuficiencia de las garantías, 
no se inclinasen hácia el mas fuerte. 
Y no por esto infería que la paz perpétua 
dependiese únicamente en consentir los sobe-
ranos, ni otra oposición, sino de su repugnan-
cia que tal institución de todos modos consi-
deraría út i l , confrontando sus inconvenientes 
y sus ventajas; pues es de suponer que la vo-
luntad de los soberanos esté de acuerdo con 
sus intereses. 
A esto que él proponía como una novela, 
Jeremías Bentham, el filósofo utilitario, quería 
darle un aspecto científico. Y sentó sobre el 
dogma político de 1786 un Flan de paz per-
pétua. Un príncipe no da mejor norma á su 
conducta con las naciones que buscando las 
ventajas de todas. La guerra es un espediente 
en cuya tramitación revindica los mismos in-
tereses á espensas de la otra. Las causas mas 
ordinarias son; incertidumbre en el título de la 
sucesión; turbulencias intestinas de los venci-
dos, derivadas de las disputas sobre el dere-
cho constitucional; ódios y perjuicios religio-
sos; cuestiones entre los Estados limítrofes. 
Para evitar esto serviría: 1.°, reducir á un có-
digo la ley de uso y no escrita; 2.°, hacer 
nuevas convenciones y leyes internacionales 
sobre todos los puntos indeterminados: perfec-
cionar el estilo de las leyes y otros actos. Pero 
como estos actos dependen de los intereses y 
pasiones humanas, el derecho seria insuficiente, 
y por ella dividida una paz perpétua fundada 
sobre estos dos puntos esenciales: 1.°, reducir 
¡ y determinar las fuerzas militares y nava-
les; 2.°, emancipar las colonias, las cuales 
solo sirven de estorbo á las naciones obligadas 
á sostener una poderosa marina para defender-
¡ las. Un tribunal de arbitraje seria indispen-
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sable para juzgar la divergencia, de opiniones 
entre los negociadores de las dos potencias, y 
su decisión salvarla el honor de la que sucum-
biese. Convenciones escabrosísimas como la 
neutralidad armada, la confederación ameri-
cana, la J)ieta Germánica, que prueban que la 
confianza entre las naciones está fuera de la 
naturaleza. Podrían formar un congreso ge-
neral en el que cada potencia estuviese repre-
sentada por dos diputados con autoridad de 
pronunciar en la decisión, hacerla publicar en 
todos los Estados y poner en evidencia por toda 
Europa á la nación contumaz. En el caso es-
tremo, podría mirarse el contingente de cada 
uno para seguir la sentencia; esto alejaría la 
necesidad de hacer un llamamiento á la opi-
nión pública. 
Así lo calculaba Bentham la víspera de la 
conflagración general, en la que se mostró la 
mas impudente violación de los pactos positi-
vos. Manuel Kant ideó una paz perpetua 
constituida sobre una confederación de toda la 
Europa, representada en un congreso perma-
nente. Pone como primera condición el que los 
Estados sean republicanos; esto es, que cada 
ciudadano concurra á hacer las leyes por me-
dio de su representante, y también á decidir 
los casos de guerra; porque el déspota no se 
detiene en decretarla mientras que el pueblo 
titubea, porque conoce los males que son su 
consecuencia. Entiende por constitución repu-
blicana un gobierno de nacional representa-
ción, el cual es necesariamente despótico, por 
no conocer mas límites que la voluntad de las 
soberanas mayorías que la componen. 
Quiere además que la alianza se funde en 
una federación de países libres; mientras que 
ahora los Estados son por su índole entre los 
pueblos, ó de guerra abierta ó inminente, deba-
tiendo sus títulos sobre el campo de batalla, 
en el que la victoria trunca, pero no resuelve 
los grandes litigios. Por lo tanto, la paz debe 
asegurarse por medio de un pacto especial di-
rigido á terminar con todas las guerras, y las 
naciones deben renunciar á la libertad salvaje 
para formar una Civitas Gentíum. Un pueblo, 
que por fortuna se constituye en república 
(gobierno por naturaleza amigo de la paz), se 
constituyó centro de tal federación, agregán-
dose á otros que sirvan de garantía la propia 
libertad basada en el derecho público. Si es un 
deber, si es justa la esperanza de verificar con 
graduales, pero indefinidos progresos, el reina-
do del derecho público, la paz perpétua que 
sucederá á las treguas hasta ahora dominan-
tes, no será una quisicosa sino un problema, 
cuya solución está prometida por el tiempo, 
visiblemente adelantado por la uniformidad de 
los progresos del espíritu humano. 
X . 
Aquella revolución que un gran historiador 
calificó, la llegada de la ley, la resurrección 
del derecho, la razón de la justicia, la asam-
blea constituyente que formaba ideas abstractas 
para una sociedad ideal, quiere determinar las 
relaciones generales entre las gentes; y Gre-
goire, esponiendo los males que traen para el 
pueblo y para el derecho internacional las dis-
cordias, propone hacer una pública declara-
ción, la cual, aunque incompleta, es la primera 
tentativa legal hecha para introducir entre los 
pueblos la fraternidad y el órden que existen 
entre los individuos. Los puntos capitales eran: 
Los pueblos entre ellos están en su primiti-
vo estado natural; sus lazos son, la moral uni-
versal.—Los pueblos son entre ellos indepen-
dientes y soberanos en su ostensión y número. 
—Un pueblo debe conducirse con otro pueblo 
como quisiera que se condujesen con él .—Un 
pueblo debe á otro lo que un hombre debe á 
otro hombre.—Los pueblos deben hacerse el 
mayor bien en paz, y el menor mal en guer-
ra.—El interés general de un pueblo está su-
bordinado al interés general del género hu-
mano.—Todo pueblo tiene derecho á disponer 
y cambiar la forma de su gobierno.—Los go-
biernos, conforme á los derechos del pueblo, 
son aquellos que se fundan sobre la libertad y 
la igualdad.—Todos los pueblos son dueños 
de su territorio.—Los estranjeros quedan su-
jetos á las leyes del país y castigados por ellas. 
— E l que atenta contra la libertad de un pue-
blo, atenta contra la de todos.—Las ligas para 
guerras ofensivas, tratados, ó alianzas contra 
los intereses de un pueblo, son atentados con-
tra la familia humana.—Un pueblo puede ha-
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cer la guerra para defender su propia sobera-
nía, libertad y propiedad.—Un pueblo en guer-
ra debe dejar libre curso á los tratados pro-
pios para llegar á la paz.—Son sagrados é in-
violables los tratados entre los pueblos, etc. 
Estas abstracciones, hechas conforme al ge-
nio de la generalidad entonces dominante, no 
pueden conducirnos á deducir las soluciones 
de todos los casos particulares de la política, 
á mas de hacer imposibles los efectos la falta 
de un poder superior, y Merlin de Douai no 
se espresó bien cuando dijo, que «la proposi-
ción debia dirigirse, no á la Convención fran-
cesa únicamente, sino al congreso general de 
todos los pueblos de Europa,» pues debia haber 
dicho de todo el mundo. Sin embargo, la in-
tención de los filósofos era, al menos, estipa 
lar la Francia en favor de toda la humanidad. 
¡Con qué brutalidad no se hizo la guerra en 
su grandioso y fiero poder, sostenida con los 
mas insignes progresos de la ciencia en aque-
lla sangrienta confusión de las naciones al prin-
cipio de nuestro siglo! 
Puesto que la hipocresía va tan íntimamen-
te unida á los vicios ordinarios. Napoleón, cada 
vez que principiaba una campaña, declaraba 
que era por obtener la paz; después en la isla 
de Santa Elena decia, que su idea fué siempre 
la de hacerla universal; evitar el que las po-
tencias tuviesen que mantener numerosos ejér-
citos permanentes, y mediante el benéfico bri-
llo de las luces, aplicar á la gran familia 
europea el congreso americano, ó el concilio 
de los Anfictiones. 
X I . 
Luego que se puso término á las guerras de 
este glorificador de la paz, después de haberlo 
abatido, se reunieron los príncipes y formaron 
una Santa Alianza en estilo místico, por los 
cuatro mayores potentados, obligándose diplo-
máticamente á la virtud evangélica; singular 
espresion de la política en forma bíblica, que 
revela la necesidad que se sentía de una uni-
dad de derecho. Cada uno prometió amarse 
mútuamente con indisoluble amistad y frater-
nal asistencia; de gobernar á los súbditos como 
padres, mantener sinceramente la religión, la 
paz, la justicia, considerándose miembros de 
una misma nación cristiana que tiene por úni-
co soberano á Jesucristo, encargándose cada 
uno de dirigir una rama de la misma familia. 
Y garantizando recíprocamente los derechos 
de cada uno de los contratantes, alejando de 
este modo toda ocasión de rompimiento, mien-
tras que con el ejército de cada uno y de todos 
juntos podrían reprimir las tentativas interio-
res ó esteriores de los demás potentados. 
Daba gusto ver un acuerdo tomado en nom-
bre de Dios por el bien de la humanidad; mas 
esta frase significaba, que si bien eran padres, 
también tenían el poder de disponer lo que 
ellos creyesen mas conveniente para sus hijitos, 
sin que estos se apercibiesen. Nadie ignora la 
mezcla impolítica que hizo la Santa Alianza, 
á la que se le debe tan horrible renombre; mas, 
! á que se callase también el incremento quedió 
al derecho público europeo, y que Luís X V I I I 
hacia repetir, «que ni la conquista ni la pose-
sión violenta conferian derecho alguno, si este 
no era sancionado voluntariamente, ó por re-
nuncia ó por un tratado,» no podrá olvidar 
que después de tantas guerras y cosas inhuma-
nas y violaciones de todas clases, después de 
haberse ingertado la manía de las conquistas 
en los príncipes, y de rebelión en los pueblos, 
pudiese una enfermedad bastante rara introdu-
cirse en los fastos humanos, la pasión de la 
paz, y que se conservase por espacio de trein-
ta años—una generación entera. 
Todavía no fué su norma el equilibrio. Y 
cuanto se establezca con semejante injusticia, 
consolidando el destrozo de la Polonia, la in-
molación de Génova y de Venecia, la conce-
sión déla Bélgica, el cambio de laSajonia, no 
servirá mas que para romper lo que es tan gra-
to y caro para el servicio de la paz y de la ci-
vilización. 
¿Es que aparecían los escollos? Los pactos 
se modificaban por las mismas potencias con-
tratantes, no por generosidad, sino porque 
iban comprendiendo mejor sus propios intere-
ses; y la Bélgica, la Grecia, los Principados 
Danubianos fueron constituidos por medio de 
protocolos y la antigua fórmula. Tal vez se 
hubiera cometido otra injusticia sí no la hubie-
se prevenido la ambición por un lado y la re-
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volucion por otio, obligando á que cada uno 
procurase por su propia conservación, in.pi-
diendo que tan larga paz les hiciese olvidar la 
opresión y hasta la tiranía escitando la indig-
nación pública. 
Empero, dígase que el equilibrio es mas efi-
caz para impedir nuevas violaciones que para 
reparar las cometidas; previene lo futuro, pero 
no borra lo pasado, como sucede con las tran-
sacciones civiles, y como estas vienen después 
del litigio. Estos hechos consumados que no 
pueden destruirse, estas injusticias se hacen 
consuetudinarias; después de las conquistas es 
necesario acomodarse al utí possedetis, porque 
mezclando el pasado, ¿no aparecería otro des-
orden aun mas difícil de remediar con nuevos, 
motivos de guerra? Queda, pues, convenido, 
que en los tratados de paz no se haga indica-
ción alguna de las causas de la guerra, y sí de 
olvidar la sangre y las lágrimas que se han 
derramado, procurando cada uno por su parte 
á que no se repita en lo sucesivo. ¡Injusticia 
inexorable como el destino! 
Que el derecho humano sea público ó priva-
do, el bien absoluto es imposible; solo se trata 
del relativo, y las cuestiones científicas se es-
tablecen sobre pocas nociones universales, 
pues apenas si los hechos las fecundizan para 
hacer germinar las mil aplicaciones particu-
lares. 
Esta resignación por los hechos consuma-
dos, es en un todo diferente de la estupidez de 
la turba, que enloquece con las victorias, y de 
los conciliábulos de los sectarios que son siem-
pre enemigos por ambición de conquistarlo 
ellos, de egoísmo de los acaudalados que solo 
buscan los goces de la riqueza, sustituyéndolos 
á los deberes morales; en la impetuosidad de 
los conspiradores, los cuales hacen sospechosa 
la libertad, uniéndola á las sublevaciones que 
la destruyen; en la oscilación de los principios, 
que con la virtud de sus derechos dejan amor-
tiguar la virtud de los principios que repre-
sentan. 
X I I . 
Vamos á presentar en esta historia los de-
rechos que nacieron para oponerse á los anti-
guos. La de los tiempos precedentes ofrecen 
un drama de la monarquía absoluta, que elo-
gia como progreso el orden, la individualidad 
y concentración de todos los poderes. Esto se 
llamaba entonces liberalismo, y se personifi-
caba en José I I , en Pombal, en Choiseul y 
otros elogiados por aquellos que pretendían 
engañar á los hombres. Desde el centro, al rey 
que hacia y deshacía sale el tercer Estado, la 
clase media enemiga del feudalismo que la do-
minaba como ella quería dominar á la plebe. 
Este fué el gran protagonista del fin del últi-
mo siglo y principios del presente, y de aquel 
conjunto mal determinado que se llamaba la 
idea del 89. 
Un valiente arrojó su espada al través del 
carro de la revolución, que semejante al de 
Giagrenat, trituraba á sus mismos adoradores; 
reconstruyó la sociedad, mas tarde desencade-
nada; quiso ser omnipotente, diciendo: «Mi 
gobierno es el representante del pueblo sobe-
rano, y contra el soberano no hay que opo-
nerse.» Pero pronto se encontró tan despre-
ciado como los reyes antiguos que él habia 
despojado, y la clase media, que diezmaba con 
las batallas, empobrecía con el bloqueo conti-
nental. 
Fué abatido: los reyes creyeron que con él 
quedaba sepultada la revolución; pero pronto 
vieron que esta volvía á tomar su curso al 
caer el brazo que la enfrenaba. Esta ya no se 
contentaba con un cambio de dinastía, no le 
bastaba que la clase media reemplazase á los 
señores, caminaba francamente á la democra-
cia, y algunos la empujaban hasta la última 
trinchera de la sociedad, proclamando con 
Owen, que los verdaderos demonios son la pro-
piedad, el matrimonio, la religión. 
Así como Saint-Pierre, durante el congreso 
de Utrech, Saint-Simon, durante el de Viena, 
presentía que esto no daría buenos frutos, por-
que nadie se encargaba de defender los intere-
ses generales que siempre quedaban detrás de 
los particulares, y que toda esta compañía se 
resolvería en guerra. Por lo mismo, proponía 
que en la reorganización de la sociedad euro-
pea se imitase la constitución inglesa, con una 
Cámara de diputados elegidos en toda la Con-
federación, la cual, dividida en corporaciones. 
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según las profesiones, elegidos por todos los 
millones de almas que supiesen leer j escribir, 
para que estos á su vez eligiesen al negociante, 
al docto, al administrador, al magistrado, etc., 
diputado para diez años. Los pares ó senado-
res serian elegidos por el Estado, hereditarios 
y en número indeterminado. Ahora vemos que, 
considerando á los hombres solamente por su 
oficio ó profesión, no se atrasa la nación, ni la 
familia, como sucede en la escuela Sansimo-
nista, la cual, si bien en su doctrina es contro-
vertible, no por eso deja de ser fecunda en be-
néficos principios y excelentes miras históricas 
y políticas. 
En el mismo tiempo se hicieron en Améri-
ca varias tentativas teóricas y prácticas en fa-
vor de la paz universal, y el doctor Noé Wor-
cester en 1814, en la Revista solemne de la guer-
ra práctica, inducía á la sociedad á que divul-
gase por todas las clases el modo bárbaro de 
resolver las cuestiones por ese medio y las 
ventajas de la paz. Y en los Estados-Unidos 
se instituyeron varias sociedades tituladas de 
la paz; después, en 1816, una en Lóndres, en 
Francia la sociedad moral, etc. En Inglaterra, 
Cobden y Bright se hicieron los apóstoles de 
la paz. E l congreso que se celebró en Lóndres 
en 1843, con el objeto de dar unidad á los tra-
bajos y hacer la idea mas popular, determinó 
el proponer que ios gobiernos estipulasen en 
sus tratados de alianzas que las cuestiones se 
decidiesen por naciones elegidas entre ellas. 
Luis Felipe, cuya mayor culpa fué el haber 
hecho con la paz exterior una condición de l i -
bertad interior, ensanchó y elogió aquella idea, 
manifestando que llegarla un tiempo en que 
no se sabría qué es la guerra. E l presidente de 
los Estados-Unidos decia en 1848, después del 
congreso de Bruselas, que la paz debia ser el 
objeto preferente de todos los gobiernos popu-
lares; un pueblo instruido y en el goce de sus 
derechos, considerará la paz como indispensa-
ble para su prosperidad. Lord Russell decia 
las cosas mas lisonjeras en su favor. En agos-
to de 1849 se celebró otro congreso en París; 
en 1850, un cuarto en Francfort, y en junio 
del 5 1 , el quinto en Lóndres, que fué el últi-
mo y el mas solemne. La numerosísima re-
unión deliberó que los ministros de todos los 
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cultos, los maestros, escritores, etc., adopta-
sen la propagación de los principios de la paz, 
y desarraigasen del corazón de los hombres 
los ódios hereditarios y nacionales que son el 
gérmen de las guerras, preparando la opinión 
pública á conocer, respetar y mejorar el dere-
cho internacional; y que en caso de litigio, si 
este no pudiere terminarse amistosamente, que 
los gobiernos se sometiesen al juicio y fallo de 
otros imparciales. Los ejércitos permanentes 
son la causa de los desconciertos de la Hacien-
da pública é incentivos de guerra, por lo que 
se debe pedir él desarme. Se desaprueban los 
empréstitos y contratos para hacer la guerra, 
debiendo los pueblos regularizar sus intereses; 
también se reprueban las agresiones y violen-
cias de los pueblos civilizados contra las t r i -
bus semi-salvajes. 
No los efectos, sino las consecuencias fue-
ron las que arrojaron de nuevo á unas nacio-
nes sobre otras, como al principio del siglo, 
devastando los países y retardando los frutos 
de la civilización, conduciéndolas á una bar-
barie de nuevo género, en la que el mayor 
elogio y entusiasmo era para los soldados, y 
el gran progreso consistía en aplicar todos los 
recursos de la ciencia á perfeccionar las armas 
y los medios de destruir. 
xm. 
¿Por qué acusáis, oh lectores, al que formó 
la política de Telémaco? ¿Es un cosmopolitismo 
sentimental? ¿Y qué? ¿La historia deberá tener 
solamente su epopeya y no su idilio? ¿Y no po-
drá el filósofo ver una utopia en la lejana pers-
pectiva de la historia? Mas en esta perspecti-
va, siempre se encuentra la necesidad de los 
tratados y de su observancia. 
Si el hombre repudia la tradición, renuncia 
á los penosos progresos de tantos siglos; si 
repudia la autoridad, el hombre se separa de 
Dios; si repudia la solidaridad de ideas y de 
sentimientos con los hombres pasados y pre-
sentes, no quedará mas que la gran fórmula 
de Fichte: «Amate á ti mismo sobre todas las 
cosas, y al prógimo por amor tuyo.» 
Supongamos que de repente se anulan todos 
los tratados: cada uno podrá hacer prevalecer 
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el suyo solo porque es suyo, y el impedimen-
to lleva consigo la debilidad; para aspirar á 
todo, basta poderlo todo. Por consecuencia, 
cada Estado podrá verse agregado ó anexio-
nado á otro; y también verse las pequeñas 
soberanías, y los Estados electivos, y las repú-
blicas, desaparecer de la Europa al arbitrio 
de cuatro grandes potencias, cuyo ideal seria 
un Napoleón que obligase á todos á hacer su 
voluntad; en fin, la arbitrariedad del mas fuer-
te, hasta que otro fuerte lo detenga. 
Si toda vez este fuerte quiere reconocer la 
soberanía popular, y soberanía popular es el 
derecho que Dios dio á la sociedad de proveer 
á su propio gobierno cuando le falte, y de no 
violar á su arbitrio los derechos adquiridos y 
sustituir los derechos de la multitud á las ins-
tituciones legítimas, esta soberanía del núme-
ro se ha confundido muchas veces con el sufra-
gio universal. 
Esta gran verdad fué aplicada para darle un 
gobierno al país que lo había perdido; y como 
la Francia es tan expansiva, que cualquiera 
cosa que ella haga se acepta con docilidad y 
con el mismo ánimo con que ella lo impone, 
de modo que aquel principio se hace general, 
no se asustaron los liberales ni se prepara-
ron á las consecuencias. De hecho se fundó la 
república, y pocos meses después se dieron un 
dueño, y de allí á poco renacía la mas opuesta 
institución, el imperio. 
Entonces aquella fórmula se extendió tam-
bién hasta al exterior; se le atribuyó á un pue-
blo el derecho de cambiar las relaciones inter-
nacionales, y se decretó que un gobierno debia 
pasar de uno á otro; se supuso que el sufragio 
de un país podía manifestarlo por medio de 
gentes satisfechas y tranquilas en su domina-
ción, yendo á preguntarles si querían ser fran-
ceses ó italianos. 
¿Es verdad que este nuevo derecho asegura-
se la paz? ¿No le dará al mas fuerte la facilidad 
de engrandecer y oprimir, y aun de provocar 
la resistencia? 
Los pueblos se arrojan en brazos de un 
hombre ciegamente, con alegría, orgullo ó 
miedo. Además, siempre es un espectáculo di-
vertido, aunque costoso, la ruina de un pode-
roso, el cambio de dominio: la imasinacion 
inventa una felicidad de la que no disfrutaba 
antes, pues le parece encontrar apoyo en la 
fuerza. Cuanto mas amenaza el fuerte, tanto 
mas miedo se le tiene: jamás le faltan razones al 
lobo para degollar al cordero: «sino fuistes tú, 
habrá sido tu padre;» y si este faltase, se ad-
mira el mal gobierno que tuvieron sus ante-
pasados, cuando el del vencedor no era tam-
poco mejor. Para impedir la revolución, ape-
nas si fueron suficientes todos los esfuerzos de 
la Santa Alianza. ¿Con cuánta mas facilidad 
puede hacer nacer inconvenientes un príncipe 
ambicioso? Vedlo: se expulsa á un duque, á 
un rey; se declara vacante el trono; el sufra-
gio universal obra según su naturaleza, esto 
es, según el miedo, la esperanza, la pasión del 
momento. De este modo fácilmente se apodera 
la Francia de la Bélgica y de Ginebra, la Ru-
sia de la Servia y de la Moldavia, la Prusia 
del Hannover ó de Cassel, la Inglaterra de 
muchos puertos del Mediterráneo: el voto de 
la mitad mas uno, lo decidirá. En teoría, esto 
es la preponderancia del número, la aplica-
ción del incesante movimiento en las institu-
ciones y en las formas. Los vencidos no pue-
den recurrir á otros fuertes, interesados en man-
tener el equilibrio, porque estos, para mante-
nerlo, harán otro tanto. Así se formarían tres 
ó cuatro grandes potencias como Asía, en lu-
gar de la independencia de los débiles, con la 
que han subsistido siempre el Píamente al 
lado del Austria, San Marino en medio de Ita-
lia, Andorra, Sigmaringen, los principados 
tudescos entre sus gigantescos vecinos. No que-
daría mas que la ambición del fuerte para tra-
gársela, ó su generosidad para sostenerla. 
X I V . 
Bright se consuela con la idea de que, en 
lugar de esta organizada guerra, la democra-
cia hará desaparecer de su seno las rivalida-
des nacionales, y que la comunidad de prin-
cipios disminuirá la divergencia de los inte-
reses; que en vez de las antiguas precaucio-
nes, la fuerza moral de la opinión bastará para 
conservar el acuerdo entre todos, á pesar de 
la desigualdad de la fuerza material. 
Verdaderamente la historia no justifica esta 
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bella idea. En la Edad media todos eran feu-
dalistas; ¿se evitaron por eso las guerras? En 
el siglo pasado todos eran monárquicos, j se 
vivia cautelosamente. ¿Debemos esperar, pues, 
algo mejor de la democracia, en la cual las pa-
siones son mas vivas, las susceptibilidades na-
cionales mayores, y los escrúpulos sobre lo 
honesto y útil para con los demás menores? 
La opinión es de gran peso, y los escrito-
res son un equivalente á la fuerza. Es ver-
dad; pero hasta que la fuerza del dinero los 
corrompe, y entonces son la fuerza de la ar-
tillería, de las naves acorazadas, en cuyos pe-
chos se aniquila el valor personal. 
Otro tanto se espera de la reconstitución 
de las naciones. Estas compañías de gentes 
diversas, unidas bajo un solo gobierno, nopue-
den menos que turbar la Europa, cruzando 
instintos c intereses opuestos; reunidlas en 
grupos naturales, entregadlas á un gobierno 
libre con el sufragio universal, y ya no habrá 
títulos para la guerra; las naciones se abraza-
ron para celebrar la concordia de la única 
conquista posible: la de la inteligencia sobre 
la fuerza, la del hombre sobre la naturaleza. 
¿Pero se ha convenido ya qué se entiende por 
nacionalidad? ¿La igualdad de origen? ¿Cuán-
tas gentes pasaron á Italia? Sin embargo, Ita-
lia es una, con buenos confines, con una len-
gua, una creencia, y nadie, sino algún político 
en demencia, dudó de que fuese una nación, 
aunque dividida en muchos Estados; mientras 
que el Austria, á pesar de ser Estado único, 
no es nación. 
Con confines mal determinados, con len-
guas disonantes, con variedad de creencias, la 
Francia es la que presenta la mayor unidad 
nacional. La Suiza no tiene ni unidad de len-
gua, ni de culto, ni de país, n i analogía de 
carácter; sin embargo, es una nación, y cui-
dado con atacarla. La Lituania cuenta apenas 
una quinta parte de polacos, y la Polonia es 
de la misma raza que los rusos, á los que odia 
de tal modo, que hoy dia predica á gran voz 
su nacionalidad, para no verse separados los 
súbditos de Sobieski. La cuestión sobre si los 
rusos son slavos ó no, como también si los 
húngaros pertenecen á tal ó cual familia, ates-
tiguan cuán inciertas son las nacionalidades. 
También se disputa si los Principados Danu-
bianos son búlgaros ó albaneses sus habitantes. 
¿Quién resolverá el problema llamado cues-
tión oriental? Armenios, tracios, griegos, búl-
garos, servios, todos viven en Turquía, invo-
can la misma nacionalidad, la cristiana; y no 
hablo del Canadá ante la América. 
¿Qué nombre-proclamaron los cruzados y 
demás gentes que estaban á servicio reunidos 
en Hungría? Todos querían la calidad de ciu-
dadanos. Adoptaron la Italia, porque ofre-
cía mayor variedad de generaciones de hom-
bres, nacidos de origen común, con idioma y 
creencias comunes, unidos en pública socie-
dad dentro de los límites naturales del terri-
torio. 
Ahora, para recomponer la Europa, según 
las nacionalidades, seria necesario que de co-
mún acuerdo (¡se puede esto imaginar!) to-
dos los Estados y todos los príncipes renuncia-
sen al derecho que tienen y estableciesen nue-
vas posesiones y nuevos límites, ó bien que la 
espada triunfante lo cortase todo, lo trastor-
nase todo, rompiese todos los lazos, volviendo 
las naciones al primer estado natural, y las for-
jase según su origen, que es la cosa en que 
menos piensa un conquistador. También se po»-
dria imaginar el retocarlos; pero habría nece-
sidad de consolidarlos con pactos y hacerlos 
observar con la fuerza y precauciones del de-
recho antiguo. 
Además, al lado de la nacionalidad se ele-
va otro principio: el sufragio de los pueblos. 
Esto podría destruir aquello; y como en otro 
tiempo los sicilianos se dieron á los aragone-
ses, Tierra firme á los venecianos, Génova á 
la Francia, Rutenia á la Polonia, también 
los cantones del Ticino y de Berna podrían 
persistir con la Suiza, aun siendo gente ita-
liana ó germánica; la Bélgica y la Grecia ele-
gir un rey tudesco ó scandinavo; Constanti-
nopla y Argel escoger de preferencia la domi-
nación inglesa ó francesa á la turca. 
¿Y si las simpatías tuviesen mas fuerza que 
la nacionalidad? ¿Y si la religión hiciese amar 
á un príncipe extranjero? ¿Y si resultase que 
la comunidad de origen no fructificase la feli-
cidad? ¿Y si á titulo de nacionalidad, el fuerte 
dominase al débil? ¿Y si se crease una nueva 
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potencia imponente como la Rusia, marchando 
hácia el Ems j el Mediterráneo? 
X V . 
Santa es, pues, la independencia, preciosa 
la nacionalidad; pero sobrevesta está el dere-
cho; aquella está en la naturaleza de las cosas, 
está en la del hombre. 
Importa afirmar que nosotros observamos lo 
que acontece j lo que cuenta esta historia, y 
que no pensamos en sentar teorías nuevas, j 
aun menos en contradecir los hechos á los que 
nos sometemos. Pero no podemos dejar de ob-
servar cómo en tiempos y lugares dados, las 
opiniones han adquirido tal predominio, que 
se imponen hasta la conciencia. Pitt decia, en 
1786, á su embajador en Berlin: «Hacedle 
entender al rey de Prusia que en este país, 
sujeto á la opinión pública^ no puede discu-
tirse lógicamente.» Esta dominación se ha 
aumentado inmensamente^ gracias á la facili-
dad de las comunicaciones y á la imprenta, 
vertiginosa conmovedora de las convicciones; 
y un discurso inventado para conmover las 
pasiones mezquinas, la astucia interesada- de 
un especulador ó émulo, puede repetirse por 
miles sin parecer popular, y es aceptada sin 
reflexión por una turba que no se detiene á 
examinarla y que se muestra respetuosa ante 
aquel que se toma la molestia de engañarla. 
Antes salió una opinión mejor formulada en 
una sola palabra, ó en un hombre: á este se 
le atribuye todo el mérito y á la otra todo el 
demérito; al uno todos los males, aun cuan-
do fuesen naturales, á la otra todos los reme-
dios; nada bueno existia del pasado, porque 
no tenia mas que el ideal; nada quedará para 
el porvenir de los males que consiguieron; 
con esta asociación, subrogando el concepto 
primitivo, por complicado que se le quiera 
hacer, se persuade el mundo que hay necesi-
dad de hacer reinar la una ó destruir la otra, 
quien desee la felicidad de una nación, el 
progreso de la humanidad, y sobre todo 
la paz. 
No tenemos que recorrer esta historia para 
ver de qué modo fué alabada: primero la des-
trucción de la infame; después la idea del 89, 
el romanticismo, el patriotismo, la gloria mi-
litar, la secularización del poder eclesiástico, 
el código Napoleón, el jurado, la reforma, el 
socialismo. 
Si sobre esta opinión se funda un senti-
miento, al momento se le quita hasta el poder 
hacer una digresión; sea que se ame á una di-
nastía calda, ó que se aborrezca otra restau-
rada; que se proponga el vengar una patria ó 
el vindicar una humillación. 
En una palabra, si á causa de esto y en los 
tiempos en que no se consiente ninguna auto-
ridad superior á otra, falta el criterio de lo 
verdadero y de lo falso, del bien y del mal, 
de lo bello y de lo disforme, esta opinión, su-
cediéndose á otra, á gusto de la moda, se 
aprueba ó desaprueba, sin plan de conducta, 
ni perseverancia en las resoluciones, ni digni-
dad en el carácter, que es el que da un prin-
cipio firme y una firme voluntad; para la ma-
yoría vale el Dime con quién andas, y te diré 
quién eres. 
No: la opinión no quiere deducir nada de 
la multitud que vive de bullangas, de periódi-
cos, de asonadas, que se embriaga de un nom-
bre, de un personaje; al paso que la clase po-
derosa, instruida, que piensa, posee, trabaja, 
y que, para hacer fructificar su trabajo, nece-
sita una libertad organizada y una paz de-
corosa. 
Bien pocos son los que con vista serena miran 
estos relámpagos y aceptan una idea generosa, 
porque la de ellos es ó injusta ó desmedida; y 
aun] menos los que se atreven á separarse de 
la Imultitud y oponerse á lo que todos pro-
claman, de los que á la opinión quieren susti-
tuir la con ciencia. Bien pocos saben mantener-
se rectos entre la chusma de aduladores y 
de aspirantes que en la prensa, en las re-
uniones , hacen miedo , adulteran los he-
chos con cobardes adulaciones á los ven-
cedores del dia, lo cual no es mas que la 
variante del gran insulto hecho al vencido. 
Bien pocos hombres de orden y de fé en el lo-
gogrifo de la política se empeñan en buscar 
la divisa de la justicia, llamados observantis-
tas, retrógrados y otros epítetos callejeros; 
mientras que no hacen mas que prevenir la 
experiencia, piensan ya desde aquel momento 
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qué es lo que harán apenas cambie el viento; 
no toman la crisálida por mariposa, ni ponen 
en el Pindó á ciertos nombres elevados por el 
pa ís , sabiendo que el reflujo los volverá 
al fango de donde salieron; inclínanse mas 
bien á los excesos j faltas del poder que á los 
extravíos del espíritu humano, que ama el 
hombre que sabe apreciar, j apreciar la ca-
lumnia que aflige sin contaminar; y quien fue-
se citado antes que la victoria, aun cuando 
llevase la máscara de la justicia, no tiene mas 
recurso que dejar su causa para que sea juz-
gada por la posteridad y por Dios; que el v i -
tuperio se obtiene lo mismo por buenas como 
por malas acciones; que el mundo se enfurezca 
contra el duque de Atenas como contra Savo-
narola, contra Scuarciagíramo como contra 
Beño de Gozzadíni. 
X V I . 
De este culto ó anatema de la palabra 
abundan los ejemplos. ¿Hay palabra mas v i -
tuperada que la del derecho divino? Ya digi-
mos que los teólogos no profesaron jamás con 
predilección esta ó aquella forma de gobier-
no ; solo si reconocieron que todo poder 
viene de Dios, ya sea ^hereditario como en 
Francia, ó electivo como en Roma, porque es 
el modo de hacerlo sagrado á los ojos de los 
vasallos. Los príncipes que se sustraían al 
alto dominio del imperio cristiano se intitula-
ban rey por la gracia de Dios, dando á en-
tender que solo de Dios relevaban, y no una 
invención del cristianismo y de la Edad media; 
al contrarío, fué un choque contra aquellos; 
esta idea la fortifica aun mas el protestantis-
mo cuando con esta frase se hacia igual al 
Papa. 
La consecuencia fué el derecho hereditario 
que ellos mismos se dieron, y que los pueblos 
admitieron por creerlo mas interesado en no 
comprometer la paz. Por eso los pueblos se 
identificaron con las dinastías que crearon en 
la Edad media hasta la revolución. 
Entonces el rey mismo tomó el prestigio en 
aquel derecho, y atacándose los unos á los 
otros, y perjudicando la razón de los pueblos 
que insistían en aquella idea, se siguió una sé-
rie de astucias, de abusos de fuerza, de viles 
pretextos y obstinaciones, trastornándola con-
fianza recíproca entre súbditos y reinantes. Ya 
Burke exclamaba en el Parlamento inglés: 
«Vendrá un dia en que los reyes por principio 
tendrán que hacerse tíranos, porque los súb-
ditos serán rebeldes por principio.» Poco 
tiempo después. Napoleón quitaba los reyes 
antiguos para poner otros nuevos, con cuya 
ironía demostraba que las coronas no eran un 
don de Dios, sino el símbolo de la fuerza; los 
Estados pequeños sucumbieron, y la fé en las 
dinastías pereció; de modo, que hasta los mis-
mos que volvieron á reinar después, quisieron 
ser absolutos, y reinar por la gracia de Dios, 
cuando solo reinaban por la fuerza y el abso-
lutismo administrativo, ó bien con constitu-
ciones que pueden hacerse y deshacerse. 
Entonces se protestó contra el derecho here-
ditario, re vindicando el pueblo el privilegio 
de conferirlo; ¿y qué? Todos los países de Eu-
ropa están gobernados por príncipes heredita-
rios, y aun cuando la diplomacia ó las revo-
luciones tengan que poner algunos nuevos, es-
tos se apresuran á establecer ante todo sus de-
rechos hereditarios, muy ágenos en pensar que 
á su muerte nuevos comicios elijan el sobe-
rano. 
E l bien común, el bien nacional, es otra 
palabra; pero ¿quién aclara su sentido? Un 
hombre, una secta, un periódico, no el voto 
ponderado de las capacidades; de modo que 
todos quieren el bien , pero cada uno á su 
modo. 
¿Qué palabra mas seductora que la del pa-
triotismo? E l patriotismo aprecia las grandes 
cosas verificadas en el mismo país, y que an-
tes que á él, pone la justicia, que se avergon-
zaría sacrificar. Por lo mismo reprueba las 
culpas, los vicios, la debilidad de los suyos, 
huye de aquella vanidad que lo hace conside-
rar con admiración ó con envidia, cuando no 
lo aborrecen ó compadecen; no alaba de su 
país lo que reprueba en los franceses ó tudes-
cos, y elogia en estos lo mismo que elogia en 
sus paisanos , no valiéndose de dos pesos y 
dos medidas, por el entusiasmo ó el vitu-
perio. 
Hay otro patriotismo que es un amor cié-
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go y perjudicial, que toma los defectos por 
buenas cualidades , los errores por méritos; 
alhaga los vicios de la patria en lugar de com-
batirlos; cree como progreso lo caduco; consi-
dera lo deshecho como una desgracia inmere-
cida; pretende que todos los pueblos sacrifi-
quen sus propios intereses á los de su patria, 
y pronunciando los bienes de esta, su prospe-
ridad y sus votos, sin atender si estos se opo-
nen á los derechos, á la justicia de los otros, 
ni á los tratados: ¿no se inventó el nombre de 
enemigos naturales? 
Hace poco que en Italia se llamaba patriota 
al que adoraba y favorecía á la Francia, con-
quistadora de la Lombardía y vencedora de 
Venecia. Después, si un extranjero proferia 
alguna injuria contra Italia, fuese Stendhal ó 
Metternich, lady Morgan ó Lamartine, todos 
pretendían que se le rindiese gloria y honor al 
lugar de nuestro nacimiento, procurando re-
chazar la injuria. Ahora sucede lo contrario; 
no se sabe cómo exaltar la dicha de hoy, ni 
cómo calumniar la Italia de ayer, sino pintán-
dola envilecida, cobarde, servil, sin escritores 
ni pensadores que se atreviesen á amar y aun 
nombrar á Italia. ¡Ah! no se atrevían los fu-
turos héroes que se preparaban al triunfo en 
los cafés, en los teatros, en las tertulias. Mas 
cuando otra Cosa no hubiese, la literatura sos-
tendría siempre vivo el nombre de Italia, in-
filtrándose en el corazón de los jóvenes, ali-
mentándolo con lágrimas, padecimientos y es-
peranzas. 
Ahora que la Italia se reconstituye, y sabe 
que un cuerpo político no se hace nación sino 
en cuanto tiene un alma nacional, los triun-
fantes persiguen coíi la palabra atrevida y con 
la calumnia, y premian á los que se mezclan 
entre los cortesanos de la fortuna, impidien-
do de este modo aquella conciliación, sin la 
cual no hay unidad, no hay fuerza, no hay 
derecho; y desde los escaños conquistados, go-
zan, entre otros goces, en sentenciar como reos 
de lesa-patria á los que mas la aman. 
Así es cómo el seductor ama á la niña que 
con sus lisonjas sustrae á sus deberes y cos-
tumbres á la paternal benevolencia, á la sim-
ple virtud, para arrojarla en los desórdenes y 
en la embriaguez de las pasiones. 
xvn. 
De esta angustia del país, de esta contem-
plación miope del horizonte de la patria, como 
confín del universo, de este retrógrado modo 
de trasformar la gran cuestión de la libertad 
en una disputa geográfica, se indignan los de-
más. De aquí los elementos del decaimiento, 
la trasmisión de los rencores; las barreras na-
turales caen delante del 'progreso, del nive^-
lamiente, de la fraternidad universal, del lie-
bre cambio, de la asimilación de la industria 
y de la literatura; no se busca mas que civi l i -
zación general, el progreso y la perfectibili-
dad indefinida del género humano. En su con-
secuencia , eliminan toda mira local é indivi-
dual, y mirando solamente á la especie, re-
mueven á toda costa cuantos obstáculos se pre-
sentan. 
Mas el filósofo que diese la fórmula al re-
nacimiento italiano, y con Pió I X separase la 
apoteosis para separar después los oprobios, y 
proclamase que el progreso material y regre-
so moral es la vida de Europa desde hace tres 
siglos, este salto, ¿no deriva todavía de la im-
perfecta inteligencia de una palabra? E l que 
considerad progreso, ¿no ve alejarse continua-
mente el mal juzgado pasado y la aspiración 
insaciable hácia un porvenir desconocido? ¿No 
se subroga el viejo fatalismo de la raza y del 
clima al fatalismo de la idea? 
Hecho es este, que en la sociedad subsisten 
numerosos ejemplos de antagonismo, como di-
rían los hegelianos. Para asegurar el bien 
ideal de un pueblo, hay necesidad de concul-
car el derecho real, adquirido con los privile-
giados por el nacimiento del poder y de la 
fortuna; para libertar á la raza civil hay nece-
sidad de abatir á la raza que la domina, según 
la costumbre, las leyes é intereses antiguos y 
reconocidos. Así ha sucedido con los croatas y 
los magyares; pero el obtenerlo fué debido en 
su mayor parte á la potencia austríaca. La 
Francia debe extender su inferencia en Eu-
ropa; mas para ello necesita reconquistar las 
fronteras del Rhin y la Bélgica. Para fundar 
grandes Estados es preciso deshacer los peque-
ños, y desposeer á sus príncipes que le estor-
ban legal ó históricamente. Para preservar á 
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la posteridad de los vicios y males que nos 
afligen y deshonran, se necesita un remedio 
enérgico que opere sobre la generación pre-
sente, que es la que puede trasmitirlo. Los in-
tereses se chocan y parapetan por todas par-
tes; por todas partes hay mayorías opresoras 
y minorías oprimidas. De una dificultad nace 
otra; mas la teoría del progreso no debe ha-
cerlas caso; sacrificar medio género humano 
para que el otro medio sea feliz; degollar mi-
llares de ciudadanos para obtener la carta de 
ciudadanía; desalterar al prógimo colectivo con 
la sangre de tantos prógimos individuales. 
Así lo hicieron los gigantes de 1793; mas 
inocentemente lo proclaman algunos historia-
dores teóricos, para los cuales, siendo indefec-
tible el progreso, los catástrofes son no sola-
mente inevitables, mas legítimas; las causas 
que se pierden es porque son malas, y las bue-
nas son las que se ganan. Este teorema, apli-
cado á lo presente, subordina toda justicia á la 
política; no ve mas que los medios para triun-
far; idolatran el resultado y gritan: «¡Guai del 
vencido!» 
X V I I I . 
Consecuencia de esta facilidad de apre-
ciar un nombre mas que una razón, es la 
de tomar por grandes políticos á los que sa-
ben inventar y difundir ciertas fórmulas ge-
nerales, semejantes á los círculos que sobre 
las aguas de un lago forma una piedra lanza-
da en ellas, que son tanto menos determinados 
cuanto son mas extensos. La legitimidad fué 
proclamada en 1815; en 1818, la salvación 
del trono y del altar; en 1830, la no inter-
vención; en 1847, la nacionalidad y la refor-
ma; en 1850, el sufragio universal; en 1860, 
la libertad de la Iglesia y. del Estado. Palabras 
de pura convención capaces de interpretarse de 
mil maneras, y que no se oponen á que se obre 
en sentido contrario, y con la legitimidad des-
trozar á Venecia, Génova y Polonia; con la 
no intervención intervenir en Bélgica, en Gre-
cia, en media Italia; á título de nacionalidad, 
ceder y adquirir países por medio de la guer-
ra; con la libertad de la Iglesia, entrometerse 
hasta en el ejercicio de los Sacramentos y la 
conciencia de millones de fieles, inmolándolos 
por una afirmación. 
Por esta política, reducida al neologismo, 
se siguen las increíbles vacilaciones por las 
cuales, en las mismas personas, bajo la misma 
bandera y con gran imperturbabilidad, se ar-
riesgan las máximas mas contrarias, tal vez 
sin apercibirlo. De aquí, el sentar doctrinas 
odiosas para el servicio de actos arbitrarios, 
repudiar la lógica y negar una verdad que es 
consecuencia necesaria de otra que se admite. 
De aquí, el establecimiento del sufragio uni-
versal y al mismo tiempo la nacionalidad, las 
fronteras naturales, los gobiernos liberales, y 
otros cánones que ese sufragio podría disipar 
como humo. De aquí, separada la Sicilia que 
no quiere estar unida á Ñápeles, y vituperado 
el Sundenbund, que sostiene la soberanía can-
tonal. De aquí, la apoteosis de Oárlos Alberto 
que proclama: «La Italia se arreglará ella mis-
ma (L'Italia fará da se), y la de Oavour que 
llama al extranjero para hacer la'Italia. De 
aquí, proclamada la libertad de la enseñanza, 
y los aplausos á los ministros y á las Cáma-
ras que la decretan, haciéndola saltar la valla 
y romper las trabas, determinando la exten-
sión, el modo, la hora, para que todas las ca-
bezas futuras piensen de un mismo modo, sin 
individualidad ni responsabilidad, raciocinen 
y obren como quiera el gobierno. De aquí, la 
suspirada autonomía y la fanfarronada de 
querer gobernarse por sí mismos, al paso que 
se pide auxilio, y se vive del presupuesto, es-
timar como nulidad al que no toma parte en 
el gobierno, ambicionar la elevación sin mé-
ritos, obtener respetos sin estimación. De 
aquí, el reemplazo al derecho por la mayoría, 
considerada mas generosa que la minoría que 
le hace la oposición al gobierno y que se atre-
ve á pensar de diferente modo al programa 
del efímero ministerio. De aquí, las alabanzas 
á las ideas del 89, cuyo profeta Mirabeau de-
cia: «Reinar es gobernar, gobernar es admi-
nistrar: todo se reduce á esto;» y entre tanto, 
aceptada con celo la teoría de 1830: «El rey 
reina y no gobierna.» De aquí, alabados los 
revolucionarios que quieren la elección popu-
lar extensa en toda la escala gerárquica hasta 
el supremo magistrado, y aquel otro que 
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conmueve las poblaciones para reservar al 
rey el nombre particular del rey. 
Ahora, ¿cómo podrá el hombre recto orien-
tarse en medio de estas tinieblas que los pe-
riódicos, órganos de la opinión, arrojan en las 
regiones de la política? Entre una escuela pa-
ralítica y una convulsa; entre hombres que 
quieren buenamente y aspiran sin medida; 
entre aquella perpétua antitesis de principios 
que se aumentan y de consecuencias que se re-
pudian. ¿En dónde concluyen las razones de la 
monarquía y las de la democracia? ¿De parte 
de quién está el derecho? ¿con quién la natu-
raleza? ¿cómo resistir á la tiranía que manda 
sacrificarlo todo hasta la conciencia? Progre-
so y decaimiento, iniciativa y represión, son 
los términos que se ponen y que deben suce-
derse bajo el imperio del primer audaz que 
venga á enseñar una página ó á tronar en 
una asamblea. 
¿Qué hay de extraño si el sentido popular 
se abandona? Se sosteodrá la apatía del pre-
sente y la desconfianza del porvenir; si el pue-
blo no hace, pero deja hacer, la minoría se 
aprovecha para usurpar el poder. 
En su consecuencia, por un lado la movili-
dad apasionada no tolera nada de estable, y 
quiere que se agite el que quiera convencerse; 
que se engañe al que quiera convencerse; toda 
moderación es juzgada debilidad, y no se des-
corre el velo sino al soplo de la ilusión; no se 
vive mas que de utopias, las cuales solo viven 
por la violencia. Por otro lado el miedo se 
asusta de todo progreso, y en toda aspiración 
le parece ver la cara del espectro, la revo-
lución. 
X I X . 
Revolución, es otra de las palabras mas re-
petidas hoy día y la menos definida; palabra 
que alienta y espanta, que exalta y desanima; 
que no solo significa diversos tiempos y hom-
bres diferentes, si que también, y aun en la 
misma boca del que la pronuncia, según las 
circunstancias, expresa tanto la adquisición 
de todas las libertades como su mayor obs-
táculo; y no viendo mas que males, y pérdidas 
de intereses, y decapitaciones, y almas que se 
pervierten y espíritus que se ofuscan, muchos 
renuncian hasta la libertad. 
Mas la historia que presentamos, atestigua 
que hace tres cuartos de siglo que vivimos en 
continua revolución; y debemos confesarlo, 
para afirmar que no navegamos en un mar 
tranquilo sino muy borrascoso, que lo mismo 
puede sumergirnos que llevarnos á un nuevo 
mundo. 
Toda revolución trae un concepto particular 
de justicia, de derecho, de libertad y de igual-
dad: concepto derivado del movimiento que ella 
misma imprime á la sociedad. De tal ideal cada 
una deriva su pretensión buena ó mala, la cree 
verdadera, y por lo mismo, se subleva contra la 
opuesta; mas, puesto que el tiempo es de crí-
tica y de análisis, mas bien que de sistemas, 
ninguna escuela tiene una definición justa y 
clara del espíritu de las revoluciones á donde 
conducen y en donde se detienen. No se en-
cuentran mas que argumentos vagos, inmode-
rados, mas sentimientos que razones que se 
exhalan con injustificable idolatría, ó con re-
criminaciones violentas, persuadidos de obrar 
con una generosidad que ni conocen ni pue-
den comprender; ninguno, acusando á los de-
más de opiniones que no tiene, debe apropiár-
selas con exageración. Si las nuestras son 
creencias, no las debemos discutir; basta afir-
mar, sin aducir pruebas n i motivos, sin tra-
tar las objeciones. En esto no son menos ab-
solutos los trastornadores que los conservado-
res; y tomándolo ellos como artículo de fé, 
acusan á los otros de intolerantes y de inqui-
sitoriales. Por esto se prevalen los partidos 
exagerados acariciando las bajas pasiones del 
vulgo, alentando su vanidad que quiere ver 
acariciada en sus efímeros amores, inflamado 
en sus iras contra quien le contradice, y con 
violencia de palabras y audacia en las afirma-
ciones, imponerse en las mentes limitadas, 
trastornando los espíritus perezosos con vagos 
lugares comunes. Aquel que al principio re-
pugnaba estas exageraciones, al fin se acos-
tumbra á ellas; pronto cesan de discutir para 
augurar esperanzas excesivas, que mañana 
se cambiarán en excesiva desanimación, en in-
sulsa estupefacción, consecuencia inevitable. 
Entre los viejos campeones de las largas 
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luchas, ya arrepentidos de haberlas empren-
dido, j los jóvenes desengañados antes de pro-
barlas, y cansados de las guerras que otros 
han hecho por ellos; éntrala bondad real, á la 
que, en vano, la exaltación da aires de ener-
gía, y una prudencia que prefiere no moverse 
por no tropezar; entra la política del Estado, 
que toma como infalible el derecho de los so-
beranos, los cuales son defectibles de hecho, y 
la anarquía razonadora, que aspira á la fa-
cultad de propagar lo falso por amor á la ver-
dad, es difícil conservar la fé que se adquiere 
con largos esfuerzos para vindicar los dere-
chos y rechazar el absolutismo, venga de ar-
riba ó de abajo. Difícil es el balancearse entre 
el absolutismo que obra grandes cosas, con-
serva el orden y produce gloria, y la demo-
cracia, que conoce el progreso y la fecundidad 
social, pero no la conservación y la providen-
cia. Difícil el confiar en el porvenir, cuando 
se ve la realidad de hoy desmentir la previ-
sión de ayer; como, por ejemplo, en Francia, 
en donde todos los gobiernos caen, todas las 
esperanzas se desvanecen, lo mismo el absolu-
tismo napoleónico como la extricta observan-
cia de la Constitución; el despotismo de la 
Convención como la libertad jacobina; la con-
quista ilimitada como la paz á todo precio. 
X X . 
Esta discordia con nuestros vecinos y con 
nosotros mismos, manifiéstase en las brutales 
arengas que desde las plazas se trasmiten á 
los periódicos, y que estos mandan al seno de 
las familias, que solo respiran guerra y mas 
guerra; los tesoros de ciencia, de artes, de 
dinero, de vida, acumulados con tanto traba-
jo para hacer mas homicida la batalla; la Ex-
posición universal de 1862, tan notable en la 
ostentación de cañones y otras armas; y en 
cuanto á ayer, el ministro de Hacienda de Ita-
lia se alababa que «el sueño de nuestra j u -
ventud, y nuestras mas caras esperanzas, fue-
ron siempre que Italia tuviese un fuerte y 
valiente ejército.» 
Pero en la intermitencia de esta fiebre, 
tan cara para los pueblos, estos se aperciben 
que la industria, sus vidas, todo tiene necesi-
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dad de paz, y que la paz reposa sobre los tra-
tados y sobre la justicia; que los bienes de 
un pueblo no vienen de los males de otro. Por 
esto los economistas y estadistas vuelven al 
idilio de la paz perpétua. 
La escuela de Manchester, como llaman á 
la de Cobden y Bright, aborda el siguiente 
programa:—Gobernar lo menos posible, res-
petando la libertad individual; disminuir los 
gastos del Estado; facilitar las comunicaciones 
internacionales; disminuir las causas de guer-
ra, y sobre todo de las revoluciones, acep-
tando el libre cambio, esto es, fundando los 
intereses de una nación con los intereses de 
otras naciones.—En suma, plantea la cuestión 
económica como base de la cuestión política, 
como lo requiere este siglo en que todos se de-
dican al cálculo. 
La Francia se hace algunas veces propaga-
dora de ideas; y Emilio Girardin, entre otros, 
divulgó esta de la paz universal, probando en 
muchos artículos, que el sistema del equilibrio 
seo-uido desde el tratado de Westfalia es fa-
o 
laz; que la paz armada con que pretenden los 
Estados evitar la guerra, mediante un reci-
proco miedo, no hace mas que disminuir la 
libertad, producir revoluciones periódicas, 
inventar impuestos para sostener una fuer-
za brutal, crear empréstitos que arrui-
nan las riquezas y nos conducen al paupe-
rismo. 
En cuanto á la política antigua de las con-
quistas, en cuanto á la política mixta, la cual, 
ni es la paz ni es la guerra, mas vale tener in -
fluencia en las naciones por medio de una in-
tervención armada, que ejercer presión por me-
dio de la diplomacia y de discursos parlamen-
tarios ú oficiales. Una política, cuya nueva 
prenda y objeto único sea el bien de los pueblos 
y de la humanidad; un congreso entre las na-
ciones con la obligación de hacer un contrato 
que las asegure contra la guerra, como hacen 
los particulares contra incendios y naufragios; 
teniendo entre todas un ejército de mar y tier-
ra igual al de la nación mas poderosa y no 
aliada, el cual se irá disminuyendo á medida 
que las naciones vayan entrando en el conve-
nio, y cuando lo estén todas, proceder al des-
arme universal. Con esto, los gobiernos dis-
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minuirian un tercio de los gastos; la unidad 
del antiguo continente deshecha por las guer-
ras; se restablecerla con la paz: paz segura, 
libertad garantida, civilización progresiva, 
impuesto voluntario, empréstitos productivos, 
dinero abundante, buenos mercados y pobreza 
destruida por el trabajo. 
Gustavo Molinari, que sostiene estas ideas 
en el periódico Gíornale clegli Economisti, re-
duce á una bella brevedad el difuso y confuso 
escrito del abate Saint-Pierre, apropiándalo 
á nuestro tiempo, y esperando que pronto el 
sueño de un hombre de bien tenga que verifi-
carse, y la guerra parecerle un sueño del espí-
ritu maligno. 
La paz de París, que sucedió á la guerra de 
Crimea, conmovió profundamente la opinión 
pública. Francisco Buvet publicó un libro 
francés, con elevación pensado, en el que 
examina la influencia que tenia antigua-
mente la guerra en la civilización, y demues-
tra cómo el mundo moral debe pasar al través 
de los siglos del estado de guerra al de la 
paz: propone un tribunal compuesto de todas 
las naciones, el cual, según él, entenderla en 
todos los tratados de paz y exámen de todos 
los jurisconsultos y economistas de los tres úl-
timos siglos. 
Largo seria decir todo lo que escribió sobre 
este asunto. Y en esto hace ver que la con-
cordia destruirla el peor de los males de la so-
ciedad moderna: los ejércitos permanentes; 
disminuirla los gastos de los Estados; aumen-
tarla brazos para la agricultura y la industria, 
las producciones materiales é inmateriales, la 
moralidad y el órden; aumentarla la confian-
za en el gobierno por su estabilidad en el cré-
dito público, con ventajas para el comercio, 
para las artes y para los bienes privados; el 
derecho de aduanas disminuiria y tal vez se 
aboliría; se uniformarían los pesos y medidas, 
las monedas, etc.; se tomarían acuerdos para 
hacer caminos y canales, telégrafos y extra-
dición de malhechores; un código universal, 
una grande academia para dar incremento á 
las ciencias y artes; colonización de países ha-
bitables; propagación de la religión y moral 
cristiana, y asegurado el progreso de la civi-
lización humana. 
X X I . 
Fantasía pura, diríamos de quien profe-
tizase el tiempo en que no fuesen necesarias, 
tantas velas en las naves, sino que todos es-
perasen á que soplase el céfiro y el noto. 
Mientras llega este deseado y casi imposible 
tiempo del acuerdo de los hechos y de las opi-
niones, del pensamiento y de los actos con que 
se perpetúa la verdadera paz, y se haga fácil 
el incremento de la civilización y del reino de 
Dios, por todas partes se desea la guerra; la. 
guerra engendra la generosidad; de ella se es-
pera el remedio de sus mismos males con lo 
que le añade uno nuevo; cuando un pueblo de-
clara la guerra precisamente en medio de una, 
república ó confederación, que por tantos años 
conservó la paz, si una potencia propone el 
interponerse, obtiene solamente el disenti-
miento de las otras y los escarnios de los pu-
blicistas que hablan con tanta ligereza de los. 
congresos como lo hacia Machia velo cuando 
la guerra de la Turquía. Mas así como la 
multiplicación de los delitos, y esta furia de 
estragos sanguinarios, de juicios sumarios, de 
fusilamientos, etc., no distrae al filántropo de-
invocar la abolición de la pena de muerte,, 
del mismo modo el amigo del pueblo no cesa 
de invocar la paz, aun en medio de los frené-
ticos estragos de la guerra, de fanatizarla y 
discutir sus condiciones, aun cuando por ello 
le llamen seráfico los sanguinarios, y utopis-
ta los positivistas. 
Nosotros no desesperamos de manera algu-
na, y aun menos de las buenas causas; y asi 
como en un tiempo de la fusión de las familias 
se formaron los pueblos, y de la unión de es-
tos las naciones, del mismo modo se her-
manarán por medio de la locomotora, de 
los telégrafos, de las asociaciones, de la liber-
tad política y de la comercial. Esta fraterni-
dad, ¿será otra palabra falsamente lisonjera?1 
Nosotros confiamos en que se ha de realizar 
aun antes que la política, cancelando el título, 
de enemigos naturales, y haciendo sagrada la 
nacionalidad; no proponerle otro objeto á la 
guerra sino el de reivindicar el derecho; no 
otro efecto á la victoria sino el de obtener 
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justicia, garantizándola de nuevos ultrajes. 
Estos principios los proclaman ya hasta aque-
llos que parecían sus contrarios; la misma 
violencia se reviste de legalidad j del titulo 
de protectora de los que sufren; y hasta los 
héroes admirados por el vulgo, son odiados 
por aquellos que, despreciando las fantasías, 
solo buscan la razón. 
Estos sienten que, concediéndole á la fuer-
za el respeto que se le debe, se insulta al se-
ñor rebajándole hasta al siervo; que solo el 
derecho da derecho, y que fuera de él no hay 
nada estable ni lógico; que el único modo de 
no dejar sustituir las conveniencias del fuerte 
á las razones del débil, de precaverse contra el 
despotismo de un rey ó de la plebe, es el 
establecer y respetar el derecho y sus aplica-
ciones. Este, conocido con el nombre de tra-
tados, ó concordatos, tiende siempre á dis-
minuir las ocasiones de guerra, ó al menos 
á hacerla menos feroz y sanguinaria, apoyan-
do al débil contra el violento. No se ha hecho 
j amás ninguna paz que de ella no haya resul-
tado el reconocimiento de algún derecho mal 
entendido y mal observado; y si bien es verdad 
que el derecho del beligerante se funda toda-
vía ferozmente sobre el presunto estado de 
guerra, se va mitigando el rigor respetando 
los bienes y efectos de las gentes; tratando á 
los prisioneros con humanidad, y respetan-
do la bandera neutra, etc. 
Y hoy mismo, que todo se pone á los pies de 
la terrible fuerza y de la ambición, la solida-
ridad de los pueblos se hace sentir por todas 
partes. ¿El enviado ruso falta al respeto de-
bido á la corte de Turquía? Inmediatamente 
Inglaterra manda allá su flota; Francia se ar-
ma, no porque le amenace peligro alguno; no 
por regenerar á la Turquía, sino porque las 
dos pequeñas provincias ocupadas pueden ser-
virle de escala al ruso para dominar en Orien-
ie; y este lejano temor de desquilibrio es bas-
tante para que miles de hombres y millones 
de liras (libras) se derramen para sostener al 
menos simpático de los aliados. 
No fué el grito de dolor el que impulsó á la 
Francia á emancipar la Italia del poder de los 
austríacos, ni por reverencia á las ofensas he-
chas al Vaticano. A l contrario, el equilibrio 
de Europa trasciende por los confines y quie-
re entrometerse en los negocios trasatlánti-
cos , y mientras Monroe reivindica para los 
americanos el derecho de arreglarse ellos mis-
mos, la Europa, y especialmente la Francia, 
trata de impedir la preponderancia de la raza 
anglo-sajona sobre la latina, y conservar asi 
en cierto modo la mezcla europea. 
Y al mismo tiempo que blasfemaba con-
tra los tratados y se excluía la intervención, 
nadie ve que si el rey y aquellos que en los 
tratados de 1815 estipularon dar constituciones 
á los pueblos hubiesen cuidado el que así se 
hiciese, y á mas el que se hubiese conservado 
el reino de Polonia, no hubieran tenido nece-
sidad los diplomáticos de apelar precisamente 
á aquellos tratados, ni la democracia invocar 
la intervención, esto es, la guerra general de 
Europa. 
Pero ya dijo Kant que la paz de Europa 
tiene por condición el que la política se iden-
tifique con la moral. Para suprimir las guerras, 
hay necesidad de suprimir las causas, y tal 
vez el derecho será perfecto con el sistema de 
la humanidad, cuando el sentido mecánico del 
equilibrio externo sea subrogado al orgánico 
de los Estados, los cuales no serán ya colec-
ciones de individuos, sino comunidad de accior 
nes, de pensamientos, de objetos, trabajando 
cada uno en su esfera peculiar para la vida 
de todos. 
X X I I . 
Del estudio del hombre, de la psicología, 
se derivan mas límpidos los teoremas del de-
recho y del deber: la ciencia moral, la meta-
física religiosa, la economía social y la po-
lítica. 
Mas la certidumbre y el positivismo per-
tenecen á las cuestiones y bienes secundarios; 
el ideal del derecho es una de las fases vela-
das por el infinito, y mientras en la teoría la 
presenta invariable, en la política se acomoda 
á los tiempos, lugares y circunstancias, tran-
sigiendo á propósito con las pasiones humanas 
para obtener lo posible, para precaverse con 
oportunidad y justicia. Pero ¡cuántos proble-
mas hay que resolver! ¿Quién ha definido el 
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origen de la soberanía? ¿En qué tiempo la 
usurpación se convierte en legitimidad? De la 
sociedad, conspiraciones al bien común, aun-
que el usurpador se vea obligado á trabajar 
por el bien social, y todos á ayudarle; pero 
¿qué día se sanciona su derecho? ¿en cuál otro 
pierde un pretendiente el suyo propio? ¡Cuán-
to se discurre sobre el poder espiritual y tem-
poral! y ¿quién ha demostrado que su unión 
sea necesaria, ó su separación posible! 
Todo principio que reina por sí solo es tira-
no, y perece por tirano; en las graves cuestio-
nes, es preciso buscar el punto de acuerdo 
mas bien que el discorde, y en medio de la 
manía actual de andar siempre por los extre-
mos, es un mérito el reconocer la eficacia del 
medio; y entre los esfuerzos impotentes hácia 
un fin trascendente, ninguna cuestión, aun 
cuando quede insoluble, honra á un pueblo ó 
Estado mas que ciertas cuestiones descarriadas. 
Hombres fuertes se unen en la hora de 
los grandes desórdenes sociales y se apoderan 
del espíritu de la multitud, emprendiendo la 
obra de la regeneración. La carrera de estos 
hombres providenciales es ordinariamente 
consagrada á las fatigas, á la lucha con pasio-
nes vulgares, con la calumnia, con el desden 
que sufren antes de dar á conocer toda la exten-
sión de sus ingenios, antes que el pueblo los 
reconozca y la historia los consagre. No van 
medidos con la regla común por cuanto su gé-
nio merece ser venerado, y dando su debida 
parte al siglo, á la idea y á las circunstancias 
en las cuales viviesen, porque importa salvar 
la conciencia de la historia. 
Y precisamente porque la revolución la ol-
vida demasiado fácilmente, ó pretende estro-
pearla en ventaja suya, nosotros insistimos en 
exponer la historia, recomendarla y enseñarla 
con franca independencia, por cuanto hemos 
aprendido que es imposible ser verdaderos sin 
atraerse la cólera de los que gozan. 
Es muy difícil hablar con razón en tiempos 
en que la verdad es odiosa, y solo placen hi-
pérboles universales, en los cuales los áni-
mos están sobrecogidos de turbación y de an-
siedad ó de lo real y posible; entonces se 
lanzan á lo imaginario, dejándose burlar 
hasta no sentirlo; otros se abstienen de decir 
la verdad entera, temiendo sea menos útil 
siendo menos escuchada; ó de la posición radi-
cal del elemento conservador, que con la ne-
gación revolucionaria presume ponerlo en equi-
librio, ó poder regularizar la revolución que 
no podrán menos de aceptar, confiando en que 
no sufrirán en nada los intereses sociales. 
Nosotros buscamos la luz en esta historia y 
en los hechos; en ella el liberalismo sensato y 
perseverante del pueblo irri ta con solo enun-
ciarlo; su actitud espanta á aquellos que pre-
tenden el privilegio de engañar la sociedad 
para dominarla. Y en la liberted tenemos fé, 
aun cuando se haya constituido sin nosotros y 
contra nosotros, y simples voluntarios en su 
ejército, no cesaremos de defenderla, aunque 
los últimos alistados lleguen á ser nuestros 
superiores, ó se vuelvan contra nosotros, se-
remos fieles á nuestra divisa: perseverancia. 
En el mismo día en que los mas creían pe-
ligrosa toda manifestación de atrevida verdad, 
nosotros intimábamos á los opresores de en-
tonces. «Hay en el pueblo inclinaciones irre-
sistibles que los adulterios políticos podrán re-
morar, pero no destruir. Los conceptos de lo 
justo y de lo injusto no aparecen evidentes, y 
las concesiones que lo contradicen no son mas 
que una tregua, contra la cual protesta la voz 
del pueblo.» A l triunfador de hoy le intimamos, 
*que «no hay paz sino en la justicia; no hay 
solución sino en el órden y en el derecho, y 
sin la unidad en el derecho no puede haber so-
ciedad.» Esto, que parece ser viejo, deja de 
serlo cuando se ha olvidado. 
En nuestra historia se revelará cuánta es la 
facilidad con que se hace el mal y la dificultad 
de organizarlo; y cuando Voltaire no veía en 
la repartición de la Polonia mas que un golpe 
del ingénio de Federico I I , Rousseau decía: 
«Han podido devorarla, pero no digerirla.» 
Un buen gobierno y buena política será 
para nosotros el que, prudente sin debilidad y 
firme sin violencia, le asegure al individuo y 
á la nación el ejercicio de todos sus derechos; 
la posibilidad de llenar todos sus deberes y los 
medios de desarrollar toda su actividad. No 
basta el conocer la santidad de la causa, es 
preciso hacerlo ver al mundo. Es necesario 
persuadir á los gobernantes que sus súbditos 
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serán tales como ellos los hagan; que deben 
enseñar la justicia, no solamente imponiéndo-
la, sino practicándola; que sosteniendo los de-
rechos se evitan las revoluciones; que no es 
gobierno el que carece de principios; que go-
bernar es resistir, j que no se debe resistir 
sino con las armas de la libertad; que la liber-
tad política, cuando no funda una sólida pose-
sión, no es masque un aborto, como tiranía es 
la fuerza que no se manifiesta autoridad. 
X X I I I . 
Hoy dia es casi un oprobio el título de mo-
derado; sin embargo, la historia habla aun 
aquí en favor del gran partido del orden, ad-
versario de los desenfrenos como de las cade-
nas; de los dictadores como de los demagogos; 
de la política gravada de sublevaciones como 
de la que resuelve su fuerza en represiones y 
compresiones. Esa muestra que, cuando se 
han recorrido todas las ideas, hay necesidad 
de volver á aquella que nace de la unión del 
buen sentido y de la experiencia; y esos son 
los que en casos oportunos aclaran y resuel-
ven los problemas tenidos hasta entonces como 
incomprensibles, y concillan lo que se creía 
imposible. 
Sin embargo, las primeras manifestaciones 
de un espíritu nuevo en el mundo son multi-
formes, vertiginosas. Ningún principio se re-
vela sino chocando con otro opuesto; entonces 
de su contraste resulta una síntesis, cuyo ven-
cedor le da la razón hasta cierto grado al 
término antitético, y sirve de punto de parti-
da para nuevos desenvolvimientos. De este 
modo las oposiciones pueden caminar por los 
flancos; sin que se aperciba su antagonismo, 
no podrían pretender identificar el órden ló-
gico de la idea con la sucesión histórica de los 
hechos. 
Por esto, ciertos principios se consideran 
en un tiempo como sacrosantos por toda una 
generación; después, la que le sucede, la cree 
hasta destituida de sentido común. 
Los filósofos del siglo xvm asentaron dos 
verdades como absolutas: la una, la bondad 
esencial del hombre echando la culpa de su per-
versidad al órden social; la otra, una confian-
za ilimitada en su poder, de modo que pueda 
progresar indefinidamente en cuanto lo quiera. 
Cuando los dogmas se convirtieron en ac-
tos, los iniciadores de la revolución deduje-
ron: 1.° que nadie está obligado á obedecer 
sino á la ley que él mismo ha consentido; 
2.° que la potestad legítima reside en la mayo-
ría; 3.° que todos los hombres son iguales; teo-
remas tanto mas peligrosas, cuanto que con-
tienen tanta mas parte de verdad. La apli-
cación aclararía que con el primero se des-
truye toda autoridad; con el segundo se es-
tablece el despotismo de la fuerza numérica 
sobre la inteligencia y la virtud; con el terce-
ro se impide la elevación política del gobier-
no y el progreso regular de la sociedad, bus-
cando la nivelación en lugar de la justicia. 
Los moderados, á su vez, exponen estos 
teoremas de espléndida verdad: que los hom-
bres son desiguales por naturaleza, como por 
situación; por el espíritu, como por el cuerpo; 
y que, por lo tanto, esta desigualdad los atrae 
y los hace necesarios los unos á los otros; que 
todos tienen iguales derechos, y que estos de-
ben ser sagrados para todos; que para todos 
puede haber leyes justas, gobiernos sábios, 
esto es, fundados sobre principios y constitu-
ciones que los garanticen; que la mayoría 
numérica no le dará jamás á un poder la legi-
timidad de que él mismo carece, y que en ta-
les casos no se puede obrar sino según la ra-
zón y la justicia. 
Es de notar que hoy dia hay quien retorna 
á lo justo; y un libro principiado con la divi-
nización del suceso, concluye por confesar 
que no todo se decide por la temeridad y la 
fuerza; otro predicador de sublevaciones y re-
parto territorial, concluye que hay necesidad 
de rehacer el sistema de alianza si se quiere 
acabar con la perpétua confusión y desorden; 
otro, que afirmaba la soberanía absoluta de la 
multitud y del objeto, repudió esta autonomía 
por demasiado ordinaria; y la libertad, el de-
recho, la parte que pertenece al individuo y 
al Estado, fueron puestos en principios perte-
necientes á otra escuela. 
Y en la historia que presentamos, la suce-
sión de los hechos harán ver grandes ruinas; 
y si muchas de las cosas que fueron no deben 
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ya renacer, no por eso dejaremos de encon-
trar la tradición viva, las lecciones morales, 
y el espectáculo de las pasiones humanas 
siempre instructivo. En este gran drama que 
dura ya ochenta años, y que aun está lejos 
de concluirse, yiendo tanta perseverancia en 
las ideas, nobleza de caracteres, alteza de in-
genios, abnegación de amor propio, constan-
cia en las luchas, firmeza en los principios, 
vigor en las conciencias, que es aun el vigor 
del genio, cobramos aliento para otros deseos 
que, aunque lejanos é inciertos, son nuestra 
esperanza. Invitamos á la juventud á que no 
sea exclusiva y sepa esperar, pues sus horas 
futuras se lo permiten, y á simpatizar con el 
ideal, con el que sufre, valor tanto mas bello 
cuanto mas raro, por cuanto persiste sin con-
tar con el éxito. 
No: la libertad no ha muerto; está escondi-
da, porque teme á las sectas que llaman de-
sertor al que no la sirve á su modo, obligando 
á callar y resignarse; pero no hay duda de 
que volverán á amarla y á reconocer que ella 
sola domina todas las cuestiones, y de to-
das es garante. Ella vive en el órden, como 
el órden en la libertad; y cada vez que la 
anarquía rompe el círculo, entra en el despo-
tismo. Y esta audacia proviene de la falta de-
probidad en los ciudadanos, que solo se com^ 
placen en considerar las formas, ignorando el 
verdadero significado de la libertad; de estos 
acróbatas políticos, que cambian sus opinio-
nes para quedarse siempre al pié de la hueca 
declamación y de la ignorancia de los verda-
deros intereses, á lo que se sigue el abandono 
ele sí mismo, la postración de los caracteres 
y el ágio de los empleos y honores, que es la 
última de las bajezas. De lo que se sigue, que 
en vez de organizar la sociedad por batallo-
nes, de introducir solamente mandarines para 
regularizarlo todo, y sofistas para justificarlo, 
se vuelve á creer que el hombre no se eleva 
por una forma cualquiera de gobierno, sino 
tomando á este como medio para marchar con 
el progreso de la sociedad, á la cual pertene-
ce, con el desarrollo de su responsabilidad 
individual y de su personal dignidad. 
Entonces las grandes adquisiciones y las 
grandes esperanzas del siglo, la igualdad ci-
v i l , las franquicias políticas, la perfecta, se-
paración sinó, distinción de las dos potestades, 
la libertad de conciencia quedaría consagrada 
por los actos antes de ser criticada en los dis-
cursos, y desterraría la indiferencia escéptica, 
que es muy diferente de aquella resignación 
con la cual los que sufren lo toman como un 
aviso de la Providencia, para que el pueblo 
entre en su camino. 
Espantados al ver algunas naciones degra-
darse por sus propias manos, atreverse á todo, 
abrir las grandes vías solamente á la presun-
ción , y obligar á la virtud y al génio á hacer 
expiación con bajeza ante la grosera multitud, 
sepan que no se aprende á cabalgar sino cabal-
gando; que el uso de la libertad política y del 
sentimiento de la responsabilidad que ella im-
pone, se tiene que aprender educándose en 
ella. De hoy en adelante la necesidad de la 
libertad no es solamente la virtud de un prin-
cipio, sino la fuerza de una necesidad; es 
una potencia de hecho, no de idea. ¿Quién 
puede pretender deshojar una nación como si 
fuese una lechuga, ó como la aritmética de la 
diplomacia? ¿Quién titubearía en escoger en-
tre los jóvenes que, en los graves negocios de 
la patria, se lanzan inconsideradamente en los 
peligros , sin cálculo como sin miedo, y el 
frío razonador que se esconde entre las ruinas 
exclamando: ¿Lo habiapredicho? ¿Quién, pues, 
quisiera que se volviese á la desigualdad le-
gal, á la falsa honradez de los tiempos del si-
lencio y de compresión, cuando á la gente 
laboriosa y de acción se le imponía la ociosi-
dad, se sofocaban tantas aspiraciones genero-
sas, se impedían tantos progresos? ¿Cuándo al 
pueblo se le quitaban los medios de adquirir 
la plena conciencia de su estado? ¿Cuándo la 
tutela de la autoridad era un dominio del 
amo? E l despotismo, por mas inteligente y 
benévolo que sea, no equivaldrá jamás al de-
recho que tienen los pueblos de gobernarse 
por sí mismos. ¿Quién pondrá en duda que 
en un gobierno libre están las garantías 
eficaces de los intereses generales déla socie-
dad, del derecho personal de cada uno y del 
derecho común de la humanidad? 
E l reinado de la ignorancia, de la violen-
cia y del servilismo se concluye; hay necesi-
LA POLONIA Y SU REVOLUCION. 3i 
dad, pues, de sustituirle el que dé la vida 
moral de la conveniencia, la libertad y el 
derecho. En el interior, la libertad política, 
única salvaguardia eficaz al desarrollo de los 
intereses privados y á la buena dirección de 
los públicos; al exterior, el derecho de gentes, 
única salvaguardia de las buenas relaciones 
entre los Estados y de la progresiva civiliza-
ción. Aplaudimos la soberanía del pueblo; 
pero hay necesidad de que esta soberanía ten-
ga sus limites respecto á la buena inteligen-
cia, el orden y la paz que es lo que armoniza 
á las afecciones del hombre con su propia 
conciencia; salvar las sublevaciones inmoti-
vadas que conducen á un laberinto sin salida; 
las temeridades que solo abren abismos, para 
colmar los cuales es necesario destruir la l i -
bertad y el derecho. 
Junio de 1863. . 
C. CANTÚ. 
li PMIA \ si' RMIli i 
INTRODUCCION. 
La política de los tiempos modernos no to-
mó en cuenta, al hacer la nueva división de 
los Estados, la identidad de razas, la inmen-
sa variedad que se deriva de los climas, 
la distancia de los lugares, las producciones 
del suelo y de la industria, los usos y costum-
bres, y, por decirlo de una vez, el principio 
de las nacionalidades naturales. Los muchos 
congresos que en nuestro siglo han querido 
llevar á cabo el reunir en diversos círculos 
á lo s pueblos, é imponer nuevos límites á las 
naciones, mayormente aquellos que se repar-
tieron los despojos del imperio francés, nada 
hicieron para conservar el equilibrio ni el 
bienestar de los individuos; los diplomáticos 
de la Santa Alianza pusieron por encima de 
todo los intereses de algunas familias reales, 
ambiciosos de ensanchar el territorio de sus 
dominios y aumentar el número de sus vasa-
llos. Poco, ó nada, les importaba el que los 
pueblos, extranjeros por sus costumbres, len-
guaje y usos, pudiesen ó no acomodarse á 
semejante gobierno, vivi r bajo un solo cetro: 
esto no era para los cortesanos políticos mas 
que una consideración insignificante. 
Por este motivo fué en cierto modo forza-
da la Italia, alterada su libertad, sofocada su 
vida y brillante imaginación por la"" fria aris-
tocracia austríaca; por este motivo el belga, 
ligero, inquieto, caprichoso y fanático, tuvo 
que tascar el freno de la flemática Holanda; 
por la misma razón el polaco, humano, ge-
neroso y sensible, fué forzado á sufrir el yugo 
moscovita, pueblo duro, astuto y bárbaro (1). 
Las naciones, lo mismo que las produccio-
nes de la tierra, tienen su género y especie, 
y es una monstruosidad el quererlas mezclar; 
la unión de elementos tan éterogéneos tiene 
(1) No se debe confundir á los rusos con los moscoritas: los pri-
me ros son de ingénio vivo y suelto, y de índole valerosos: habitan-
tes de las provincias meridionales del imperio, comprendidas entre el 
Dniéper y el Volga, en donde casi todas las familias nobles tienen po-
sesiones, son la mayor parte originarios de la Lituauia ó de la Polo-
nia, y por eso tienen un amor innato por la libertad y la indepen-
dencia, con una inclinación muy marcada por la Polonia, como hor-
ror al dominio moscovita. 
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que chocar tarde ó temprano. Sea cualquiera 
el éxito desgraciado de la reciente tentativa 
de este pueblo para romper las cadenas, se-
mejante conmoción echará por fin el desor-
den en los Estados de los príncipes que no 
tienen el bueií sentido de precaverlo, recla-
mando para sí mismos el principio de la na-
cionalidad. Y hoy dia, mas que nunca, se pue-
de predecir que ningún poder usurpador po-
drá escapar por mucho tiempo á los esfuerzos 
que los pueblos hacen para romper la unión 
adúltera y reconquistar sus propios nombres, 
usos y costumbres, su singular individualidad 
y sus leyes. 
La Bélgica se ha separado violentamente de 
la Holanda. La Italia recuerda la gloria que 
adquirió bajo el dominio de Napoleón, y se 
levantará contra el Austria; y la Polonia, que 
tantas veces se ha conmovido ya bajo el t r i -
ple yugo que la oprime, y cuyos miembros se 
ven enroscados por una feroz serpiente, tien-
de sin cesar á emanciparse, y algún dia en-
contrará simpatías y apoyo, y romperá sus 
hierros haciéndose Estado independiente. Su 
revolución en 1830 no es la última. 
Nosotros confiamos en el porvenir y en las 
tradiciones del pasado; y si bien es verdad 
que en la historia de la Polonia hay páginas 
sombrías, también lo es que las hay muy 
gloriosas. No es nuestro intento reproducirlas 
todas; pues de esto ya se encargaron en Po-
lonia y en Francia doctos historiadores, pu-
blicistas elocuentes, superiores á nosotros; 
estrecharemos, pues, el campo, recorriendo 
solamente el de la revolución de 1830. Con 
todo, antes de describir las escenas de aquel 
gran drama, de aquella época de gloria y de 
desventura, conviene dar una ligera noticia 
de los acontecimientos notables, desde el orí-
gen déla Polonia hasta la revolución de 1830. 
E l primer periodo fué de 279 años: desde 860 
hasta 1139. Durante esta primera época, la 
Polonia fué siempre conquistadora. Salida de 
la barbarie en el siglo v i , siempre tuvo exis-
tencia propia, y tal, que no podia combinar-
se con los Estados limítrofes. Su gobierno 
fué despótico, y el trono hereditario; su jefe 
tuvo el título de rey. 
Uno de entre sus reyes, llamado Piast, dió 
el nombre á una dinastía que reinó cerca de 
500 años; algunos de sus descendientes deja-
ron honrosa memoria. La religión cristiana 
penetró hácia el año 964, cuando los mosco-
vitas la invadieron por primera vez; á partir 
de esta época, aquellos toman una gran parte 
en la historia de las desgracias de Polonia. 
E l segundo es de 194: desde 1139 á 
1333. A l principio los soberanos no tenian 
mas que el título de duques, y por lo tanto, 
el trono ya no fué hereditario; hácia el fin de 
aquel período surgió el régimen aristocrático, 
y la Polonia fué dividida en principados. 
Entre los soberanos que merecen particu-
lar mención en este segundo período, fué 
Wladislao Lokietek, llamado el Enano, por la 
pequeñez de su estatura; él fué el que reunió 
en una la grande y la pequeña Polonia, aña-
diéndole varios principados: fué soberano le-
gislador. En 1331 convocó la primera Dieta 
nacional en Chenciny; tomaron parte los obis-
pos y grandes oficiales del Estado, los seño-
res y los nobles. La nobleza quedó al servi-
cio del Estado en los graves y eminentes pe-
ligros. Desde aquel tiempo tiene origen la de-
mocracia de la nobleza, así se complace en 
llamarse; sin embargo, Wladislao, el Enano, 
no hacia diferencia alguna entre los grandes 
señores y la pequeña nobleza. 
E l tercero comprende: desde 1333 hasta 
1537, y fué notable por el reinado de los 
Jagellones que hicieron florecer la Polonia. 
Casimiro el Grande, último descendiente de 
la familia Piast, fué otro rey legislador. En 
la Dieta general de Wislica, 1347, hacia re-
dactar un código civi l , judicial y criminal; 
á su modo de ver, los tratados de paz he-
chos entre él y los caballeros de la órden 
Teutónica, establecidos en Prusia y en Bohe-
mia, no hubiesen tenido valor alguno sin la 
aprobación de la Dieta. 
Este príncipe fué el que estableció un go-
bierno regular en la Polonia. E l fué el que 
cambió la dinastía de los Piast, la cual reinó 
en sucesión por elección, designando por suce-
sor á su sobrino el rey de Hungría. 
Este último, deseoso de conservarse en el 
trono de Polonia, contribuyó mucho en ha-
cer concesiones para el desarrollo de los de-
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rechos que la nación j la nobleza habían con-
quistado recientemente. 
Después de Luis, Jagellon, gran duque de 
la Lituania, fué elegido rey, el cual dió su 
nombre á esta familia de soberanos que ilus-
traron la Polonia, particularmente Segis-
mundo Augusto, el mas célebre de todos. 
Este llevó á cabo dos grandes empresas, la 
organización, esto es, la reforma de la re-
pública y la reunión definitiva de la L i -
tuania. 
Muerto este rey, hácia 1573, la corona fué 
absolutamente electiva, y le fué dada á Enri-
que de Valois, que fué después Enrique I I I , 
rey de Francia. 
Desde aquel reinado data la institución del 
Pacta conventa (Pattislchliti), estipulación se-
mejante á la Carta, por la cual los reyes, al 
aceptar la corona, prometen atemperarse á 
las obligaciones que esta les impone. Ved los 
artículos de este Pacta conventa. 
E l rey no puede nombrar sucesor. 
No puede casarse ni divorciarse sin el con-
sentimiento del Senado. 
No puede hacer la guerra, ni mandar em-
bajadores á las cortes extranjeras sin la auto-
rización de la Dieta. 
No puede crear nuevos impuestos sin el 
consentimiento del Estado. 
Debe tener siempre á su lado un concilio, 
ó consejo, compuesto de igual número de sena-
dores y diputados. 
Debe convocar una Dieta, al menos cada 
dos años, la cual durará seis semanas. 
Y el último artículo absuelve á los polacos 
del juramento de obediencia y fidelidad cuan-
do el rey faltase á sus obligaciones. 
Este Pacta conventa, modificado en favor de 
la república, traza exactamente los límites del 
poder del rey, el cual juraba observarlo. 
Los jesuítas, quienes mas tarde ejercieron 
tan fatal preponderancia en los destinos de la 
Polonia, fueron introducidos por el cardenal 
Osio, en 1578. 
E l cuarto y último período, el de la deca-
dencia de la Polonia, fué de 218 años: des-
de 1587 á 1795. En los 60 primeros años, se 
contaron brillantes hechos, guerras y vic-
torias en gran número; mas todo esto pesa-
POLONIA. 
ba sobre todas las clases de la nación, y fué 
la causa de su perdición. 
Los otros sesenta años siguientes fueron 
calamitosos, pues condujeron el país á su 
ruina. 
Si por un lado el valor de los polacos tien-
de á recobrar los confines del Estado y man-
tener la independencia de la república, por 
otro disminuyen la población ó una mi-
tad, como también el comercio y las rentas 
territoriales é industríales. Debilitóse al mis-
mo tiempo la fuerza moral de la nación, 
quedando en un completo estado de letargía 
funesto para el Estado, que quedó abandonado 
y cuasi sin defensa y espuesto á las intrigas 
de los Estados vecinos. 
Precisamente en el curso de estos sesenta 
años, el valor polaco salvó á la Europa de la 
invasión de los turcos. E l 12 de setiembre de 
1683, Juan Sobieski destrozó y puso en fuga 
á los otomanos que sitiaban á Viena, impi-
diendo con esta victoria la caída del imperio 
germánico. 
Aquel oportuno socorro fué bien pronto 
olvidado, y pocos años después tuvieron que 
sentir la preponderancia rusa. Desde entonces 
la Polonia fué decayendo apresuradamente. 
Arruinada por el continuo tránsito de los 
ejércitos extranjeros, no tenía fuerzas para 
contener la ambición de sus vecinos, viéndo-
se arrebatar por el Austria sus mas bellas 
provincias. 
Esta primera división se hizo en 1772 bajo 
el reinado de Estanislao Augusto Poníatows-
k i : la Polonia perdió parte de lo que es hoy 
de la Rusia blanca, la Rusia roja y la Prusía 
polaca. 
Docta y rica cuando la Rusia y la Prusía 
solamente tenían un nombre; tolerante cuan-
do la reforma evitaba las persecuciones por 
todas partes; liberal, gracias á su aristocra-
cia, ó mas bien á su noble democracia, la 
Polonia tenia mucha analogía con los gobier-
nos antiguos, particularmente con la república 
de Atenas. Su mayor desventura fué la de no 
tener fronteras determinadas por la naturale-
za, como otras muchas provincias, y á mas, 
haber tenido que luchar contra la acción del 
despotismo exterior que empleaba la misma 
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elección del rey para destruir la independen-
cia de la, Polonia. 
La desgraciada división de la Polonia se 
debe principalmente á la instabilidad de un 
sistema político, á la preponderancia de los 
jesuítas del siglo xvn, al liberum veto^j sobre 
todo á la falta de una dinastía enlazada por 
intereses comunes con algunas familias sobe-
ranas de Europa, cuyos derechos pudiesen ga-
rantizar su dinastía, pero sobre todo la des-
mesurada ambición de los moscovitas. 
Desde que los reyes fueron electivos, se 
puso al frente del Estado una oligarquía bri-
llante, instruida, compuesta de mas de dos-
cientas grandes familias, y al lado de ellas un 
millón de gentiles hombres, sin mas intención 
que la de satisfacer su espíritu belicoso y su 
ambición. 
Desde 1573 se hicieron once elecciones de 
reyes, á las cuales acudían unos 100,000'no-
bles (1) á caballo al campo de Wola, cerca de 
Varsovia. Este espectáculo era imponente; 
pero no todos los que allí se reunían iban ani-
mados de espíritu sincero de afecto á la patria, 
pues, desgraciadamente, la mayor parte eran 
ciegos instrumentos de ambiciones extranje-
ras. Las intrigas de las cortes se presentaban 
de mil maneras, pero todas tendían á dividir-
los por este ó por aquel pretendiente, reci-
biendo en cambio, á pesar de estar prohibido 
por las leyes, títulos y honores extranjeros. 
Los capitalistas de la ciudad, quienes hasta 
mitad del siglo xvi se habían consagrado á la 
industria, se hicieron agricultores; eran go-
bernados por leyes municipales, conocidas 
con el nombre de leyes del Culm ó de Ma,d-
deburgo. Los siervos cultivaban las tierras 
que pertenecían al Estado ó á los partícula-
res, y soportaban dócilmente el yugo, que no 
era tan grave que los tentase á sublevarse; 
pues no teniendo idea de otro estado mejor, 
sufrían aquel con paciencia y tranquilidad, 
aun cuando fuese monótono. 
Una ley especial prohibía á los gentiles 
hombres ejercer industria alguna bajo la pena 
de perder los derechos y privilegios pertene-
cí) ¡Cuánto noble en una república! bien que hasta los gatos po-
loneses quieren serlo. 
cientos á la nobleza; con esto evitaban el que 
por el comercio se mezclasen con los judíos. 
Estos, acariciados por la nobleza, conserva-
ban bajo los reyes electivos los privilegios 
que les concediera Casimiro el Grande, tenían 
en sus manos cuasi toda la industria, y ejer-
ciendo la usura imprudentemente, reunieron 
inmensos capitales. Esta gente extranjera no 
tenía en Polonia derecho alguno político; 
solo negociaba en los Bancos, lo que en nada 
favorecía á la prosperidad del país. 
E l dinero abundaba, mas que en ninguna otra 
parte, bajo el reinado de Estanislao Augusto. 
Las rentas de las tierras eran propiedad ex-
clusiva de las altas clases del Estado, que se 
abandonaron á un lujo tan excesivo, que la 
corrupción se apoderó de ellas. Esta división 
de la propiedad territorial, entre un corto nú-
mero de grandes propietarios, era una re-
mora para el progreso de la agricultura y el 
mejoramiento del bienestar de la plebe. 
No había mayorazgos; pero las familias 
nobles encontraban las mismas ventajas en la 
institución aristocrática del starostic, especie 
de feudo, cuyo valor era imponderable, que 
se daba por servicios civiles y militares; el 
privilegio lo concedía el rey. 
Las distribuciones de tierras que se hacían 
en las provincias meridionales de la repúbli-
ca, y que debían recaer sobre los que habían 
prestado servicios al Estado, se hacia en pro-
vecho de las familias nobles, entre las cuales 
se repartían los destinos de cancilleres, maris-
cales, etc., que se hicieron casi hereditarios. 
Y no contentos con esto, aun se hacían dar 
obispados, abadías, etc. 
Entre tanto, las ideas de la civilización mo-
derna y de la filosofía, que se esparcían por 
toda la Europa á fines del siglo xvm, dispu-
sieron á la Polonia á una reforma general, y 
debemos hacer justicia á la aristocracia, pues 
ella fué la que trabajó con mas constancia en 
favor de la emancipación. 
Sí en 1780 Andrés Zamoyskí fué declarado 
traidor á la patria, por haber pedido el uso 
de los derechos políticos en favor de los co-
merciantes, la abolición de la esclavitud y del 
liberum veto fué porque la educación política 
de la Dieta no era todavía bastante progresís-
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ta: mas tarde no hubiese sucedido esto, pues 
de hecho, la Dieta decretó la reforma de la 
Constitución, antes que lo hiciese la Asamblea 
nacional de Francia. 
Reformáronse abusos mas graves: se de-
claró el trono hereditario en la casa de Sajo-
rna, que ya habia dado dos rejes á la Polo-
nia; se anuló el liberum veto; se dió facultad á 
los propietarios de libertar á los paisanos, y 
á las ciudades reales se les concedieron privi-
legios mas extensos, pues se les dieron los de-
rechos políticos de la nobleza. Se le dió mas 
regularidad á la forma judicial. E l ejército 
permanente, que hasta entonces se componía 
de un corto número de mercenarios, en breve 
tiempo llegó á cien mi l hombres; diósele me-
jor organización á la caballería nacional, que 
contaba con catorce mil hombres, completa-
mente armados á sus espensas. Esta fuerza 
debia ser reforzada, en caso de necesidad, por 
una leva general de la Pospolita, especie de 
milicia á caballo, que llegó á ser el único di-
que capaz de oponerse á una invasión enemi-
ga; esta última, por su intrepidez y bravura, 
salvó á la Polonia mas de una vez, particu-
larmente en la batalla de Beresteczko, en la 
que los tártaros fueron destrozados por Juan 
Casimiro. 
La regeneración iba completándose, y no 
estaba lejano el dia en el que la república de-
bia llegar á su mayor grado de esplendor, 
cuando los celos de los príncipes confinantes, 
no contentos aun con las bellas provincias 
que les habian quitado, volvieron á manifes-
tar sus deseos con nuevas intrigas y vio-
lencias. 
Un corto número de nobles polacos, mas 
amantes de sus privilegios que de su patria, 
y anti-reformistas, se coaligaron en Targo-
winca para destruir la reciente Constitución. 
Catalina I I , que sabia servirse de la máxima 
de los gobiernos despóticos, divide y domina-
rás, se preparó á sostener esta coalición con 
un ejército ruso, mientras que un ejército 
prusiano entraba por otra parte con el fin de 
oponerse al progreso del jacobinismo. Esta 
fué la causa de la segunda división de la Po-
lonia: la república perdió la gran Polonia, de 
la que se apoderó la Prusia, y la Rusia le to-
mó una parte de la Lituania, de la Voliniar 
de la Podolia y toda la Ucrania. 
Si Estanislao, entonces reinante, hubiese 
secundado algún tiempo después la generosa 
resolución de los polacos y el talento de sus 
generales, hubiese podido realzar el honor de 
la corona y asegurar la independencia de la 
patria; mas con la idea temerosa de desagra-
dar á la Rusia, encadenó las operaciones mi-
litares, debilitó la energía nacional y perdió 
el fruto de la victoria de Kosciuzko. Los es-
fuerzos de aquellos hombres inmortales y de 
sus compañeros eran dignos de mejor suerte: 
debieron, pues, sucumbir á un enemigo muy 
superior en número, y ser testigos de la es-
clavitud de su infeliz patria. 
La Polonia, desmembrada en 1795, fué 
borrada del número de las naciones. La Ru-
sia se apoderó definitivamente del gran duca-
do de la Lituania, de la Samogizia, de la Po-
dolia, de la Ucrania y de la Volinia, acrecen-
tándose así de un gran número de habitantes, 
mas de la mitad de la población polonesa. 
Varsovia cayó bajo el poder de la Prusia, se-
parándola de las posesiones del Austria, el 
Bug y la Pillea. 
Así se cumplió el reparto de la Polonia, 
que con razón se debe considerar como la in-
juria y latrocinio mas grandes que hayan po-
dido cometer las naciones menos civilizadas. 
Y si la Francia no se opuso á este acto van-
dálico, fué porque ella misma se encontraba 
atacada por catorce ejércitos, y amenazada su 
propia independencia por toda la Europa co-
aligada contra ella. 
Si bien es verdad que la Francia no hubie-
se podido oponerse á este asesinato político, 
no por esto lo hubiese reconocido como hecho 
consumado, y su propio interés le imponía la 
obligación de exigir á las potencias expoliado-
ras el restablecimiento de la república pola-
ca. Así lo comprendió Napoleón, pues apenas 
tocó las riberas del Vístula se apresuró en 
hacer revivir en perjuicio de la Prusia, el 
gran ducado de Varsovia, dando la soberanía 
á la casa de Sajonia tan popular en el país. 
Pero mal aconsejado por sus simpatías en fa-
vor de las familias residentes, y dominado por 
la esperanza de una alianza con el Czar, come-
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fió la falta de reconstituir la existencia poli-
tica de la Polonia sobre bases mas vastas. 
Si tal cosa hubiese hecho ¡qué gloria hubiese 
adquirido borrando de las páginas de la histo-
ria esta obra de iniquidad! 
En 1809, los polacos lucharon contra el 
Austria, y gracias á sus victorias, la nueva 
Galitzia y el circulo de Zamosia volvió, por el 
tratado de Presburgo, á reunirse al ducado de 
Varsovia. Introducido el Código de Napoleón 
y cuando principiaba á dar sus frutos, vino la 
catástrofe de 1812. 
En 1815, el emperador Alejandro guiado 
por el misticismo inspirado por la baronesa 
de Krüdens, se manifestó vivamente propenso 
á las ideas liberales: el principe Adam Czar-
toriski que ejercía alguna preponderancia so-
bre su ánimo, intentó inclinarse á favorecer 
la causa de la Polonia. 
Si la Polonia hubiese tenido existencia po-
lítica, el reino encerrado, es verdad, en lími-
tes mas estrechos que los del ducado de Var-
sovia, con una Constitución mas liberal que la 
de Napoleón, y si se hubiese de dar fé á las 
voces esparcidas por la astuta política del au-
tócrata, este habría abrigado el proyecto de 
reunir en uno todos los fragmentos de la an-
tigua república. Pero esta intención se desva-
neció bien pronto, y en 1819, cuando el par-
tido liberal iba renaciendo en Francia, cuan-
do en varias partes de Europa aparecieron 
señales de revoluciones, la política de la San-
ta Alianza hizo la guerra al espíritu de la l i -
bertad, por la que los mismos soberanos ha-
bían protegido cuatro años atrás. Alejandro 
fué el primero que entró en esta via retróga-
da, y desde aquel momento los derechos de la 
Constitución fueron puestos en manos de su 
estravagante hermano el gran duque Constan-
tino. 
Con todo, á pesar de las graves ofensas he-
chas á la Constitución, á pesar de los violen-
tos rigores de una política sospechosa y tirá-
nica, el reino de Polonia no se quedaba atrás 
en la via del progreso en que habían entrado 
varios pueblos de Europa: en 1830 el Estado 
contaba cuatro millones de habitantes; Var-
sovia solamente tenia ciento cincuenta mi l . 
Las rentas eran de 80 millones de florines; el 
Banco tenia en sus arcas un capital de 120 
millones de florines; y en general, el crédito 
público estaba sólidamente constituido y el 
Tesoro tenía un sobrante de cerca de 20 mi-
llones. 
Y no solamente prosperaba el reino de Po-
lonia, propiamente dicho, pues del mismo 
modo eran notables los progresos que hacían 
sus desmembradas provincias. E l pequeño 
territorio de la república de Cracovia tenia 
120,000 habitantes y gozaban de una renta de 
dos millones de florines. 
En 1772, época de la primera división, la 
población de la Galitzia habia aumentado mu-
cho, llegando hasta cuatro millones; y el 
Austria sacaba de allí 60,000 soldados que 
le servían para sujetar á la Italia y á la Hun-
gría. 
En el gran ducado de Posen y en la Prusia 
polaca el sistema administrativo del gobierno 
daba sus frutos: alli se atendía á estínguir la 
esclavitud y á dividir la propiedad todo cuanto 
fuese posible. E l gran ducado tenia sus asam-
bleas provinciales, pero la lengua polaca no 
se usaba en los actos públicos. La política 
prusiana aspiraba á quitar su nacionalidad á 
aquella provincia, pero no por medio de la 
violencia sino con útiles instituciones: por 
eso protegía la instalación de familias tudescas 
y miraba con placer la emigración de los seño-
res polacos, cuyas costumbres republicanas le 
causaban enojo. 
Las provincias que cayeron bajo el poder 
del czar en los tres desmembramientos que 
eran la Lituania, la Volinia, la Podolía, la 
Verania y la Rusia blanca, no ofrecían el mis-
mo satisfactorio estado; la población no había 
aumentado, pues no pasaba de nueve millo-
nes. No hablamos de las provincias destacadas 
antes de la primera división que eran Smo-
lensko, Czernieckow y Starodul, con dos mi-
llones de habitantes. 
La servidumbre pesaba todavía sobre el 
pueblo, los habitantes de la ciudad se veían 
pobres y privados de esta industria, solo los 
hebreos ejercían el comercio interior, y el de 
granos del Mediodía del imperio que en un 
tiempo fué el granero de Atenas y de Viena, 
no pasaba de 30 leguas mas allá de Odesa. 
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Aquellas provincias se gobernaban todavía 
por el antiguo código lituano, desnaturalizado 
por los ukases; j á pesar de esto, todavía ofre-
cían inmensos subsidios en hombres j ca-
ballos. 
En esta sucinta relación de la historia de la 
Polonia, exponemos las principales causas de 
su aniquilamiento que contienen una impor-
tante verdad, un hecho que debemos recor-
dar, y es, que aunque bajo el dominio extran-
jero, la población y las rentas de nuestra pa-
tria se aumentan considerablemente, que el 
patriotismo de los polacos no decae jamás, y 
que desde 1815 y aun mas, desde 1815 acá, 
el pensamiento y los esfuerzos de los patri-
cios se han dirigido á un solo objeto, la inde-
pendencia de la Polonia, el renacimiento de 
su antigua república. Tal es hoy dia el voto 
unánime y ardiente, y nosotros repetimos con 
entera confianza: No, no, la revolución de 
1830 no es la última. 
REVOLUCION DE 1830. 
CAPITULO I . 
Antes de la revolución de 1830, la Polonia 
oprimida por la tiranía estranjera estaba mi-
nada por todas partes por una asociación se-
creta, cuyo origen se aumenta al quinto des-
membramiento ó sea el tratado de Viena de 
1815. Tomaban parte todos aquellos en cuyos 
corazones ardía la mas pura llama del patrio-
tismo; todos cuantos comprendían cuan cobar-
de es el que sufre el yugo, y cuan culpable el 
que lo impone violentamente, todos aquellos 
que conservaban en sus ánimos la pasión de 
la libertad y de la independencia, nobles tra-
diciones de sus abuelos; era, pues, la nación 
entera la que conspiraba; la palabra de orden, 
los papeles estaban distribuidos; solamente se 
esperaba la señal. 
En Francia el carbonarismo comprometía á 
hombres generosos, y era una fuerza predis-
puesta á la revolución; pero las jornadas de 
julio de 1830 no fueron su obra; el haber ex-
pulsado á Constantino y á sus huesos pertenece 
á las sociedades secretas de la Polonia. 
La asociación patriótica tenia á su disposi-
ción inmensos medios que provenían de las 
posesiones privadas de los afiliados, cuya su-
ma total podria ascender á mi l millones; los 
arrendadores de sus tierras y las personas de 
su servicio pasaban de un millón de hombres; 
casi todos dominados de igual ardor y patrio-
tismo, dispuestos á seguir á sus principales, 
estaban á las órdenes de la sociedad. 
Esta contaba con aprovecharse en un dia, 
no solamente del dinero, armas y municiones 
que el gran duque Constantino habia reunido 
en Polonia, si que también de todo cuanto ha-
bia en las provincias pertenecientes á la Pru-
sia y al Austria. 
La juventud de las universidades impacien-
te de sacudir el yugo, se contenían apenas por 
los consejos de los hombres de experiencia, 
que les hacían ver que aun no había llegado 
la hora de la libertad. Decididos profesores 
dirigían intencionadamente las escuelas se-
cundarias y los gimnasios. 
A pesar de la esclavitud de la imprenta, las 
luces y la civilización no dejaban de progre-
sar. E l príncipe Czartorysld, cuando estuvo 
en íntimas relaciones con Alejandro y encar-
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gado de la instrucción pública en las provin-
cias ruso-polacas, habia prestado importantes 
servicios, aun cuando no conservase el ejerci-
cio de sus funciones sino hasta 1820: el ger-
men de los principios que él habia sembrado 
continuaba fructificando. A ejemplo suyo, Ro-
mano Soltyk, Lubienski, Jezierski y otros, 
despreciando las preocupaciones de castas, 
fundaron Bancos, casas de comercio con el fin 
de fomentar la industria y darle un generoso 
desarrollo. La clase media se enardecía en la 
lectura, por lo cual el comercio de libros se 
fué extendiendo. 
La Polonia era un volcan que amenazaba 
erupción y cubrir con su ardiente lava toda la 
Europa hasta el Asia. 
En las frecuentes reuniones de los patriotas 
que se tenian en lugares diferentes, se discu-
tían las mas graves cuestiones políticas con el 
objeto de cautivarla opinión pública y dirigir-
la á una sola obra, la independencia y unidad 
nacional. 
Hácia fines de setiembre de 1830 los prin-
cipales jefes de la sociedad patriótica se re-
unieron en Varsovia; propusiéronse dos pro-
yectos de insurrección. Refiriéndolas por ex-
tenso, tendremos el cuadro de la Polonia en 
aquellos dias. 
E l autor del primer proyecto proponía un 
levantamiento, tan rápido como inesperado 
en Varsovia y sus alrededores, y que desde 
aquel hogar se lanzasen las llamas de la in-
surrección en toda ]a Polonia, pero con tanta 
rapidez, que nuestras gentes pudiesen inva-
dir un dia ó dos antes que pudiese llegar el 
aviso á las tres potencias que se habian apro-
piado las provincias de nuestra patria. Con 
esto pretendía aprovechar las ventajas que de-
bía producir la sorpresa, hacer vanos los es-
fuerzos del enemigo y apoderarse de las inmen-
sas provisiones que los enemigos habian amon-
tonado como para hacer mas fácil la insurrec-
ción, la cual por su fuerza y extensión debia 
ser superior á cuantas registra la historia del 
mundo. 
«El ejército polaco, decia, fuerte de 
30,000 soldados está también dividido; una 
tercera parte está de guarnición en Varsovia; 
un tercio ocupa la orilla izquierda del Vístula 
con una división de caballería, cuyos distri-
tos se extienden hasta la frontera del ducado 
de Posen; y otro tercio está en la orilla dere-
cha del mismo Vístula con otra división de 
caballería en Zancose, y alcanza casi hasta 
las fronteras ruso-polacas y el Bug; la mayor 
.parte de los oficiales están afiliados á la aso-
ciación, y no debemos poner en duda el pa-
triotismo de los otros. 
»Una sola división de la guardia rusa, en 
número de 7,000 hombres con 24 cañones, se 
encuentra en Varsovia y sus alrededores, cir-
cundada por los nuestros; la resistencia será 
tanto menor cuanto que los soldados de que se 
forma, son en su mayor parte de los países 
desmembrados, y por lo tanto mas bien dis-
puestos á favorecer el levantamiento que á 
combatirlo. 
>Es fácil de comprender por la posición de 
nuestras tropas, que la palabra revolución 
lanzada desde Varsovia puede llegar en muy 
poco tiempo hasta los confines del reino de 
Polonia y provincias limítrofes. 
»Los rusos se habian provisto, no solamen-
te de armas, municiones y artillería, pero esto 
debe también hacer mas fácil nuestro movi-
miento agresivo, gracias á la posición de sus 
tropas mas vecinas á nuestras fronteras. De 
hecho, el ejército que llaman de Lituania, 
fuerte de 40,000 hombres y de 120 cañones, 
está actualmente esparcido desde Dubno á V i l -
na, en un espacio de un ciento de millas po-
lacas; este cuerpo formado de súbdítos de las 
provincias ruso-polacas, tiene que ser desar-
mado necesariamente, y pasar á banderas de 
grado ó por fuerza. Una tercera parte de sus 
oficíales está en relaciones con los patriotas, y 
los generales que los mandan difícilmente po-
drán reunir fuerzas suficientes para resistir 
nuestro ataque. Cuando nuestras tropas se 
reúnan al ejército de Lituania, es de esperar 
que se apoderen de los arsenales de Kiow, Bo-
bruysk, Donalburg y Riga, ciudades impor-
tantes y fortificadas. Aun podrían apoderarse 
antes de la llegada de nuestras tropas, median-
te un improvisado ataque de los patricios que 
habitan cerca de aquella fortaleza, y que están 
preparados á cualquiera empresa. 
>En la G-alitzialas cosas están aun en mejor 
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estado para nuestra causa; en aquella región 
no hay mas que 18,000 soldados, todos pela-
eos de origen; 30,000 soldados con licencia 
semestral equipados, cuyas armas están en los 
depósitos de varios cuerpos, y que no podrán 
reunirse fácilmente á sus re oimientos antes de 
o 
nuestro ataque; estos serán acomodados para 
llenar los cuadros del ejército polaco; nues-
tras tropas estacionadas en las cercanías de 
Radom y de Konskié, distarán unas tres mar-
chas forzadas de la frontera austríaca. 
»Animadas por el impulso general que se 
dará á toda la Polonia, las milicias compues-
tas de habitantes del país se unirán á nos-
otros y operarán bajo las órdenes del gobierno 
patriota. 
»E1 gran ducado de Posen, que desde hace 
mucho tiempo es un volcan de patriotismo, 
responderá al primer llamamiento, y todos sus 
habitantes se levantarán como un solo hom-
bre. A l aparecer los soldados de la indepen-
dencia, 30,000 hombres de la milicia del país 
entre infantería y caballería, bien montados, 
equipados y diestros en las armas, engrosarán 
nuestras filas. Las guarniciones prusianas no 
llegan á 15,000 hombres; la cindadela de Po-
sen apenas está principiada y los prusianos no 
podrán concertarse sino en el Oder. La ciu-
dad mas cercana de todas, la mas importante 
es Glogau; posee un arsenal considerable, pero 
su guarnición de 5,000 hombres está despre-
venida como en plena paz, y seria muy fácil 
sorprenderla con un repentino asalto.» 
Después de haber espuesto de este modo el 
estado de nuestras cosas y de las fuerzas dis-
puestas á la pelea, el autor del proyecto espli-
có el modo de llevarlo á efecto. Propuso el 
fijar para la insurrección, el dia 20 de octu-' 
bre; luego, que la insurrección se hiciese en 
tres días en todo el ejército polaco; instituir 
un gobierno dictatorial; apoderarse del gran 
duque y demás jefes rusos; desarmar la divi-
sión de la Guardia, y en los sitios en que ?e 
hallaran acuarteladas las tropas polacas, de-
jar 2,000 oficiales j sargentos necesarios para 
formar el cuadro de un nuevo ejército de 
30,000 soldados, que se compondría de 20,000 
sacados de sus casas y 10,000 voluntarios de 
familias elevadas; mandar en seguida una di-
visión de 9,000 hombres por la vía de Brzesc 
sobre Dubno en Volivia y otra de la misma 
fuerza por Bialystok sobre Vilna, y una ter-
cera de 50,000 por Nowemiasto sobre Tarnow 
en Galitzia; esta última cortaría el gran cami-
no de Leopoli á Viena, debería ser socorrida 
en su acción por 2,000 voluntarios de la ciu-
dad libre de Cracovia prontos á marchar, 
avanzando sobre Bochnia, poniendo á los 
austríacos entre dos fuegos; y finalmente, 
enviar una cuarta división de 50,000 hom-
bres al gran ducado de Posen para apoyar la 
insurrección y sorprender á Glogau, dis-
tante, apenas, 20 millas de nuestras fron-
teras. 
«Todo esto, añadía, puede hacerse en diez 
ó doce días, y entonces la insurrección abra-
zará toda la Galitzia, el gran ducado de Po-
sen, la Volivia, y sobre todo una parte de la 
Lituania. Entonces tendremos 180,000 solda-
dos con 276 cañones, á saber: 30,000 del 
ejército polaco y 30,000 de la reserva; aque-
llos con 96 cañones, y estos con 60, sacados 
de los arsenales rusos, 40,000 del ejército de 
la Lituania con 120 cañones, y 40,000 pola-
cos de la Galitzia, y 30,000 de la Landwenr 
del gran ducado de Posen y 2,000 voluntarios 
de Cracovia. 
»Apenas haya sucumbido el dominio ex-
tranjero en un país de tanta extensión, se po-
drá hacer una quinta de 200,000 hombres 
con 50,000 caballos, y valiéndose de las ar-
mas de las milicias de la Galitzia que se les 
caerán de las manos, y con las que se tomen 
de los arsenales de Kuow, Glogau, Dunaburg, 
Bobruysk y Briga, y finalmente, á la facili-
dad de introducir armas en las costas de la 
Lituania, completaremos el armamento de las 
nuevas levas. 
»Un inaudito concurso de circunstancias 
favorables que ha preparado la Providencia, 
parecen favorecer la empresa de nuestra re-
generación: no falta mas que aprovecharnos 
de ellas. 
»Verdad es que tendremos que batirnos con 
la Rusia, Prusia y Austria á un mismo tiem-
po; pero debemos mirar el presente estado 
militar de estas tres potencias, y el de las 
potencias políticas de Europa, y yo me per-
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suado que la Polonia saldrá victoriosa de la 
lucha.• 
»Y ante todo, las fuerzas militares de la 
Rusia están de tal modo disminuidas por las 
inmensas pérdidas sufridas en el Oriente, que 
en dos meses no las será fácil el moverse 
contra nosotros con mas de 80,000 hombres 
si es que los tiene el ejército de la Lituania. 
Mas nuestra insurrección tendrá eco en Cur-
landia j en la Rusia blanca. En el corazón 
mismo del imperio del czar hay un gran nú-
mero de mentes iluminadas, avanzadas en la 
grande asociación deshecha, pero no destrui-
da, de 1825, y que todavía nutren la esperan-
za de abatir el despotismo y fundar una na-
ción libre y constitucional. 
»E1 Austria y la Prusia no tienen ejércitos 
numerosos en la actualidad, pues todavía no 
se han repuesto del aturdimiento ocasionado 
por la revolución francesa del pasado jul io. 
E l principio de la soberanía del pueblo pro-
clamado en Francia y Bélgica, resonará en 
Italia adormecida; ya en el centro y en el sep-
tentrión de la Germania se han manifestado 
amenazantes agitaciones. La nobleza húngara, 
caballerosa por instinto, y liberal, tiene un 
vínculo de simpatía con la nobleza polaca: la 
Prusia ducal, católica, ferviente, no puede 
tolerar el yugo de la Prusia luterana. En las 
provincias opuestas á las tres potencias el 
terreno arde bajo los piés del extranjero; este 
se ve obligado á mantenerse por numerosas 
fuerzas, y no podrá mandar antes de tres me-
ses mas que unos 30,000 hombres. A aquel 
ejército sin entusiasmo, obediente solo al sen-
timiento del deber y que marchará contra su 
voluntad, nosotros opondremos en primera 
línea 180,000 soldados excelentes, y 200,000 
de las levas para la reserva, todos hombres 
de corazón, prontos á sacrificarse por la na-
ción y por la independencia de la patria. 
»A1 aspecto de tan formidable insurrección 
de la antigua Polonia, la Francia no se mos-
trará indiferente y seguirá una política con-
forme á sus propias instituciones; y dado el 
caso de que su gobierno aspire á romper el 
tratado de 1815, tan vergonzoso para ella, 
tomará, sin duda alguna, la ofensiva. En el 
próximo enero, 1831, el ejército francés reu-
nirá un ejército de 200,000 hombres, y podrá, 
ayudado de un numeroso pueblo de volunta-
rios, enarbolar su bandera tricolor hasta los 
confines de la Polonia, y si el gobierno fran-
cés siguiese una política menos generosa y 
menos digna de la nación, al menos recono-
.cerá la independencia de la Polonia, y propa-
gando el sistema de la no intervención, obli-
gará á que el Austria y la Prusia se muestren 
neutrales. 
»En el primer caso, Prusia y Austria se ve-
rán obligadas á combatir contra la Francia, 
y en ese caso nosotros podremos mandar la 
mayor parte de nuestras fuerzas contra los ru-
sos, y en el segundo caso, todo el ejército po-
laco atacará al del autócrata, muy inferior al 
nuestro, y pocas batallas bastarán para aniqui-
larlo. 
Entre tanto, la Polonia se reconstituiría l i -
bremente, y volviendo á tomar su puesto en-
tre las naciones, volvería á ser, por su posi-
ción geográfica, el baluarte de la libertad con-
tra el despotismo, de la civilización contra la 
barbarie.» 
La mayor parte de los jeíés de la asociación 
patriótica presentes en aquel concejo, si bien 
aprobaron cuanto concernía al reino de Polo-
nía y provincia de la Polonia rusa, se mostra-
ron contrarios al plan general de la insurrec-
ción. , 
«Sí es notorio, se dijo, que nuestra socie-
dad no se ha estendido nunca regularmente en 
el gran ducado de Posen y de la Galitzia, ¿po-
dréis asegurar que, á pesar de su bien conocí-
do patriotismo y la buena voluntad de sus ha-
bitantes, estos se levantarán unidos para sos-
tener con espontánea y pronta insurrección 
* nuestras órdenes? ¿Estáis bien seguro de que la 
tropa estacionada en aquella provincia pueda 
ser prontamente expulsada, ó que se acoja á 
nuestra bandera? Nosotros nos creemos bas-
tante fuertes para vencer á los rusos, ayudados 
de los insurrectos de la Lituania, de la Podo-
lía, de la Yolinia, de la Verania y de la Rusia 
blanca, sobre todo nuestras inteligencias con 
el ejército de la Lituania: ¿pero sucedería lo 
mismo si por desgracia no saliese bien el asal-
to propuesto por vos, sobre Posen y la Galitzia, 
y si tuviésemos que habérnoslas contra las 
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tres potencias á un tiempo? ¿Nos espondremos 
á un peligro casi cierto por una esperanza du-
dosa? 
»Dejando en paz á la Prusia y al Austria, 
no debemos esperar de ellas que vean con des-
confianza y temor una insurrección, de la que 
tiene que seguirse el debilitar y desmembrar 
la Rusia, á causa de una guerra sangrienta. 
Y en uno ú otro caso el resultado será el te-
mer con razón la usurpación de un vecino tan 
poderoso como el coloso moscovita. Por otra 
parte, ¿no se puede suponer que Viena y Ber-
i in , previendo que el restablecimiento de nues-
tra independencia pueda traer la pérdida de 
pais que ellos dominan, se acomodasen al par-
tido de hacer un sacrificio voluntario con ob-
jeto de levantar una barrera que los defendie-
se por la parte del Norte contra los Impetus 
de un enemigo temible? Esta suposición se 
ofrece espontánea cuando se piensa que ya en 
1815 el Austria dió á conocer estar dispuesta 
á renunciar su parte si Rusia y Prusia que-
rían imitarla. 
»Ouando no hiciesen voluntariamente lo que 
les prescribe una prudente política, ¿no podria 
ser fácil lo hiciesen al ver vencido á nuestro 
mas poderoso enemigo, y que nuestras armas 
volviéndose contra ellos les obligasen á ha-
cerlo por fuerza? ¿Y no podríamos entonces 
prometernos el apoyo de la Francia y las sim-
patías liberales que nuestra revolución debe 
revelar á toda la Europa?» 
Aunque único en su opinión, el patriota que 
propuso la insurrección espontánea y general, 
la defendió. 
«No veis, decia, que la ofensiva nos propor-
cionará el poder dar la mano á la Hungría y 
de acercarnos á la Germania; entonces, mien-
tras nosotros estaremos batiéndonos con los 
rusos, Prusia y Austria se prevendrán re-
uniendo todas las provisiones de guerra que 
ahora hay en Posen y en Galitzia. Y seria un 
error imperdonable el dejar en manos de nues-
tros naturales enemigos tan considerables fuer-
zas. ¡A Dios plazca que no sea causa de nues-
tra ruina el desviar á los pueblos amigos de la 
Polonia el declararse en favor nuestro, el dia 
que necesitemos su ayuda!» 
A pesar de esto, fué aprobada y aceptada 
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la segunda proposición, que reducía la insur-
rección á los mas estrechos limites de la Po-
lonia y de aquella parte de la Lituania que 
pertenecía á la Rusia. Se discutieron iguales 
medios para insurreccionar á Varsovia, y se 
decidió reunirse de nuevo para señalar el dia. 
CAPÍTULO n. 
Desordenada en parte, por los decretos de 
1825 y 1826, la grande asociación patriótica 
no respondía á las esperanzas de aquellos que 
deseaban romper inmediatamente sus cadenas. 
Para apresurar la revolución se formaron en 
Varsovia dos nuevas sociedades secretas, á 
principios de octubre una civil y otra militar, 
ambas acordes sobre los medios y los fines de 
la conjuración. E l docto Lelewel se unió á la 
reciente sociedad, pocos días antes del 20 de 
noviembre; este ejerció gran preponderancia 
en su dirección. Ved el proyecto que propuso 
y que se adoptó. 
Treinta ó cuarenta jó venes resueltos, envuel-
tos con sus capas y armados de pistolas debían 
acudir por varias partes á la plaza de Sajonia, 
en donde la tropa formaba la parada; estos, 
mezclándose con la multitud que allí acudía se 
arrojarían arrebatadamente sobre el gran du-
que, al que matarían en medio de sus sol-
dados. Unos 50 alféreces sacarían sus espa-
das, á una seña dada, y se apoderarían de los 
generales rusos. La tropa, formada en bata-
lla se declararía por la causa de la libertad, 
dirigiéndose prontamente al cuartel de la 
guardia rusa para desarmarla, en lo que se 
verían ayudados por algunos centenares de 
estudiantes de la Universidad y de los discípu-
los de la escuela militar y del batallón de za-
padores, con el que se contaba principalmente. 
E l 20 de octubre era dia designado para la 
ejecución del'proyecto, aunque atrevido, bien 
concebido; la autoridad de la ciudad estaba á 
cargo de rusos y polacos, cuyos cuerpos al-
ternaban en este servicio, y el dia 19 al 20 el 
regimiento de granaderos polacos daba la 
guardia. 
Los patriotas confiaban con los 10,000 
hombres de la guarnición de Varsovia, contra 
los cuales solo podían oponerse 7,000 rusos, 
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la mayor parte de origen polaco, que no ofre-
cían otra garantía que una dudosa obediencia. 
Expulsados los rusos, se elegiría un gobierno, 
quien por aclamación del pueblo reasumiría 
la potestad suprema que mas tarde sanciona-
ría la Dieta. ^Compondrían aquel gobierno el 
conde Ladislao Ostrowski, Vicente Niemoio-
wcki , Joaquín Lelewel, Valentín Zewierkosw-
k i y el conde romano Solttyk (1) todos miem-
bros de la Dieta. Por consejo de este último 
se añadió el príncipe Adán Czartoryski, 
hombre de gran reputación en la antigua Po-
lonia. Así, cada palatinado tenia su represen-
tante. Sin embargo, no todos estos personajes 
estaban afiliados á las sociedades directoras de 
la conjuración; muchos de ellos la reproba-
ban, pero debemos decir en su honor, que 
ninguno faltó en aquel supremo momento. 
E l gobierno ruso se apercibió de algunos 
síntomas que le iuquietaban; una mañana apa-
recieron las paredes de los edificios públicos 
cubiertas de pasquines que llamaban al pueblo 
á las armas, lo cual molestaba grandemente á 
Monseñor, nombre con que designaban á Cons-
tantino, quien jamás pudo descubrir al miste-
rioso autor de aquella provocación. Esto i r r i -
taba el espíritu del gran duque tan pusiláni-
me como cruel (2) hasta hacerle perder sus 
facultades el miedo. 
Constantino se parecía al tigre que cogido 
por los cazadores cae en una especie de atonía 
y espera estúpidamente su último destino. «La 
mejor cualidad que se le puede reconocer al 
gran duque, decían alegremente los patriotas, 
es la poltronería.» 
Entre tanto, la policía rusa, que le costaba 
al gobierno sobre 6,000 florines diarios, no 
estaba con los brazos cruzados, y un tal Pe-
trkowiki , espulsado del ejército ignominiosa-
mente, descubrió algo de la conjuración y por 
ello fueron presos doce jóvenes, y arrojados á 
la misma cárcel en la que el venerable Esta-
nislao Soltyk languideció tres años enteros. 
E l gran duque cambiaba á menudo el servicio 
de la tropa y se recataba en las paradas. Es-
(1) Autor de esta historia. 
(2) Esto nos parece alg-o exajerado, pues Constantino dió pruebas 
de no ser cobarde. 
tos cambios, y la vigilancia de la policía, di-
firieron la ejecución de la conjuración hasta 
el 20 de octubre; pero fué necesario retardar-
la todavía hasta el 10 de diciembre. Este 
tiempo no fué perdido, pues entretanto fueron 
algunos jefes de los conjurados á preparar los 
ánimos en las provincias. 
Por nuestra parte todo nos irritaba, y á los 
rusos todo les inquietaba. Cuando el pueblo 
se reunía en los días festivos insultaba á los 
oficiales rusos con siniestras amenazas. Los 
moscovitas decían públicamente: «Estos quie-
ren degollarnos, y dejaremos que lo hagan? 
No, no, á l a s armas!» 
La guarnición rusa esperaba el asalto, y los 
ayudantes del gran duque hablaban y discu-
tían sobre el éxito de la lucha. «Nosotros so-
mos pocos para resistiros, decían, y sucum-
biremos, pero vosotros seréis arrollados y pi-
soteados por 100,000 rusos que ya están en 
marcha para Varsovia.» 
Las denuncias y avisos se multiplicaban, 
afirmando 1 a insurrección inminente, y aun 
indicaban el día y hora. Gran número de es-
pías rodeaba la ciudad, y por dentro iban es-
cuchando por las puertas délas casas de los 
patriotas sospechosos. Con estas precauciones 
se tranquilizó Constantino hasta prohibir el 
que le hablasen de tal cosa. 
CAPÍTULO I I I . 
En noviembre llegaron las cosas á tal ex-
tremo que fué necesario romper la irresolu-
ción: nuevos encarcelamientos hicieron ver á 
los conjurados que podían ser descubiertos y 
arrojados á las cárceles uno tras de otro. 
También se supo que los reyes absolutos se 
disponían á combatir la libertad de los pue-
blos, y que los ejércitos rusos avanzaban con-
tra el reino. Además se temía un desarme ge-
neral de las tropas polacas. 
Lo que pasaba en Austria nos era muy con-
trario: enviaban á la Hungría las tropas de la. 
Galitzia, y á la Galitzia las de Hungría. En 
Galitzia recogían las armas de la milicia y 
las encerraban en los fuertes: pues Metter-
ních quería impedir que nuestra revolución 
se extendiese hasta aquel país. 
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De Posen, todavía recibíamos peores noti-
cias, pues el Landwehr, fuerte de 30,000 
hombres, y que en sus cuadros contaba mu-
chos oficiales polacos, fué desarmado v envia-
do á los confines de la provincia. 
Todas estas medidas obligaron á los conju-
rados á adelantar el dia de la revolución, á fin 
de no perder el honor j la gloria después de 
tantos afanes. Asi es que sin esperar á los 
que habían ido á las provincias decidieron 
definitivamente que la insurrección estallase 
el 20 de noviembre. 
En fin, amaneció el dia, enteramente me-
morable para los fastos de la Polonia: á las 
siete, un oficial despachado por los conjura-
dos, se presentó en el cuartel de los alféreces, 
que ya lo esperaban, anunciándoles que la 
hora de la libertad había sonado. 
En un momento los jóvenes se lanzaron por 
el puente Sobieski hácia el Belbedero, y cuan-
to se opone á su marcha cae muerto á sus 
pies; quitáronse las armas, tomáronse los ca-
ballos derribando á los jinetes. Algunos fue-
r o n á incendiar el cuartel de la caballería ru-
sa en Lazienki; era la señal esperada por los 
estudiantes de Varsovia, pero este incendio no 
se llevó á efecto, porque al oír el nutrido fuego 
de Varsovia creyeron que la lucha había ya 
principiado. 
En aquel asalto cayeron muchos jóvenes, 
pero tomaron los demás el camino del palacio 
de Constantino precedidos de algunos estu-
diantes. Estos, en número de doce, prácticos 
en el tortuoso recinto del Belbedero, penetra-
ron en él, después de haber rechazado á los 
centinelas. 
E l gran duque dormía tendido dentro de 
un gabinete al final de un largo corredor: el 
estrépito lo despertó de improviso, cuando su 
ayuda de cámara corría azorado para vestirlo: 
ya era tiempo: los insurrectos corrían por el 
palacio gritando: ¡venganza! persiguiendo al 
jefe déla policía Lubowídzki j al general Gen-
dre, ayudante de servicio. Perseguido de cer-
ca y buscando por donde escapar, Lubowídzki 
tuvo la buena idea de alejarse del lugar donde 
estaba el gran duque, salvándole de este modo 
del furor de los vencedores: el general Gen-
dre, sí bien pudo salir con trece bayonetazos, 
fué alcanzado á corta distancia del palacio y 
muerto. 
La bella y piadosa princesa de Lowiez, es-
posa del gran duque, que tenia el don de cal-
mar su carácter iracible y taciturno, oía el 
sangriento desórden, y temblando se puso de 
rodillas implorando al cielo con el mayor fer-
vor para que salvase la vida de su esposo: y 
el cielo la escuchó; el duque se escapó á la 
justicia popular 
Dueños ya del palacio, los estudiantes cor-
rieron á la ciudad; y en la ría del Nuevo-
Mundo 200 de entre ellos se encontraron con 
un destacamento de lanceros de la guardia, 
todos soldados viejos: pero los jóvenes se abrie-
ron paso haciendo morder el suelo á sus ene-
migos. 
Apenas llegaron á Varsovia los alféreces se 
esparcieron por todas las vías llamando á las 
armas á todos los ciudadanos, quienes contes-
taron uniéndose á la insurrección, la cual, en 
otra parte de la misma ciudad era ya formida-
ble. En un momento, el cuarto regimiento de 
línea tan querido del gran duque, una batería 
de artillería á caballo, parte de los granade-
ros de la guardia, el batallón de zapadores y 
las compañías sueltas de granaderos, salieron 
de los cuarteles. Los oficiales, partícipes de la 
conjuración, al momento de marchar declara-
ron á los soldados que los habían reunido para 
batirse con los rusos y libertar la patria. Esto 
les entusiasmó de tal modo, que hasta los en* 
fermos querían tomar las armas. 
Parte de esta tropa se encaminó hácia el 
arsenal, y la otra á los cuarteles de las guar-
dias de Volinia y Lituania, para hacer vanos 
sus esfuerzos en caso necesario. La Banca fué 
ocupada por los patriotas. 
En la ría Miele, los discípulos de la escuela 
de Derecho y unos cuantos alféreces, supera-
ron una gran resistencia que les impedía re-
unirse con los estudiantes que se movían del 
palacio Larienski. Los prisioneros de Estado 
fueron puestos en libertad y se unieron á los 
conjurados. Un vigoroso asalto los hizo due-
ños del arsenal y de 30,000 fusiles que en él 
había, con los que se armaron todos los ciu-
dadanos. 
Desde el principio de la revolución, algu-
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nos de los generales polacos que servían al go-
bierno ruso, y que estaban mal notados' por 
su ciega obediencia á los extranjeros, monta-
ron á caballo para arengar al pueblo y al ejér-
cito, para que volviesen á la obediencia, unas 
veces conjurándolos, otras amenazando con la 
venganza imperial. Hablar así á un pueblo 
irritado era consagrarse á la muerte. E l ge-
neral Hauke fué muerto en el arrabal de Ora-
covía con el coronel Miecorzewskí, jefe de es-
tado mayor. E l joven general Trembiskí, ayu-
dante de campo de Constantino, persuadido de 
que el nombre de Constantino bastaría para 
atraer la tropa á su deber, pereció á sus ma-
nos. La misma suerte tuvo el general Siension 
Kowski, digno de compasión, pues hizo parte 
de la grande asociación nacional. E l general 
Estanislao Potoki, que en otro tiempo tomó 
parte en la insurrección de Kosciuzko, ahora 
titubeó, y esto le costó la vida. 
El famoso Blumer cayó atravesado por diez 
y ocho balas, número igual á las condenacio-
nes de muerte que él firmó; al día siguiente 
su cadáver fue puesto en el patíbulo. En don-
de concluye la justicia de los reyes, princi-
pia la de los pueblos, pero esta es pronta y 
tremenda. 
Entre los rusos de elevada condición muer-
tos en aquella jornada, lo fueron el coronel 
Sass, jefe de la policía secreta de Constantino, 
destino delicado y peligroso en semejantes 
tiempos: el infeliz no abusó jamás de su po-
der, pues bastantes veces amonestó á Cons-
tantino sobre los peligros que hay en irritar á 
los pueblos. 
Los generales rusos Dyakow y Feucher fue-
ron heridos; hechos prisioneros los generales 
polacos Bontemps y Redél, pero puestos en 
libertad por haberse adherido; y los rusos Es-
sakoff, Lange, Kichiter, Engelman y Kryw-
koff; también los coroneles Gresse, Inatiew y 
Buturtin, ayudante de campo imperial. 
E l pueblo, impulsado por el solo amor á la 
independencia, no se abandonó á ningún esce-
so, y la revolución del 20 de noviembre fué en 
esto tan admirable como la de julio de 1830 
en Francia. 
Los oficiales y alféreces recorrían la ciudad 
á caballo blandiendo las espadas y gritando: 
guerra; el enemigo estaba vencido, pero aun 
á las puertas. ¿Cuál debía ser su suerte al des-
puntar el día? La noche fué muy larga y se 
pasó abandonándose lo mismo á la esperanza 
que al temor. Pero pasados aquellos instantes 
de sublime embriaguez, en los cuales la muer-
te nos parece tan bella como la victoria, entra 
la reflexión mas tranquila pero no menos 
amenazadora. 
CAPÍTULO I V . 
Había en Varsovia cuando estalló la revo-
lución, un Consejo de administración del rei-
no, poder ejecutivo que representaba al rey. 
Instituido por decreto del año 1825, se com-
ponía del conde Sabolenski, presidente; de los 
ministros Mostowski y Grabowski; de los ge-
nerales Rautenstrauch y Koseskí, del conde 
Fedro y del príncipe Lubecki: este último te-
nia mayor importancia que los otros; minis-
tro y favorito de Nicolás, violaba continua-
mente la Constitución por alguna cuestión 
rentística, aspirando á encerrar en las arcas 
del Estado la mayor parte del dinero puesto 
en circulación. En la misma noche del 20 de 
noviembre el Consejo se reunió, é intentó 
apoderarse de las riendas del gobierno pre--
viendo el partido que podía sacar de su exis-
tencia legal. Era el gobierno mas á mano. 
Sin embargo, sus primeras operaciones esta-
ban impregnadas de servil sumisión á los ru-
sos, y por eso descontentaron al pueblo. Este 
Consejo comprendió que para evitar un conflic-
to era necesario someterse prontamente á las 
justas demandas de la opinión pública, y por 
esto el 30 de noviembre llamó para que toma-
sen parte en él, á hombres queridos por el 
partido nacional; tales fueron, el príncipe 
Adán Czartoryski y Miguel y Radziwill, el 
senador Kochanowski, el general Luis Pac, 
Juliano Niemcewicz, célebre escritor y compa-
ñero de Kosciuzko, y finalmente, el general 
Chlopicki. Temiendo este que los polacos lo 
pusiesen á su frente, se escondió mientras du-
ró la insurrección, pues no tenia confianza en 
el éxito para aceptar tan elevado puesto. ¡Oja-
lá hubiese pensado siempre así , contentándose 
con el mando del ejército! 
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Los defensores del principio legal dieron 
una prueba de talento doblegándose á la opi-
nión popular; de hecho esto era una victoria 
sobre la revolución, era una oscitación al or-
den anterior. Desde el momento en que una 
autoridad emanada de la voluntad de Nicolás 
quedaba reconocida j consagrada, debian con-
siderarse los hechos del 29 de noviembre co-
mo simples casualidades. De modo que los que 
durante quince años combatieron el sistema 
opresor; los que lo mismo en la oscuridad que 
á la luz del dia hablan espuesto sus vidas; los 
que en la lucha hablan combatido el dia ante-
rior, fueron alejados del poder j no se les dió 
ninguna parte en el gobierno. 
A l momento se proveyó para regularizar 
los desórdenes de la insurrección y calmar el 
ardor de los ciudadanos, y bajo el color de que 
el gobierno no debe descender hasta la pla-
za, se adjudicó á los magnates. E l Consejo 
acogió, es verdad, en su seuo, á algunos pa-
triotas, pero estos, sin previsión alguna, en 
lugar de apoderarse de los negocios públicos 
los repartieron entre los miembros viejos, y 
el espíritu de Lubecki dominó todavía el Con-
sejo. Se evitó que niuguno de los conjurados 
ocupase puesto alguno político, y sus planes 
fueron considerados nulos: el trono que se ha-
bía echado por tierra fué súbitamente levan-
tado. 
E l Consejo dirigió una proclama al pueblo, 
dicíéndole que los moscovitas estaban en mo-
vimiento para retirarse; era, pues, evidente 
que el gobierno retrocedía del camino abierto 
y regado con la sangre de los mas valientes 
ciudadanos. Esta proclama miedosa y débil, 
fué mal acogida por los habitantes. 
Uno de ios primeros actos del Consejo fué 
darle al general Pac el mando del ejército po-
laco durante la ausencia de Chlopicki, cuyo 
número ascendía lo mas á 4,500 hombres; el 
resto, todavía indeciso, seguía á Constantino. 
Se le encargó á Wengrzecld, hombre popular, 
antiguo presidente de la ciudad y que había 
dado prueba de patriotismo, el que reorgani-
zase la policía y el municipio, del que fué pre-
sidente. También le encargó al conde Lubins-
k i la formación de la guardia nacional. 
El primero de diciembre el gobierno decre-
tó, que en adelante todos los ciudadanos lle-
varían la cucarda blanca polaca; los mas ar-
dientes liberales habían adoptado la tricolor 
francesa, y aun se habían visto algunas blan-
cas y color de rosa. Era necesario, mas de lo 
que se cree, el tener un símbolo que reuniese 
todas las opiniones, y la cucarda blanca que 
se usaba bajo el gobierno ruso, no lo obtenía, 
por lo mismo fué un error el intentarlo. 
Chlopicki, que al fin entra en escena des-
pués de haber titubeado mucho tiempo, aceptó 
el mando en jefe del ejército; cuando se anun-
ció, el contento fué general. 
Los estudiantes, en número de 1,000, daban 
la guardia de honor, bajo las órdenes del pro-
fesor Szyrma, y el cuerpo de los alféreces que 
se había batido tan valientemente, tenia la 
mayor parte de los puntos y vigilaba, con 
los ciudadanos, al mantenimiento de la tran-
quilidad pública. Quitáronse las armas de ma-
nos de aquellos que no tenían facultad de te-
nerlas, pues se necesitaban para armar la nue-
va milicia. 
Sin embargo, el partido popular no estaba 
contento del todo, como sí hubiesen llamado 
al gobierno á Czartorysk, Radzimill, y sus co-
legas; pero obedeciendo al ascendiente del club 
patriótico, instituido bajo los auspicios de Le-
lewel, tendía á dar á la revolución el mayor 
desarrollo posible, y estimular la opinión pú-
blica , pues importaba mucho el tenerla alerta 
en frente de un gobierno débil, y un enemigo 
que aun nos amenazaba á las puertas de la ca-
pital. 
Esta disposición de los ánimos forzaba al 
partido de la legalidad á nuevas concesiones 
si no quería perder su supremacía, por esto 
nombró un comité ejecutivo. Lubecki, hom-
bre diestro, personificación del propio partido, 
propuso el separar á los miembros mas impo-
pulares, tales como Sobolewski, Grabowski, 
Runtenstranch, Kosecki y Pedro, que fueron 
reemplazados por el castellano León Dembo-
wskí, por el conde Ladislao Ostrowski, y 
Gustavo Malachowski, y finalmente, por Le-
lewel; con este último se creyó satisfacer ple-
namente las exigencias del partido liberal. 
Constantino, que se había detenido en el pue-
blecito de Wírzba, á una milla de la capital 
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con una división de la guardia rusa, una par-
te de la infantería de la guardia polaca, la 
guardia á caballo j algunos destacamentos de 
otras tropas, hizo saber que deseaba avocarse 
con algunos de sus miembros para que le hi-
ciese conocer las votos de la nación y esta-
blecer las concesiones que se creyesen necesa-
rias. A l momento se mandó una diputación 
al campo ruso, compuesta de Czartoryski, 
Lubeki, L . Ostrowski y Lelewel, con instruc-
ciones de declarar al gran duque, que ante 
todo la Polonia queria la Constitución de 
1815, y la promesa de Alejandro de restituir-
le las provincias que habia incorporado al 
imperio. También se le encargó á la diputa-
ción el indagar las miras de Constantino y 
saber del mismo si las tropas de la Lituania 
que estaban en la frontera ienian orden de 
avanzar al interior; el príncipe juró sobre su 
honor no haberla dado. Mostróse muy incli-
nado á la clemencia y añadió, «que intercede-
ría con su hermano á favor de los culpables.» 
—«Es que no hay ninguno»—respondió ar-
rogantemente Ostrowski. Sobre las otras cues-
tiones, sus respuestas fueron evasivas. Cons-
tantino propuso el cange de prisioneros, aña-
diendo la amenaza indirecta, que si determi-
nase atacar á la ciudad daria aviso veinticua-
tro horas antes. 
Esta conferencia, que duró cinco horas en 
presencia de la princesa Lowiez, no dió fruto 
alguno ni calmó los ánimos. Solamente sirvió 
para hacer comprender que la revolución no 
debia circunscribirse á la ciudad de Varsovia, 
sino que debia extenderse mas lejos. Por lo 
tanto, se proyectó y proveyó para armar todo 
el reino, eligiendo á los jefes de los palatina-
dos para organizar la guardia nacional, urba-
na y rural. En este tiempo Clopicki dirigía 
una enérgica proclama al ejército, y el go-
bierno daba las o-racias á los ciudadanos por 
el celo con que evitaron el que se cometiese 
esceso alguno. 
Por su lado el club patriótico presidido por 
Saverio Broui Kowski, que reemplazó á Le-
lewel, no estaba ocioso. Los diputados, secun-
dados por algunos ciudadanos, reclamaron en 
alta voz el que se tomasen disposiciones vigo-
rosas, que se vigilasen atentamente los sos-
pechosos, se desarmasen las tropas rusas, se 
arrestase á Constantino guardándole en rehe-
nes, advirtiendo, que si no se adherían á es-
tos votos, obligarían al comité ejecutivo á 
admitir en su seno á los miembros del club 
patriótico. 
E l gobierno, fuese por compromiso ó por 
debilidad, seguía el sistema de transacción, y 
por eso se contentó con prometer al club que 
se discutiría su proposición, y habiéndola des-
echado, llamaron á tomar parte en la cosa 
pública cuatro de sus miembros, Brouikowki, 
Machincki, Mochan ackí y Plichta. Y á fin de 
evitarles toda preponderancia, solo se les con-
cedió voto consultivo. 
La jornada del 3 de diciembre produjo las 
mejores esperanzas. En vano el gran duque, 
que habia trasferído su cuartel general á la 
Garena, á la derecha de los bastiones de Var-
sovia, expedía mensajes y órdenes á los co-
mandantes de las tropas esparcidas por el rei-
no, para que fuesen á reunirse con él: todos 
se preparaban á obedecer á la oscitación de 
Chlapicki, y se ponían en marcha abatiendo 
las águilas rusas que encontraban por el ca-
mino. 
A pesar de cuantos medios emplease Cons-
tantino para retener las tropas polacas, estas 
no pudieron cerrar sus oídos á las voces de 
la patria. 
Habiéndose puesto de acuerdo los oficiales, 
declararon á los comandantes Kurnatowskí y 
Zímivski, que deseaban se les levantase el j u -
ramento de fidelidad; pero Constantino se obs-
tinó llamándoles rébeldes y amenazándoles. 
Aquella respuesta fué la señal de partida de 
todo el cuerpo polaco, no quedando de él mas 
que un pequeño número de oficiales, quienes 
temieron por sus antecedentes. 
Las tropas rusas del campo de Mokotow, 
combatidas por el frío y el hambre, recurrie-
ron al triste expediente de devastar los pala-
cios señoriales y los pueblos; si las hubiesen 
atacado en este estado, no cabe duda de que 
hubiesen rendido las armas. Esto le hizo pen-
sar á Constantino en asegurar su retirada. 
Pero antes quiso hacer muestra de generosi-
dad, mandando al Consejo de administración 
la siguiente carta, escrita de su puño y letra: 
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«Permito á la soldadesca polaca que hasta 
ahora me ha sido fiel, el ir á reunirse á sus 
compañeros. Yo me pongo en marcha con la 
tropa imperial á fin de alejarme de la capital; 
esto me hace esperar de la lealtad de los po-
lacos, que no me molestarán en mi marcha 
hácia la frontera del imperio; recomiendo los 
establecimientos, la propiedad y las personas 
á la protección de la nación polaca, y lo pon-
go todo bajo la salvaguardia de la fé mas sa-
grada.—Varsovia 3 de diciembre de 1830. 
CONSTANTINO. » 
E l Consejo de administración consideró este 
escrito como un documento, cuya importan-
cia habia escapado á la sagacidad del gran du-
que; es decir, como si fuese un tratado formal. 
La nación creyó que dentro de poco se veria 
libre de enemigos; pero, en verdad, aquella 
carta no tenia valor alguno. 
Constantino pasó el Vístula por Pulawy, 
en cuyo paso hubiese sido fácil hacerlo prisio-
nero, lo que hubiese tenido mas importancia 
que la mas próspera empresa militar ó diplo-
mática. Pero vanos escrúpulos se opusieron á 
esta enérgica resolución, en perjuicio de los 
intereses de la nación. Esta es la historia de 
nuestros errores; ¡pueda ella hacernos mas 
prudentes en lo sucesivo! 
CAPÍTULO V . 
Antes que Constantino principiase su reti-
rada, Chlopicld habia ordenado al general 
Gielgud, que estaba en Radom, y al general 
Krukowiecke, situado en Rawa, el moverse 
con sus tropas hácia la capital para tomar las 
posiciones de los rusos, si estos persistían en 
sostener el campo de Mokotow. La marcha de 
Constantino inutilizó esta orden. 
E l dia 2 de diciembre por la mañana en-
traron las milicias polacas en Varsovia, en 
medio de una multitud de pueblo. Soldados y 
ciudadanos juraron vencer ó morir, al grito 
de / Viva la patria! ¡ Viva la Polonia! ¡ Viva la 
libertad! 
A l desfilar por la plaza de la Banca, un in-
fausto accidente cambió este jubilo en amena-
zadoras imprecaciones. E l primer regimiento 
de granaderos de la guardia iba mandado por 
el general Krasiuskí, el único miembro del 
Senado que en 1826 cometió la infamia de fir-
mar la pena de muerte impuesta á los conju-
rados. Apenas fué reconocido cuando todos á 
una voz clamaron maldición, y algunos que 
muera. E l pueblo se precipitó sobre él, y lo 
hubiese hecho pedazos si los generales Chlo-
picki y Szembeti no hubiesen defendido su 
persona, prometiendo que se haria justicia: los 
estudiantes contribuyeron á mantener el ór-
den. Krasiuskí, este soberbio general, humilló-
se en el peligro hasta arrodillarse ante el pue-
blo suplicándole tuviese compasión. 
Vino en seguida el cuerpo de cazadores de 
la guardia estenuado por la fatiga y el ham-
bre; á su frente venia el general Kurnatowski 
que creían muerto en el combate del 29. A l 
ver al mismo que habia mandado el fuego 
contra el pueblo, el furor de este renació mas 
violento, lo arrojaron del caballo y lo hubie-
sen muerto sin la intervención del general 
Chlopieki, quien le hizo entrar en el palacio 
de la Banca, en donde estaba el Consejo de ad-
ministración con un batallón de guardia. 
Sin embargo, el tumulto seguía pidiendo la 
muerte de los traidores, cuando se dejó ver 
sobre la galería del palacio el profesor de la 
Academia, Szyrma, rodeado de sus estudian-
tes y algunos nacionales. Hizo señas para ha-
blar y todos escucharon: «Krasiuskí y Kurna-
towski, dijo, quieren prestar juramento de 
fidelidad á la patria.» 
En efecto, prestaron juramento según la 
fórmula propuesta por Szyrma, de ser fieles á 
la causa nacional y derramar por ella toda su 
sangre. En vano intentaron justificarse des-
pués; el pueblo les recordó con indignación, 
al uno la arbitraria condenación del desgra-
ciado Krasiuskí y al otro el haber mandado 
hacer fuego contra el pueblo. Forzoso les fué 
el tener que retirarse á fin de evitar un nuevo 
huracán. 
Sucedióles Chlopieki, quien fué recibido con 
aclamaciones de júbilo; este les arengó invi-
tándoles á que se retirasen y dejasen en liber-
tad á la Asamblea para que pudiese deliberar 
con quietud. Esta paternal alocución persua-
dió á 10,000 ciudadanos que al momento eva-
cuaron la plaza. 
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De este modo el pueblo de Varsovia dió un 
ejemplo de respeto al orden, y en la noche del 
29 de noviembre los traidores fueron juzga-
dos y la ley prevaleció contra la irritación 
general. 
Las revoluciones encuentran siempre sim-
patías en las clases laboriosas que viven día 
por día, no así en las clases acomodadas á 
quienes la moderación las ahoga. 
Los miembros del club patriótico estaban in-
flamados de este patriotismo que crea á los 
héroes y decide las victorias, por lo que ejerce 
un poder inmenso sobre la multitud, pero que 
pasado el tiempo de acción no puede conte-
nerse y necesita reclamar el órden. 
Había otro club llamado de la idea política, 
presidido por el marqués Wielopolskí, y que 
trataba de dirigir la revolución por la vía re-
gular.) 
Por otra parte, estaba la juventud de la 
Universidad animada de un espíritu belicoso, 
que es la segunda naturaleza de los polacos, 
y ponía toda su confianza en la fuerza de las 
armas. Para estos la cuestión era de combates, 
y Chlopicki era su ídolo y su esperanza: estos 
querían llevar el gobierno de la regenerada 
Polonia á la tienda del general, opinando que 
la patria no necesitaba mas que guerreros, 
proclamas y buenos planes de ¡batalla. 
E l club patriótico se reunía en la sala del 
Ridotto, cerca del teatro; los miembros acu-
dían armados; se hacían algunos discursos, 
elocuentes pero todos vehementes. 
Un gran café llamado Chonoratka era el lu-
gar convenido para la guardia de honor: allí 
la política era de fiesta y alegría, los discursos 
eran canciones de actualidad. Se discutía con 
el vaso en la mano y las discusiones se inter-
calaban con bailes. 
En los teatros el delirio era general; la mas 
leve alusión en una ópera ó drama se cubría 
con frenéticos aplausos. Algunas alegorías, 
canciones patrióticas, embriagaban los ánimos. 
Un personaje eminente, un jefe de la insur-
rección, eran saludados con vivas y aplausos; 
y al fin del espectáculo invadían la escena para 
bailar la mazurka y la cracoviana con las ac-
trices y comparsas. 
Por todas partes el ejército y los ciudada-
danos fraternizaban: por todas partes fueron 
abatidas las águilas rusas, y en su lugar fue-
ron puestas las blancas déla Polonia. Modlin, 
plaza fuerza, fué tomada por algunos volun-
tarios de Varsovia mandados por el coronel 
Kicki , y la ciudad de Zamose dió libertad á 
1,500 prisioneros de Estado encerrados en 
aquella fortaleza. Los jefes de la administra-
ción fueron reemplazados por patriotas. Los 
cosacos que en la frontera hacían las veces de 
los aduaneros fueron desarmados, quitáronles 
los caballos y los hicieron salir del reino; 
todo se hizo sin derramar sanare. 
El eco de la revolución penetró en la L i -
tuania, en donde algunos oficíales levantaron 
la cabeza y se disponían á enarbolar la bande-
ra polaca; pero el arresto y deportación de al-
gunos centenares á la Siberia, aniquiló el ar-
dor patriótico de este ejército. 
Asi que el coronel Kick i volvió á Varso-
via, propuso el i r con mil voluntarios á domi-
nar aquella provincia, pero una caída del ca-
ballo'le impidió al joven é intrépido jefe lle-
var á cabo esta empresa. 
Mientras tanto, Constantino se acercaba á 
los confines del reino; pero dominado por su 
espíritu de venganza y por su crueldad, digna 
de la Edad media, quiso dejar señales de su 
caída. Cuando estalló la revolución del 29 de 
noviembre, recordó el nombre de Lukasíuski, 
uno de los primeros mártires de la libertad 
y cuyo nombre hemos ya citado antes. Por 
órden suya, un tropel de cobardes y viles 
agentes de sus maldades fueron á Varsovia, 
y lo arrebataron de la cárcel en donde gemía 
hacia ya ocho años por conspirador. Algu-
nos pasajeros lo reconocieron en Pulawy, 
pero ya no se ha vuelto á saber de él. 
E l ejército ruso se retiraba derrotado ó in-
disciplinado; algunos soldados desertaban, 
otros robaban los campos y aldeas; 800 fue-
ron hechos prisioneros por nuestra caballe-
ría. Estos hubiesen podido servir de mucho 
para formar una legión rusa constitucional 
que bien esplotada hubiese podido dar muy 
buenos resultados. Pero Chlopicki, domina-
do siempre por la idea de la paz, los dejó ir 
libres, dándoles un rublo á cada uno, dicien-
do que aquellos prisioneros serían los apósto-
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les de nuestra causa. Pero se engañó, por-
que apenas se vieron bajo el azote del Kuzet, 
todos volvieron á ser tan serviles como antes. 
^Tampoco se mostró muy cuerdo Chlopicki 
dejando llegar á Constantino libremente á la 
frontera. En vano propuso el organizador ro-
mano Soltyk sorprender al gran duque en su 
cu rtel general; Chlopicki le hizo saber que 
seria castigado si tal cosa intentase. De este 
modo llegó Constantino á Wlodawa el 13 de 
diciembre; esta aldea está situada en los con-
fines de la Volinia. Aquí se le reunieron las 
tropas de la Lituania, y cuando se vió mas 
fuerte y fuera de peligro, volvió á sus instin-
tos feroces proponiéndose castigar á los rebel-
des que habian violado el juramento de fideli-
dad á su augusto hermano. 
CAPITULO V I . 
E l Consejo de administración se encontraba 
próximo á caer por no querer hacer concesión 
alguna á la opinión pública. Debia ser así á 
causa de su origen, pues ni habia hecho ni 
aun deseado la revolución; por esto el pueblo 
lo miraba con sospecha. Necesario fué que ce-
diese el puesto á un gobierno provisional com-
puesto del príncipe Adán Czartoryski de Ko-
chanowski, Pac, Dembowski, Niemcewin, Le-
lewel y Ladislao ^Ostrowki, miembros todos 
que el Consejo se habia agregado el primer dia 
de la insurrección. 
Pero el príncipe Lubecki no quiso firmar 
el nombramiento del nuevo gobierno, y Mos-
towski siguió su ejemplo; en vista de esto, los 
setemviros se constituyeron por sí mismos. 
E l primer acto del nuevo gobierno fué con-
vocar la' Dieta para el 18 de diciembre; de 
allí á pocos dias se reclamaron los militares 
que estaban fuera con licencia y poner orden 
y actividad en todas las partes de la adminis-
tración. Estos buenos principios debían ser 
las arras de un próspero porvenir si el tiempo 
lo hubiese permitido. 
Chlopicki, designado por el sufragio popu-
lar para mandar el ejército, no habia acep-
tado aquel alto empleo por simpatía sino con 
repugnancia. Tenia entonces 60 años, pero 
conservaba todo su vigor y actividad. Nacido 
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de noble familia, aunque no ilustre, fué sol-
dado desde su infancia é hizo la campaña de 
1792 y 1794. Pasó con la legión polaca á 
Italia, en donde se distinguió por su intrépido 
valor. 
Coronel en 1807 hizo gloriosamente la cam-
paña de Prusia al frente del regimiento de in-
fantería del Vístula; después hizo la de Espa-
ña. Nombrado general en 1812, fué herido 
en la campaña de Rusia, en la batalla de Va-
lentino, cerca de Sundeusko. En 1814, cuando 
la Polonia herida cayó bajo el dominio de la 
Rusia, lo hicieron general de división; poco 
tiempo después dejó las banderas á consecuen-
cia de una disputa con Constantino. 
Chlopicki tenia la reputación de hombre de 
guerra, aun cuando jamás hubiese sido gene-
ral en jefe; por esto el pueblo le nombró po-
niendo en él toda su confianza. Sin embargo, 
educado en el ejército, acostumbrado á la or-
denanza, no comprendía el valor de un pue-
blo, al contrario, lo miraba con desprecio co-
mo inútil. Jamás habia tomado parte en nin-
guna revolución, por eso ignoraba lo que era 
entusiasmo patriótico; pero tampoco se doble-
gó á las exigencias de la Rusia, y aun menos 
á las de Constantino, y esto lo hacia popular. 
Por su educación y obediencia se inclinaba á 
la parte de la aristocracia y del clero; el pa-
triotismo popular era para él como una suble-
vación democrática. Tal era este hombre que 
cedía á los secretos consejos de Lubecki. 
Chlopicki, que en todo tomaba por modelo 
á Napoleón, entró repentinamente el 5 de di-
ciembre en la sala del Consejo de gobierno, 
y después de violentas recriminaciones sobre 
los desórdenes del ejército, dijo: «El gobierno 
no tiene fuerza, los clubs esparcen la anar-
quía, y la Polonia se verá bien pronto destro-
zada por intestinas discordias.» «Ya es tiem-
po, añadió, de acabar con estas oscilaciones; 
en los graves momentos en que nos encontra-
mos, la patria necesita un hombre que se sa-
crifique por ella y vele por su defensa; yo asu-
mo la dictadura, cuyo cargo depositaré con 
alegría el dia que se abra la Dieta.» 
Ante semejantes palabras los miembros del 
gobierno, dominados por el estupor, no pensa-
ron oponerse de modo alguno; y así es como 
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el dictador pudo apoderase sin obstáculo algu-
no de una autoridad que nadie le disputó. Y á 
decir verdad, nadie creyó, ni por uu momen-
to, en que Chlopicki descendiese, por nada de 
este mundo, á tratar con el Czar. Esta es la 
razón por la cual los siete se dejaron despojar 
del poder. Pero, á fin de que no se les acusa-
se su silencio sobre este atentado, trataron de 
dar forma legal al poder dictatorial con una 
deliberación ú otro acto, que le confiase este 
mando en jefe. Pero Chlopicki, ebrio con el 
éxito obtenido, se irritó con tal proposición, 
persuadido de que el poder deriva de la espa-
da y del favor popular. 
Después de este singular acontecimiento, lo 
primero que hizo Chlopicki fué pasar revista 
al ejército para tenerlo á su devoción, y mien-
tras anunciaba él mismo á los soldados el 
ser dictador, dirigió una proclama al pueblo 
anunciándole lo mismo, manifestándole las cau-
sas que le habian determinado á tomar seme-
jante medida, y las promesas que hacia para 
conservar nuestra libertad, concluyendo con 
estas palabras: «Compatriotas, ha llegado el 
dia en que todos debemos sacrificarnos para 
gozar de nuestra libertad y probar que somos 
dignos de ella.—¡Viva la patria!» 
Su proclama manifiesta alguna de las ideas 
del dictador; debiendo notar cómo evita la 
palabra revolución, girando entre esprcsiones 
vagas para significar el grande acontecimien-
to que rompió el cepo de la Polonia. En su 
exámen del pasado procura, con recriminacio-
nes indeterminadas pero amargas, justificar 
la usurpación del poder; en ninguna frase ma-
nifiesta ni lo que se ha hecho ni lo que se 
quiere hacer. Solamente se insinúa contra los 
clubs y contra la anarquía, que, dice, espar-
cida entre los ciudadanos, no deja de hacer 
efecto entre los soldados embebidos en las 
limitadas y severas costumbres del campa-
mento. No teme confesar que él mismo tomó 
el poder, pero que fué un acto de resigna-
ción. 
Manifiesta bastante claramente dentro de 
qué estrechos límites quiere circunscribir los 
efectos de la revolución, pues para él la re-
volución polaca no existe, no es mas que una 
sublevación legitima, es verdad, pero que debe 
ser juzgada por el rey y no por los tribunales 
del pueblo. 
Tal fué el lenguaje del dictador. Sin embar-
go, mientras él tomaba todo el poder, al go-
bierno le dejaba una existencia nominal. La na-
ción entusiasmada por su esplendor militar no 
se fijó en la proclama, y continuó en poner en 
sus manos la esperanza de su salvación. La po-
pularidad de Chlopicki fué imponente, y sus 
partidarios, dispuestos átodo, se laaseguraban 
prontos á sostenerla con las armas; y era tal 
su ardor, que Mochanacki se vió en p ligro de 
perder la vicia, por haber hablado indiscreta-
mente de aquel que era considerado entonces 
necesario á la nación. En efecto, Chlopicki 
era entonces la esperanza. 
Era bien triste ver á una nación en los pri-
meros dias de una revolución tan indiferente 
por la libertad y tan entusiasta por la fuerza. 
Chlopicki se preparó á hacer olvidar la re-
volución; la legalidad venció, y el nombre del 
autócrata fué conservado en los actos admi-
nistrativos y en las oraciones. ¡Estraño espec-
táculo! Vióse entonces una dictadura popular 
que tomaba sobre sí la misión de conducir á 
salvo una revolución popular, conservar la 
antigua fórmula que el pueblo habia querida 
abatir. 
Chlopicki no tuvo fé jamás en la sublime 
insurrección del 29 de noviembre, que él l la-
maba locura de la juventud; despojó de aque-
llas ardientes convicciones que hacen grandes 
á hombres y á cosas, y esperó encontrar en 
los tratados diplomáticos un espediente de 
buen éxito que él no se atrevía á abordar en 
medio del entusiasmo general de la nación. 
Por esto su primer cuidado fué espedir á 
Petersburgo un hombre que gozase del parti-
cular favor de Nicolás: este era Lubeki, el 
cual, como persona muy diestra, supo mante-
nerse por algún tiempo alejado de los nego-
cios. Para dar un colorido á aquella elección, 
el dictador le dió por colega á Ladislao Os-
trowski que no quiso aceptar el encargo, y^  
Lubecki tomó por auxiliar al nimcio Jesierski. 
Esta misión tenia tres objetos importantes, la 
reunión de las antiguas provincias al reino de 
Polonia, como lo habia ya prometido Alejan-
dro; garantías para la fiel y entera observan-
LA POLONIA Y SU REVOLUCION. 51 
cia de la Carta, j por último, que la Polonia 
se viese libre de guarniciones moscovitas. 
Pero, al mismo tiempo que negociaba con la 
corte imperial, se preparaba para la guerra. 
En 6 de diciembre nombró al ya teniente 
coronel de artillería Romano Soltyk, regimen-
tario de los cuatro Palatinados de la derecha 
del Vístula, y el conde Malachowski con igual 
encargo en la derecha del mismo rio, y coro-
nel ya del regimiento de coraceros polacos, se 
encontraron con que el dictador resistía viva-
mente al proyecto de ambos de enganchar 
gente para el ejército, organizar la guardia 
movilizada y elegir oficiales para aumentar la 
fuerza popular, porque él consideraba como 
un desorden toda innovación militar, aun 
cuando fuese para defender el Estado; al fin, 
se opuso abiertamenteá las medidas que toma-
ban Romano Soltyk y su colega. En este tiem-
po el dictador nombró comandantes de la fuer-
za armada de los Palatinados. 
Temiendo un suceso imprevisto que echase 
abajo la negociación • emprendida en San Pe-
tersburgo mandó á Rosen, comandante del 
ejército de Lituania, su ayudante de campo La-
dislao Zamowski, para que le participase la 
partida de Lubecki y Jezierski, y le manifes-
tara que si atravesaba la frontera antes de su 
regreso, seria responsable delante del empe-
rador, de la sangre que se derramase inútil-
mente. Rosen respondió que no se habia reci-
bido órden alguna para empezar las hostilida-
des: esta respuesta tranquilizó al dictador. 
Poco después llegó á Varsovia el coronel 
Hauke, hermano' del ministro de la Guerra 
muerto en la noche del 29, ayudante de cam-
po del emperador, encargado de una misión 
para el Consejo de administración: peí o se 
encontró con que el Consejo se habia cambia-
do en dictadura. 
Hauke conferenció muchas veces con Chlo-
picki, esponiéndole los proyectos y deseos de 
su señor; amenazaba con una invasión eminente 
de 100,000 rusos. Pero entre nosotros aquella 
amenaza no hizo efecto alguno, y como toda-
vía existia ardiente el entusiasmo, los oficia-
les que se encontraban en los salones del dic-
tador la recibieron con risa y contestaron con 
chistes. 
Cuando Lubecki proponía el mandar pleni-
potenciarios á Francia é Inglaterra, cuando 
le sugería la idea de enviar una diputación á 
Nicolás, Chlopicki lo escuchaba con atención; 
pero cuando con su aguda previsión política 
le aconsejaba abiertamente pasar el Niemen y 
el Bug, para propagar la insurrección en el 
corazón de las provincias polacas del imperio 
ruso, entonces el dictador combatía obstina-
damente la idea, alegando, que si la revolu-
ción hubiese sido tan importante y general, 
la Lituania, la Volinia, la Podolia y la Vera-
nia se hubiesen sublevado á un mismo tiempo. 
Asi es que cuando los agentes secretos pedían 
su apoyo en nombre de los habitantes de aque-
llas comarcas, respondía que tenia pólvora 
para ellos. 
Temeroso siempre de las demostraciones po-
pulares, mandó cerrar los clubs, lo que se hizo 
sin resistencia. 
CAPITULO V i l . 
La Dieta estaba convocada para el 18 de 
setiembre: el dictador aprobó-el acuerdo ema-
nado del gobierno provisional, pero hubiese 
sido mejor proceder á nuevas elecciones, por-
que en ellas se hubiese manifestado la volun-
tad nacional. Los miembros de la Dieta, ele-
gidos según la Constitución de 1815, debían 
encontrarse en posición muy falsa, pues las 
circunstancias no eran las mismas; pero los 
que deseaban la discordia quisieron ponerlas 
en este caso contradictorio. De aquí el que la 
nación se dividiese en partidos que se aniqui-
lasen unos á otros, como al fin sucedió. 
La revolución polaca siguió el curso de la 
mayor parte de las revoluciones, unión para 
derribar un tirano, división para establecer-
una ley. 
Antes que la Dieta se abriese, ya se mani-
festaron claramente los partidos, que fueron 
tres: el partido conservador, el constitucional, 
el de acción: cada uno de ellos se reasumía en 
un hombre. 
E l partido conservador, como lo indica su 
nombre, es enemigo de cambios radicales, y 
considera á una revolución social como inútil 
y aun peligrosa. Adán Czartoryski era su re-
presentante. 
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E l partido constitucional, esclavo de la lega-
lidad, fundaba sus principios en la Constitu-
ción de 1815; pero concediéndole á la Dieta 
el poder modificarla según las circunstancias, 
Vicente Newoiowski era el campeón de este 
partido. 
E l partido de acción se alababa de haber 
sido el autor de la revolución y de no haber 
desertado jamás de sus banderas. La opinión 
de este partido era que la Polonia se bastaba 
á sí misma; y persuadido de la ineficacia de 
los demás partidos, constitucional ó absolutis-
ta, ponia toda su esperanza en el favor del 
pueblo. Absoluto en sus principios, su divisa 
fué: ó todo, ó nada. Lelewel era el jefe de este 
partido. 
Desde el 29 de noviembre de 1830 hasta 
el 25 de enero de 1831 en que Nicolás y su 
dinastía fueron destronados, todos los partidos 
podian existir legalmente; pero apenas se pro-
nunció la decadencia, los que querían una Po-
lonia grande bajo el imperio de Nicolás care-
cían de razón de ser. Este voto era peligroso, 
pues que se oponía al progreso de la revolu-
ción. Así es que de este partido solo quedó 
la fracción que deseaba una Polonia indepen-
diente, rechazando toda reforma política y so-
cial. E l partido medio ó constitucional lo es-
peraba todo de la Dieta y deseaba regularizar 
el movimiento gradualmente y sin sacudida 
alguna. Pero el partido de acción, exaltado 
en sus principios, acusaba al partido conser-
vador y al gobierno de inactivos y faltos de 
energía, al paso que estos le acusaban de di-
fundir en el pueblo y en el ejército ideas de 
insubordinación, lo cual era una rémora que 
embarazaba la marcha del gobierno. 
E l partido de acción y el constitucional es-
taban conformes en reconocer los vicios de la 
Dieta: ambos hubiesen querido repararlos por 
medio de elecciones generales. Pero una gran 
fracción del conservador que aun reconocía la 
autoridad de Nicolás, sostenía la Dieta á todo 
trance. 
Una vaga inquietud se manifestaba por to-
das pactes. Los jefes de los partidos tenían 
sus reuniones preparatorias para discutir so-
bre la forma de gobierno que se debiera 
adoptar. 
Czartoryski cedió por necesidad y por la 
fuerza de las circunstancias: así es que po-
niéndose al frente de una diputación compues-
ta de 20 miembros, entre los que figuraban 
Lelewel, Ladislao Ostrowski, Barzikowskí, 
Zwierkowskí y Dembowskí, se dirigieron al 
palacio del lugarteniente del reino para pre-
sentarse al dictador. 
Czartoryski manifestó en su discurso que 
el voto de la Polonia era el de entrar sin 
ambages en la vía abierta por la revolución 
de no hacer ningún tratado y de principiar la 
guerra. 
Chlopicki respondió, que podía asegurar 
que los rusos no invadirían el reino, que se 
observaría la Constitución y las leyes, pero 
que él no podía prometer mas ni cargar con 
mayor responsabilidad. 
«No se trata ahora, dijo Zwierkowskí, ar-
diente defensor de la libertad, de asegurar la 
observancia de la Constitución; nuestros her-
manos de la Lituania, de la Podolia, de la 
Vilonia, de la Ucrania, quieren ser libres y 
unirse á nosotros; su causa es la nuestra; la 
Polonia debe levantarse como un solo hombre; 
debe vencer ó morir.» 
Estas palabras irritaron la índole violenta 
del dictador, quien en un esceso de furor, di-
jo: «Yo estoy en este puesto en nombre del 
rey constitucional, y no discuto con los miem-
bros de la Dieta:» después de esto salieron de 
Palacio. 
Lelewel, que formaba parte del gobierno 
provisional, hizo observar que no era la pri-
mera vez que oía salir semejantes palabras de 
la boca del general; él y otros de sus compa-
ñeros, irritados, creyeron que se debia dar 
cuenta de ellas á la Dieta. 
Czartoryski y otros tres ó cuatro les roga-
ron que guardaran silencio: «el dictador, dije-
ron, es de un temneramento vivo é irritable, y 
se ha ofendido por nuestras palabras; fuera de 
esto, tiene las mejores intenciones del mundo, 
y es el único que puede mandar los ejércitos.» 
Estas palabras persuadieron á la mayoría y 
se decidió que nada sabría la Dieta, y la opi-
nión general siguió favorable al dictador. 
E l 18 de diciembre por la noche se reunie-
ron el Senado y los presidentes de las comí-
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sienes, sin prévio aviso, espontáneamente; 
abrieron la sesión con la proposición de nom-
brar un presidente de la Dieta, cuya solución 
debia ser el primer paso que se diese por el ca-
mino déla revolución; este derecho pertenecia, 
según la Constitución, á la prerogativa real. 
Chlopicki temía debilitar esta prerogativa si 
lo abandonaba, pero también previa, y no sin 
motivo, el que le fuese contrario el voto de 
la Dieta; por esto decidió el mostrarse neu-
tral. 
La Dieta, libre de este vínculo, eligió á Wa-
lichnowski, presidente de Estado, represen-
tante del palatinado de Cracovia, quien nom-
bró secretario á Barzykowski. 
La deliberación, dirigida por este presiden-
te,, hubiese podido continuar regularmente, 
pero aquella forma no era constitucional, no 
era consuetudinaria; el único objeto de la Die-
ta era tener presidente para que fuese comple-
tamente constituida. 
Los momentos eran preciosos, las circuns-
tancias graves; parecía pesar sobre la Asam-
blea una atmósfera llena de peligros. Pero por 
fortuna habia en ella un hombre que reunía á 
una virtud estóica una maravillosa bondad, 
una gran popularidad y un talento poco co-
mún; este era Ladislao Ostrowski. Apenas fué 
pronunciado su nombre cuando fué cubierto 
por una universal aclamación. 
Apenas constituida la Dieta, quisieron los 
representantes palatinos, que su primer acto 
fuese declarar nacional la revolución. Así se 
hizo después de una leve impugnación por el 
partido de acción; y extendida el acta por el 
secretario, propuso el presidente se abriese 
una suscricion para comprar armas y caba-
llos, que en el acto produjo 200,000 florines 
polacos; así terminó aquella bella jornada. E l 
Senado sancionó estos decretos. 
Pero como la elección del presidente de la 
Dieta y el reconocimiento de la revolución 
fuesen hechos contra la norma legal de la 
Constitución, afectaron de tal modo á Chlo-
picki, que sobre la media noche dió su dimi-
sión, anunciándolo por escrito á los presiden-
tes Czartoryski y Ostrowski. 
Esto era esponer á la nación á grandes 
desastres. Buscáronse medios para conciliar 
los ánimos; pero Chlopicki, hombre obstina-
do y apoyado ahora -mas fuertemente por el 
pueblo, los rehusó todos, diciendo que él acep-
taba la dictadura para mantener la paz y no 
la guerra. 
Dejamos á la historia el examinar las in-
tenciones de la Dieta, del pueblo y de Chlo-
picki en las conferencias del 18 de diciembre; 
por nuestra parte no podemos absolverlos en-
teramente. 
El partido de aceion y el conservador, si 
bien impulsados por diversos motivos, estaban 
de acuerdo en favor de la dictadura, el prime-
ro con objeto de precipitar la guerra, el se-
gundo con el de poder tratar con el Czar. 
Solamente el partido constitucional propo-
nía investir á Chlopicki con el poder real con 
ministros responsables; mas estos se hallaban 
en minoría; y si bien en la discusión sostuvie-
ron su opinión resueltamente, fué mas bien 
para protestar que para vencer. Morawski 
decía: «¿no seria un funesto ejemplo el sacrifi-
car la libertad desde los primeros dias para 
instituir un dictador?» A lo cual Romano Soltyk 
le respondía: «lejos de nosotros la idea de un 
tal sacrificio: solo la suspendemos por ahora 
para tenerla mas tarde con mas seguridad.» 
Malaohowski añadía: «mientras nosotros 
deliberamos, la guerra civil nos amenaza por 
una parte y por la otra los rusos: ¿podemos 
titubear entre estos peligros?» Swidzinski dijo: 
«voto por la dictadura; Chlopicki me obliga; 
puesto que él no responde á los votos y espe-
ranzas de la nación, caiga sobre su cabeza to-
da la responsabilidad.» Todos votaron por la 
dictadura menos Morawiki, que con mucha 
energía dijo: no. 
Nombróse una comisión para que redactase 
aquella declaración, y el dia 20 de diciembre 
de 1830 reunido el Senado y los diputados se 
publicó el decreto, en cuyo primer artículo se 
declaraba: 
«El general Chlopicki queda investido de 
la mas estensa autoridad, en cuyo ejercicio no 
queda obligado á responsabilidad alguna. Que-
da nombrado dictador.» En el artículo segun-
do dice que cesará de serlo cuando él lo juz-
gue conveniente. 
En el artículo sesto se declara que Ja Dieta 
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queda prorogada y no podrá abrirse sino por 
convocación del dictador, concluyendo con él: 
«Se manda á todas las autoridades, al coman-
dante de la fuerza armada y á todos los bue-
nos polacos cumplan con el presente decre-
to.—Viva la patria.» 
De este modo quedó establecida la dictadu-
ra poderosa, á pesar de las modificaciones 
que se hicieron. Las miras secretas de los que 
la asumían daban un singular carácter al es-
tensisimo poder que ponían en sus manos. ¿Se 
ha visto jamás el que un dictador rija un Es-
tado en nombre de un rey? La profesión de 
fé de Chlopicki, lo mismo que sus miras, eran 
bastante opuestas á las de la nación y de la 
Dieta, los cuales representaron una parte bien 
estraña en esta gran farsa política. 
Nombróse el Consejo de vigilancia cuyos 
miembros fueron: el presidente del Senado, 
príncipe Adán Czartoryski; el senador palati-
no, príncipe Miguel Radziwill; los senadores 
castellanos Gliszczyuski, Kochanowski, Pac, 
y el presidente de la Dieta, conde Ladis-
lao Ostrowski, y los diputados Leduchowski, 
del palatinado de Cracovia; conde Soltyk, del 
de Sandomir; Morawski, del de Kalisz; 
Swirski, del de Lublin; Dembowski, del de 
Plock; Jezierski, del de Masovia, y Wis-
nienski, del de Augustow. 
En la noche del 20 de diciembre á las seis, 
Chlopicki quiso que lo introdujesen en la sala 
del Senado en donde estaban reunidas las dos 
Cámaras, presentándose con el uniforme de 
general y las condecoraciones de las órdenes 
de Polonia y de Rusia; la oscuridad del lu-
gar fué causa de que bien pocos lo aperci-
biesen. 
Así que entró mandó que se retirase el 
público, manifestando sorpresa al ver la Dieta 
rodeada de fuerza armada, y avanzó hasta al 
pié del trono con paso firme. 
«Respetable dictador: le dijo el presidente 
del Senado; las Cámaras te dan una prueba la 
mas honrosa y mas completa de confianza 
que un ciudadano pueda esperar de sus con-
ciudadanos, de imanación entera, y tute ser-
virás de ella á favor de nuestra amada patria. 
¡Lejos de nosotros ninguna sospecha injurio-
sa! Estamos convencidos que tus cuidados y 
tus votos no tienen mas objeto que el mejora-
miento de la cosa pública; confiamos en tu 
celo, en tu grandeza de alma y en tu palabra 
de verdadero polaco; en t i reposa toda la con-
fianza de tus conciudadanos. La mas noble re-
compensa te espera en vida, una gloria sin 
mácula, y la esperanza de la felicidad de las 
generaciones futuras. En tus manos pone-
mos todo el poder délas dos Cámaras; el de la 
Dieta.» 
E l presidente de la Cámara de los repre-
sentantes añadió: «Te entrego, dictador, el de-
creto de las dos Cámaras reunidas; recíbelo 
como una prueba de la confianza ilimitada 
que tus virtudes, tus servicios y tu gloria 
militar inspiran á la nación. Asi como los ro-
manos llamaron á Cincinato, para que dejan-
do el arado tomase la suprema magistratura 
de la patria en peligro, así en este dia solem-
ne te confiamos un poder sin restricción algu-
na, la suerte de nuestra patria á tu prudencia, 
á tu valor; tu nombre es presagio de la victo-
ria; la consolidación de la existencia é inde-
pendencia de la nación serán tu obra.» 
Chlopicki, con voz fuerte, aunque conmo-
vida, dijo: 
«Representantes del reino de Polonia, yo 
me considero feliz al recibir tan espléndida 
prueba de vuestra confianza; mi vida no será 
bastante para justificarla. Aceptóla dictadura, 
porque veo la salvación de la patria en la 
reunión de todos los poderes y de la dirección 
que conviene dar á las fuerzas nacionales. No 
hay sacrificio al que yo no esté dispuesto para 
responder dignamente á la esperanza de mis 
conciudadanos. E l fin de mis actos será el 
bien'público, y me serviré del poder que me 
confiáis hasta que yo crea oportuno el que lo 
volváis á tomar: entonces, doblando la frente á 
la voluntad nacional me retiraré tranquila-
mente á mis lares con una conciencia fuerte y 
serena, y orgulloso de haber consagrado mis 
últimos sudores en pro de mi desgraciada pa-
tria. » 
La última parte de este discurso, en que el 
dictador manifestaba someterse á lá voluntad 
nacional, tuvo general aprobación. 
En seguida salió de la sala, en medio de las 
aclamaciones populares, que parecían no com-
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placerle mucho, y poco después lo hicieron 
los miembros de la Dieta, véndese cada uno 
á su casa lleno de seguridad y de esperanza. 
CAPITULO V I I I . 
E l primer acto del dictador fué una procla-
ma al pueblo, tan vaga y descolorida como 
todas la que emanaron de él. E l objeto que en 
ella manifestaba no se consiguió, como luego 
veremos. 
La Dieta eligió una comisión de vigilan-
cia, y el dictador por su parte nombró otra, 
que debia presidir al desarrollo ele la opinión 
pública y de la fuerza nacional. Esta la com-
ponían el principe Ozartoriski, presidente, y 
los miembros, Radziwill, Ostrowski, Dem-
bowski y Barzyskowski. 
Nombró ministros: del Interior y Policía, á 
Tomás Subieuski; de Justicia, á Buenaventu-
ra Niemoiowski; de Hacienda, á Luis lelski; 
de Instrucción Pública y Cultos, á Joaquín 
Lelewel; de la Gue i ra, a Isidoro Krasinski; é 
interino de Negocios extranjeros, á Gustavo 
Malachowski; pero el verdadero ministro era 
Czartoryski. Algunos de ellos eran ministros 
y miembros de las comisiones, y también por 
una extraña confusión de cosas, los mismos 
individuos eran simultáneamente miembros 
de la Dieta, sujetos al dictador, encargados de 
vigilar y juzgarle. 
Cuando se eligió un dictador, se hizo con 
la idea de dar mayor impulso y prontitud á la 
acción pública, pero Chlopicki lo que hizo 
fué paralizarla con tan. descabelladas compli-
caciones. 
Nombráronse dos coroneles para regimen-
tar el ejército: Chlopicki se reservó la organi-
zación, en lo que introdujo notables cambios. 
La opinión pública le era de dia en dia 
mas favorable; de modo, que si él hubiese 
querido la acción francamente liberal le hu-
biese sido fácil, pero desgraciadamente esto no 
entraba en sus miras. 
Los clubs siguieron cerrados, pero continua-
ron las reuniones secretas, y poco faltó para 
que los descontentos se conjurasen. Una buena 
policía hubiese sido un buen auxiliar para el 
gobierno, pero el disfavor en que la dejó el 
régimen inquisitorial del gran duque, hizo 
cuasi imposible su restablecimiento: á mas, 
Chlopicki, nuevo en el desempeño de la cosa 
pública, no conocía su importancia De aqui 
el que su organización fuese incompleta, infil-
trándose una irreparable inercia. Todavía era 
mayor la desunión entre los que gobernaban; 
la causa de sus desconfianzas era la diferencia 
de sus opiniones, aun cuando no se atreviesen 
á manifestarlo en público. 
Los miembros mas ardientes del partido de 
acción, inquietos y sospechosos, principiaron 
á reunirse con mas frecuencia: uniéronse á 
ellos la mayor parte de los periodistas. Adolfo 
Cickowski, uno de los principales escritores, 
liberal por principios, mártir de la libertad, 
patriota ardiente en cuanto podia serlo un pe-
riodista estrictamente constitucional, fué el que 
formó el primer eslabón de la cadena que de-
bia unir á los dos partidos. Desde entonces 
principiaron á predisponer la opinión pública 
en contra de las miras secretas del dictador; 
así se fué rebelando la política, haciendo la 
oposición mas resueltamente. 
ITabia entre Varsovia y las provincias vein-
tisiete periódicos, todos constitucionales y del 
partido de acción. E l partido conservador no 
tenia ninguno. Solo en el mes de junio salió La 
Union, dirigido valientemente por un miem-
bro de la Dieta, jefe de aquel partido. 
En este tiempo no habia disidencia entre los 
periodistas; todos estaban animados de un 
mismo deseo, todos aspiraban á lo mismo, de-
clararse contra el dictador y preparar la opi-
nión pública. 
Un gran número de espías, viles agentes 
de la policía del gran duque, habían sido pre-
sos desde el principio de la revolución, y es-
perábase de ellos algunas revelaciones sobre 
gentes de elevado rango: el vicepresidente 
Subowicki, uno de ellos, herido en la noche 
del 29 de noviembre, estaba custodiado en un 
hospital militar. Habia motivos para esperar 
que tanto por él como por sus subordinados, y 
con el auxilio de las actas de la policía secreta 
que estaban en poder del gobierno, se descu-
briesen las inicuas tramas largamente difusas: 
pero los papeles mas importantes, que duran-
te la insurrección fueron depositados en el pa-
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lacio del Banco, en donde residía el gobierno, 
fueron sacados ó escondidos. Las llaves de 
aquel lugar estaban en manos de hombres lea-
les, patriotas sinceros j libres de toda sospe-
cha. Se pretende si quedarla en poder de José 
Subowicld, hermano del vicepresidente, alguna 
otra llave, j por esto fueron señalados á la 
opinión pública. 5 
Apenas una comisión estraordinaria fué ins-
tituida por el dictador para descubrir la verdad 
de aquel hecho, principió sus operaciones Su-
bieuski, amigo íntimo j colega de Subowicki, 
que movido por sus súplicas y por sus sentimien-
tos de conmiseración (como "confesó después) 
protegió la fuga 'al vicepresidente. Debemos 
añadir que el vicepresidente Subowicki tenia 
que temer no solamente el resultado de la causa, 
sino también las venganzas particulares, pues 
gran número de los que habian sufrido los r i -
gores de Constantino, amenazaban romper las 
puertas de la cárcel y hacerse justicia por sí 
mismos. Se sospechó de los dos Subieuski, 
Enrique y su hermano Tomás, ministro de la 
Policía, á quien se le creia cómplice en esta 
fuga. E l descontento general llegó á tal estre-
mo, que el dictador se vió obligado á prender 
al ministro Subieuski y arrestar á los dos her-
manos Enrique y José Subowicki. 
Desde aquel dia se empleó de un modo mas 
seguro y enérgico el medio de oponerse á los 
proyectos anti-revolucionarios del dictador, 
pero no consta el que se pensase en abatirlo 
con la fuerza. La oposición se estendia desde 
la capital al ejército, y ia discordia surgía 
entre el dictador y la comisión de vigilancia, 
con motivo de la lentitud con que se hacia el 
armamento indispensable en aquellos momen-
tos. Aumentóse la discordia al ver la tardan-
za de los enviados á Petersburgo, los cuales 
ni aun daban noticias de las disposiciones del 
emperador: el mismo Chlopicki lo ignoraba. 
No se conocía el pensamiento de Nicolás mas 
que por una proclama llena de amenazas con-
tra el pueblo polaco, que la Gaceta prusiana 
dió á conocer en Varsovia , en donde con-
movió la opinión pública : esto hizo cono-
cer cuán infundadas eran las esperanzas del 
dictador , en su sistema contemporizador, 
el cual persistía aun en considerar peligro-
so el progreso de la revolución é inútil el ar-
mamento. 
Vino el momento de publicar el manifiesto 
prometido por la Dieta. 
Lo primero que hizo Chlopicki fué borrar 
todas las frases que tendían á marcar una po-
.lítica liberal é independiente, por cuyo motivo 
no se imprimió; pero clandestinamente lito-
grafiado, llegó á manos de todos, sin firmar, 
por lo que no se consideró oficial hasta la caí-
da de Chlopicki: entonces se espidió á todas 
las córtes de Europa. 
En este estado de cosas, las sociedades se-
cretas redoblaron su enérgica resistencia re-
clutando poderosos auxiliares en el partido de 
acción. 
E l 21 de enero comunicaron sus intencio-
nes al teniente coronel Dobrazauski; pero 
como este tuviese siempre la misma confianza 
con el dictador, se le reveló todo, hasta los 
nombres de los conjurados; y para que no du-
dase, escribió y firmó su denuncia. 
Lelewel, Brouikowski, y Ostrowski son 
arrestados juntamente con el mismo Dobrzaus-
k i . E l arresto de Lelewel y los otros acusados 
duró pocas horas, porque Niemoiowski y los 
otros miembros del gobierno declararon ser 
ilegal la arrestacion sobre vagas acusaciones, 
y que si no los ponían en libertad darían su 
dimisión. 
Chlopicki, temiendo tener contra sí á los 
jefes de todos los partidos1, no se atrevió á 
usar de su autoridad; dió libertad á los prisio-
neros, y al acusador lo puso á disposición de 
un consejo de guerra. 
Desde aquel dia Chlopicki fué dominado por 
el miedo á las sociedades secretas; y un fan-
tasma que aumentaba de día en dia, la conju-
ración y el descontento, le perseguían por todas 
partes. Con el deseo de mantener el órden, 
pensó en la organización de la guardia nacio-
nal, y nombróse para mandarla á Antonio Os-
trowski, que hacia poco habia vuelto de la 
Suiza: este tenia gran preponderancia en el 
pueblo de Varsovia. Esta guardia nacional 
llegó á contar 6,000 hombres, pero armados 
solamente 4,000, á fin de reservar las armas 
para la tropa de línea. 
Habia además una guardia de seguridad, 
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que, en caso necesario, se armaría con toda 
clase de arma blanca para la defensa de la ciu-
dad; se componía de 15,000 hombres, queja-
más llegaron á prestar servicio. 
Entretanto la defección crecia; el arresto 
de Lelewel y sus coacusados desacreditaron 
aun mas al dictador. En esto lle^ó el teniente 
coronel Wieleziwski de regreso de Peters-
burgo, quien además de las comunicaciones 
que tenia que hacer, traia dos -cartas del mi-
nistro de la Guerra Grabowski, escritas por 
orden de Nicolás, una dirigida á Ohlopicki, 
mandándole obedeciese á lo que decia en su 
proclama si queria probarle los sentimientos 
que manifestaba en su carta del 10 de diciem-
bre, j la otra á Sobolewki, presidente del Con-
sejo de administración, mandándole se pre-
sentasen todos en Petersburgo muertos ó vivos. 
Las comunicaciones fueron la marcha del 
ejército moscovita hácia la frontera, la reu-
nión de sus fuerzas, y por consiguiente, el 
eminente peligro de la guerra. 
Ohlopicki convocó á los miembros de la 
comisión nacional, á quienes se leyeron las 
cartas. Principióse por discutir dos opinio-
nes; la minoría del Consejo hubiese querido 
intentar un nuevo acuerdo, insistiendo sobre 
la necesidad de ganar tiempo para completar 
nuestra órden militar. La mayoría queria que 
se abandonasen los tratados en el acto. 
«El tiempo que se emplee en tratados, de-
cían, será ventajoso para los rusos, los cua-
les podrán reunir numerosas fuerzas en las 
fronteras, mientras que las nuestras aumen-
tarán muy poco. Con los 40,000 hombres 
que tenemos debemos atacar con probalidad 
de buen éxito, por cuanto las tropas de Wit t 
y Pahler no llegan hasta Brzese y á Grodno, 
y no podrán reunirse tan pronto al ejército 
del gran duque que está en frente del nuestro 
á los alrededores de Bialystock. Desvanecida 
ya toda esperanza de arreglo, el partido mas 
prudente en política como en guerra, es de 
atacar sin perder tiempo.» 
E l dictador tomó el partido de la minoría, 
despreciando con cólera á los que opinaban en 
contrario; pero no atreviéndose á resolver, 
convocó la Dieta para el 19 de enero. 
Reunida la Dieta, dijo el dictador: «Ved 
POLONIA. 
aquí la descripción de nuestro presente esta-
do.» En seguida hizo exposición estudiada en 
la que exageró la insuficiencia de nuestras 
fuerzas para batirse contra los rusos, fuertes 
de 200,000 hombres (cuando lo mas eran 
110,000), concluyendo con decir: «Es nece-
sario intentar un acuerdo del cual podamos 
sacar alguna ventaja, pues de todos modos es 
necesario aceptar las condiciones propuestas.» 
A l oír esto manifestáronse señales de des-
contento, y los diputados Morawski y Ledu-
chowski dijeron, sin poder contenerse, lo 
que les inspiraban sus sentimientos. 
Chlopicki, lleno de cólera, les respondió 
con desprecio y arrogancia: Si vosotros tenéis 
la conciencia dispuesta á faltar tan fácilmente á 
los juramentos prestados á vuestro legitimo sobe-
rano, está bien, hacedlo; yo no lo haré; sabed que 
lo que se hace aquí se hace á nombre de Nicolás. 
La diputación, sirviéndose del derecho que 
le conferia la Dieta, intimó al general, que 
desde aquel momento cesaba de ser dictador. 
—«Yo solo, yo mismo depongo la dictadura,» 
respondió Chlopicki, con indescriptible i r r i -
tación . 
Pero Czatoryski, cuando creyó que se ha-
bía calmado, trató de conciliario y conducir-
lo á otros sentimientos.—«Pues bien, si no 
sois dictador, esperamos que aceptareis el 
mando del ejército.»—«No, respondió conmi-
rada de soldado, seria un necio si lo acepta-
se .»— «Pero como polaco debéis servir á 
vuestra patria, dijo Leduchowski, y nosotros 
tenemos el derecho de imponéroslo.»—«Sí, 
serviré de simple voluntario, y vos también, 
Sr. Leduchowski.»—«Con mucho gusto, como 
lo hice en la batalla de Grochow, en donde 
combatí con el 8.° regimiento de infantería.» 
—«No desmentiré en mi vida lo que dice el 
diputado Leduchowski.» 
Dos horas después, la delegación le int i-
maba al general que la dictadura habia ce-
sado. 
Asi que este hecho se divulgó, hasta sus 
mas entusiastas admiradores se declararon con-
tra él; sin embargo, Chlopicki no habia cam-
biado de opinión; los que creyeron otra cosa 
se engañaron ellos mismos, puesto que él siem-
pre manifestó las mismas ideas. Algunos cre-
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yeron que, viendo la imposibilidad en llegar 
á la paz, volverla de su error. Nada de eso, 
el dictador se mantuvo firme en su resolución, 
y no quiso aceptar el mando del ejército. En 
este estado se perdia un tiempo precioso, y 
la nave del 'Estado se veia abandonada en me-
dio de un mar proceloso. 
Entonces cayó el velo de los ojos de los cré-
dulos, y todos á una voz declararon traidor a 
Chlopicki; la guardia de honor , que tanto ha-
bla contribuido á su elevación, lo guardaba á 
vista. Sin embargo, tal era la costumbre de 
aquel pueblo, que aun lo respetaba al verle 
con su uniforme de general. 
E l príncipe Czartoryski, presidente, y los 
otros miembros de la delegación de vigilancia, 
publicaron la siguiente proclama: 
«¡Polacos! nuestra causa es sagrada, nues-
tra suerte depende del Omnipotente, y nues-
tro deber es el trasmitir intacto el honor de 
la nación, que nuestro corazón conserva. Con-
cordia, valor, perseverancia; estas son las pa-
labras escritas en la sacrosanta bandera que 
puede mantener incólume la gloria de la pa-
tria. Empleemos todas nuestras fuerzas enfun-
dar para siempre nuestra libertad y la nacio-
nal independencia.» 
Poco á poco el pueblo se fué calmando y 
reponiéndose la obediencia á la ley. Pero 
como las sociedades patrióticas quisieran vol-
ver á tomar su curso, y las guardias nacional 
y de honor se opusieran á ello, un nuevo con-
flicto se hizo inminente. La intervención del 
presidente de la Dieta y de algunos diputados 
fué bastante para restablecer la calma. 
E l ejército, pronto á toda clase de sacrifi-
cios, al oir decir que el dictador habia sido 
depuesto, determinó que una comisión de ofi-
ciales fuese á Varsovia para conocer los moti-
vos que hablan ocasionado la pérdida del ob-
jeto de su afecto y de la desgracia de su jefe. 
Cuando el ejército supo todo lo ocurrido se 
unió á la opinión general. 
Así concluyó la carrera política de un hom-
bre que no supo responder á la confianza de 
un pueblo. En adelante ya no lo veremos apa-
recer sino como voluntario. A l condenar la 
historia los errores, debilidad y obstinación de 
Chlopicki, deberá consignar, que si sus dotes 
, eran inferiores al grado sublime á que fué ele-
vado, su patriotismo fué superior á los incen-
tivos de la ambición. 
CAPITULO I X . 
Antes de continuar debemos manifestar el 
estado del ejército. Se habían instituido coro-
neles para formar una guardia nacional mo-
vilizada de 100,000 hombres, dividida en cien 
batallones de infantería y cien escuadrones. 
Esta institución decretada en 6 de diciembre, 
fué siempre embarazada por las irresolucio-
nes de Chlopicki, su vicio capital. Estos coro-
neles no podian llevar á efecto su misión por 
falta de oficiales instructores. 
Faltos del apoyo del ministerio de la Guer-
ra, que rehusó obstinadamente el suministrar 
oficiales, estos coroneles se vieron obligados á 
crearlos por si mismos. Romano Soltyk, que 
mandaba en los confines de la Lituania, y de 
consiguiente estaba espuesto á mayores peli-
gros de un ataque, proveyó con la mayor re-
gularidad á la elección de oficiales; nombró 
subtenientes á muchos ciudadanos recomenda-
bles por su amor á la patria y por los servi-
cios que hablan prestado en la revolución 
del 29 de noviembre. En estas promociones 
no hubo mas que dos escep clones que avan-
zaron dos grados, por haberse señalado en la 
guerra nacional. 
E l 10 de enero fueron abolidos los mandos 
de los coroneles organizadores, cuando aun no 
se hablan elegido dos terceras partes de ofi-
ciales en el cuerpo Malachawski y la mitad 
en el de Soltyk. 
Puesto al frente del enemigo, acampado 
sobre la frontera de la Lituania, Soltyk, co-
mandante de cuatro palatinados de la derecha 
del Vístula, tenia que cumplir con dos misio-
nes, la de sentar prontamente las fuerzas in-
ternas de aquellos palatinados, siempre es-
puestos á las invasiones de los moscovitas, y 
de preparar una insurrección en la Lituania y 
la Volínia. 
De todas partes se presentaban volunta-
rios. Un batallón de cazadores formado de los 
habitantes de los bosques de Ostroleuska, se 
reunió en aquella ciudad al mando de Choro-
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dysld; otro batallón se formó en Siedlces, ca-
pital de la Podiachia, á espensas de Miguel 
Kuszel, rico propietario: él mismo lo manda-
ba; Kuezyuski, comandante de la guardia na-
cional, armó á sus espensas un escuadrón; 
otro escuadrón de tártaros mahometanos se 
organizó en Lasuza, bajo las órdenes de Ulan; 
finalmente, se reunía en Lablius un regi-
miento de caballería ligera, mandado por el 
valiente coronel Tavasoski, jefe de escuadrón 
de la guardia imperial. 
Romano Soltyk colocó sobre la frontera de 
la Lituania y Volinia, oficiales diestros y pa-
triotas ardientes, para mantener una viva 
correspondencia con los jefes de las socieda-
des secretas, á fin de adelantar la sublevación: 
pero Chlopicki y su gobierno lo paralizaron 
todo, mandando que los que quisieran armar 
á sus espensas tuviesen que depositar en el 
Banco una cantidad equivalente á los gastos 
del armamento. 
Tanto el dictador como el gobierno que le 
sucedió, se cuidaron muy poco del transporte 
de víveres, y así paralizaron aun mas los pla-
nes de Romano Soltyk. 
Chlopicki mandó á sus casas á 5,000 hom-
bres de caballería, reunidos en el palatinado 
de Tugustow, acompañando á la orden una 
reprimenda al coronel organizador, amena-
zándole con la destitución. 
Quince dias después de la institución de los 
coroneles organizadores, el dictador los su-
bordinó al poder del ministro de la Guerra, 
quien perdió el tiempo en vanas formalidades 
y no menos en inútiles conferencias; pero al 
poco tiempo manifestó claramente su aver-
sión. A principios de enero llamó á Soltyk, 
quien se estaba preparando para una nueva 
expedición, á fin de acelerar el armamento, y 
le dijo: «No os pongáis en marcha, porque 
ciertamente las diferencias se compondrán 
amigablemente.» ¿No era esto obedecer á la 
proclama del autócrata, licenciando las tro-
pas recientemente alistadas? 
En los palatinados de la derecha del Vístu-
la el patriotismo no era menos ardiente. Ade-
más de un regimiento de lanceros que se 
ejercitaba en Varsovia, los habitantes de la 
capital formaron un regimiento de infantería 
ligera y otro de caballería; cuatro palatinados 
en unión con la guardia nacional movilizada, 
armaron cada uno un regimiento de caballe-
ría ligera: luego, el palatinado de Plok imitó 
el ejemplo. 
La mala organización que se dió al ejérci-
to, fué causa de las rivalidades que se mani-
festaron en él desde el principio de su crea-
ción; rivalidades que hubiesen degenerado en 
coaliciones, si el patriotismo no hubiese do-
minado todos los ánimos. 
Veamos ahora que hacia el dictador para 
procurarse alianzas en el exterior. 
Desde el principio de su dictadura, Chlo-
picki mandó, simultáneamente, una comisión 
á Petersburgo, y agentes secretos á París y á 
Lóndres. E l príncipe Czartoryski estaba en-
cargado de la insurrección por medio de la 
correspondencia con Viena, y el ministro 
Mostowski de la de Berlín. Examinemos 
cuales fueron los resultados de estas opera-
ciones. 
E l general Sebastiani y lord Palmerston, 
ministros el uno de París y el otro de Lón-
dres, declararon á los agentes polacos que no 
comprendían el objeto de nuestra insurrec-
ción. ¿Qué podían responder los agentes cuan-
do sus instrucciones estaban en contradicción 
manifiesta con las ideas de aquellos que hicie-
ron la revolución del 29 de noviembre? 
Si la misión de estos agentes hubiese sido 
la de manifestar que habiendo violado el Czar 
nuestra Constitución queríamos reconquistar 
nuestra independencia y trazar los límites de 
la Polonia, hubiésemos podido tratar sobre la 
legitimidad de nuestra revolución con todos 
los Estados independientes; pero encerrados 
en el estrecho círculo de la profesión de íe 
del dictador, la Polonia se presentaba bajo el 
aspecto de unos rebeldes que imploran ayuda 
contra su señor. Por esto los ingleses mani-
festaron mayor frialdad que los franceses. 
Cuando se supo que el dictador había en-
viado una diputación á Petersburgo para tra-
tar con el Czar, estos ministros dieron una 
bella contestación: ¿Qué podemos hacer nos-
otros en favor de la Polonia cuando está pró-
xima á componer sus diferencias con el autó-
crata? Y la potencia que la hubiese secundado, 
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¿no se hubiese comprometido inútilmente con 
la Rusia? 
E l encargado en Francia apremiaba enérgi-
camente al gobierno, un poco mejor dispues-
to que el inglés, para que interviniese en fa-
vor nuestro: entonces mandaron en misión 
secreta á Petersburgo al duque de Mortemart, 
pero este no debia hablar de independencia, 
solo de transacción. 
No cabe duda que esta mala dirección fué 
la causa de que Francia no se declarase 
desde el principio en favor nuestro, recono-
ciendo la Polonia como Estado libre. 
E l duque de Mortemart no pudo cumplir 
con su misión, porque en Berlin supo que se 
habia declarado proscrita de Polonia la dinas-
tía de Romanoff; determinó, pues, pedir nue-
vas instrucciones á su gobierno. Francia tal 
vez se hubiese decidido á favorecernos, pero 
Inglaterra, temerosa de que Irlanda siguiese 
nuestro ejemplo, y de que su comercio sufrie-
se algún entorpecimiento, se negó á firmar la 
nota que le presentó la Francia. 
Si Francia é Inglaterra nos hubiesen auxi-
liado, ciertamente Austria y Prusia hubiesen 
hecho lo mismo á pesar de la parte que les 
tocó de nuestros despojos. Esta parte fué muy 
pequeña, pues la mayor se la llevó la Rusia, 
la cual aumentó considerablemente sus fuer-
zas. Reconstituir una gran Polonia era para 
estas potencias levantar un baluarte entre 
ellas y la ambición del Czar. 
¡Ilusión! fuese por interés, fuese por egoís-
mo, Prusia unida por el parentesco de sus re-
yes con la familia del Czar, se nos declara 
hostil, y Austria siguió su ejemplo por conse-
jos del principe de Metternich. De modo que 
la revolución se vió detenida en el interior y 
sin consideración en el esterior. Tal fué el re-
sultado de la política del dictador. 
CAPITULO X . 
La disposición de Chlopicki dejó á la Po-
lonia sin gobierno y al ejército sin general. 
Czartoryski y sus colegas no tenían poderes 
legales: mientras tanto la invasión era inmi-
nente, y la defensa no avanzaba en sus prepa-
rativos; todo era incertidumbre, todo duda, 
y los ánimos decaían en vista de las desgra-
cias que amenazaban. Jesiorski, al regresar 
de Petersburgo, dió noticias muy tristes; por 
eso los miembros del gobierno decidieron que 
se guardase el mayor secreto. 
En tan supremos momentos la primera ne-
cesidad era la elección de un general en jefe. 
Waisenchoff, que era general de división, no 
tenía el talento necesario para dirigir tan gran-
de empresa. E l general Szembek gozaba de la 
estimación general y hubiese tenido en su fa-
vor los votos de todo el partido de acción, el 
cual, al ver la irresolución de Chlopicki qui-
" so proponerlo el 3 de diciembre para jefe del 
ejército. Mas Szembek, valiente general de 
brigada, no tenía bastante esperiencia para 
mandar grandes fuerza?. Pensóse en el gene-
ral Krukowiskí hombre de 60 años, vigoro-
so, rudo y sufrido en el arte de la guerra, 
pero su obstinación era superior á su talento. 
En su juventud fué un duelista y un tanto 
aventurero, y no se sabe cómo un carácter 
tan altivo y pendenciero pudo sostenerse y su-
bir en grados bajo el dominio del gran duque. 
Desde el principio de la revolución manifestó 
sus celos y ambición de mando, pero era poco 
estimado de la mayoría y odiado aun de sus 
mismos dependientes. Siendo gobernador de 
Varsovia desplegó mucha actividad en el ser-
vicio, pero aun mas ambición y cólera. En 
tiempos prósperos hubiese sido un Cromwell 
sin poseer sus dotes, pero cuando sonó la hora 
de nuestras desgracias aceptó la parte de 
Monk, esperando obtener mas señalados favo-
res de la parte del déspota de Rusia. 
Como se ve, la Polonia no tenía un hombre 
á quién encargar el mando del ejército, y 
esta fué su mayor calamidad; ya no existían 
Poniatowski, Dombrowniski y Sockonicki. 
En este estado de cosas todos los miembros 
volvieron á pensar en el ex-dictador, y tentaron 
una última entrevista en la que se mostró tan 
obstinado como al principio. 
E l 20 de enero Mosawski y Biernacki tu-
vieron otra entrevista con el dictador, lo en-
contraron tranquilo, pero firme. Hablaron de 
los planes de guerra y del buen éxito que se 
podía esperar de una sábía defensa. Consideró 
el general nuestro deplorable estado sin por 
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eso desesperar del triunfo de la cosa pú-
blica. 
«No quiero, dijo, mandar el ejército, pero 
no rehuso el tomar parte en la lucha. Seré 
soldado, y los rigores del invierno no me ha-
rán abandonar el servicio, y con mi esperien-
cia podré ser todavía útil á aquel a quien deis 
el mando supremo.» 
Entonces los diputados le pidieron su opi-
nión sobre la elección y él les indicó al prin-
cipe Radziwill. «Su probidad, su valor y su 
popularidad son superiores á toda prueba. Es 
verdad que no ha mandado mas que un regi-
miento y que es el mas jó ven de todas nues-
tros generales de brigada, pero yo vi cómo 
se condujo en el sitio de Danzik: por otra par-
te, su elección no será envidiada como injus-
ta, por nuestros generales de división. Rad-
ziwill no sirvió al gran duque. Además, nues-
tra amistad me permite darle algunos consejos 
que él acogerá con agrado.» 
Estas reflexiones convencieron á los dos di-
putados, y comunicando su convicción al 
partido constitucional, convinieron en sostener 
su candidato. 
Por su parte, el partido conservador bus-
caba ayuda en el exterior, asustado con la 
idea de una guerra que él mismo exageraba; 
pero perdidas todas sus esperanzas se unió á 
los que proponían á Radziwill, haciendo esta 
reflexión: que se necesitaba un hombre esti-
mado en el interior y acreditado en el estran-
jero; que Radziwill reunía estas dos cualida-
des; su nombre ilustre estaba unido al de la 
casa reinante de Prusia y por su familia se 
podría obtener el relacionarse con aquel Esta-
do y disponer en favor nuestro al gobierno de 
Berlín. 
E l partido de acción derrotado en su pre-
tensión en favor de Szembek se inclinó en fa-
vor de Pac. Tenía este sobre 50 años; era de 
mediana estatura pero agradable. Sin embar-
go, el mal estado de su salud no era propio 
para soportar las fatigas en los rigores del in-
vierno; era de índole tranquilo, pero dotado 
de penetración reflexiva. Indiferente á las se-
ducciones de la ambición, ciudadano virtuoso, 
valiente y honrado, fiel siempre á sus princi-
pios con una brillante carrera militar hecha 
en España, de ayudante de Napoleón llegó á 
general de brigada, y en la memorable guer-
ra de 1814, mandó un cuerpo de ejército 
compuesto de polacos. Jamás sirvió al gobier-
no ruso, vivió siempre retirado y contribuyó 
á infiltrar en todos los ánimos el amor de la 
independencia. Tal era Pac. 
La Dieta se reunió el 19 de enero, con los 
miembros del gobierno, abriendo la sesión 
con un discurso el príncipe Ozartoriski. 
E l 20 fué necesario tratar sobre la elección 
de general en jefe, y los miembros del gobier-
no y los generales reunidos propusieron sus 
candidatos. Consiguieron mayor número de 
votos Krukowie, Pac, Radziwill, Skrzyue-
cki, Woyezinski y Wetsenchoff, cuya lis-
ta fué presentada á la Dieta al dia siguiente. 
El 21 se reunieron las dos Cámaras para 
elegir general, dejando para mas tarde esta-
blecer los límites de su poder. Radziwill fué 
elegido por una gran mayoría; Pac le si-
guió en el número de votos. 
Apenas fue elegido Radziwill, pronunció 
un discurso lleno de modestia, y después de 
dar gracias á la Asamblea por el alto honor 
que le concedía, dijo que aceptaba el mando 
á condición de que si durante la guerra se 
presentaba alguno de esos hombres eminentes 
que salvan las naciones, lo depositarla en sus 
manos; concluyendo con estas palabras: «Cual 
fui, tal seré siempre.» 
Esta arenga acabó de ganarle todos los 
ánimos, que se regocijaron al ver á un des-
cendiente del ilustre condestable Radziwill 
conquistador del Mosca, al cual fué dado 
unir la victoria á nuestra bandera. 
En seguida se separaron las Cámaras y la 
de los diputados reanudó sus deliberaciones. 
Romano Soltyk, deplorando la incertidum-
bre con que se dirijia la revolución, pensó en 
dar mayor impulso á la insurrección del 29 
de noviembre, presentando una moción, en la 
que pedia: 
1. ° Se declarase la Polonia independien-
te, y destituida la familia de Romanoff del 
trono de Polonia. 
2. ° Que se declarase absuelta del jura-
mento de fidelidad así como á sus hermanos 
de las provincias ruso-polacas. 
62 COLECCION DE HISTORIAS Y MEMORIAS CONTEMPORANEAS 
3.° Que se declarase que todos los pode-
res emanan del pueblo, j que solo él debe 
organizar su gobierno. 
Esta proposición fué escuchada en medio 
de un gran silencio, que duró por algunos 
momentos; Luego el presidente tomando la 
palabra, dijo: que la Asamblea aceptaba los-
sentimientos del diputado, pero que siendo 
tan grave la moción, convenia que pasase á 
una comisión: así se hizo, y quedó cerrada la 
discusión por aquella noche. 
E l primer paso estaba dado, pero faltaba 
llegar al fin. E l partido constitucional encon-
traba la moción ilegal. E l conservador asus-
tado, se preparaba á combatirla. 
E l 22 de enero, Czartoryski llamó al autor, 
y en una conferencia privada le hizo presen-
te lo diñcil que seria el hacer aceptable su 
proposición en medio de los peligros de la 
guerra. ¿No os acordáis que soy el amigo de 
vuestra familia? Por lo tanto no os daré ja-
más un mal consejo; fiaos en mi esperiencia; 
retirad vuestra moción. Soltyk la sostuvo ha-
ciendo ver, que lejos jde perjudicar la mar-
cha de los negocios públicos ejercerla una sa-
ludable influencia tanto en el interior como 
en el esterior. Ambos trabajaron para con-
vencerse, y no pudiéndolo conseguir, dijo el 
príncipe: «No me es dado el comprenderos,» 
y se separaron. 
En los dias siguientes se discutió la gravé 
cuestión, en favor de la cual se |manifestaba 
enérgicamente el favor universal. 
E l mismo 22 de enero se discutió el pro-
yecto de iniciativa, determinando que este 
pertenecía de derecho, no solamente al go-
bierno, si que también á las dos Cámaras. 
E l 31 de enero, Lelewel presentó á la Cá-
mara una petición de centenares de ciudada-
nos pertenecientes á las provincias desmem-
bradas de la Polonia, los cuales pedían á la 
Dieta la reincorporación á la madre patria. 
Esta petición fué trasmitida á la comisión. 
Este importante acontecimiento que daba 
nuevo impulso á la revolución, era contrario 
á los sentimientos del partido conservador, el 
cual vió que era imposible retener el curso 
del sentimiento universal. 
También discutió la Dieta y votó, una ley 
sobre los poderes del general en jefe Es-
tatria: 
1. ° E l general en jefe tendrá el título de 
jefe supremo de la fuerza armada, y el distin-
tivo de su grado será dos bastones de condes-
table recamados y puestos en cruz sobre sus 
charreteras. 
2. ° Nombrará los oficiales, hasta corone-
les inclusive, y dirigirá la fuerza armada. 
3. ° Propondrá al gobierno cuanto necesi-
ta para la defensa del Estado, aumento de la 
fuerza armada, armamento, vestuario y man-
tenimiento del soldado. 
4. ° Podrá concluir armisticios. 
5. ° Conceder condecoraciones militares. 
6. ° Hacer juzgar por consejos de guerra, 
mandar ejecutar las sentencias, ó hacer gracia. 
7. ° E l Código penal de Varsovia tendrá 
fuerza de ley, hasta que se haga otro nuevo. 
8. ° Todos los lugares en donde se haga 
la guerra, estarán sujetos á las órdenes del 
general. 
9. ° Tendrá el derecho de juzgar en con-
sejo de guerra á los espías. 
10. E l general en jefe tendrá voto en el 
gobierno, que emitirá desde el cuartel gene-
ral , cuando las operaciones no le permitan 
hacerlo de otro modo. 
En el mismo día, la Dieta dirigió una pro-
clama al ejército, invitándole á obedecer al 
jefe elegido por la nación. 
Finalmente, á la conclusión de aquella se-
sión, el secretario de la comisión "Walowski, 
dijo: «Hemos dejado, á causa de los muchos 
trabajos, la importante moción Soltyk, que 
debia haber sido la primera: pensemos que el 
enemigo está á las puertas, y que la procla-
ma de Diebitch ZabalkausM, que no debe ser 
jamás Zawislauski ( l ) no nos deja duda sobre 
la inminencia de la guerra; es preciso con-
cluir.» 
Los mas tímidos decían igualmente que era 
necesario poner un término á estas indecisio-
nes, y prepararse á la resistencia, respon-
diendo con un acto enérgico y solemne á la 
(I) Juego de palabras. Diebitch tomó el nombre de ZabalkausM, 
que significa mas allá del Balkatt', y ahora si llegase á pasar el Vistu-
la merecerla el de Zawislauski, mas allá del Vístula. 
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proclama del general ruso, la cual, por su ar-
rogancia, habia excitado la indignación ge-
neral. 
La Asamblea aplaudió el discurso de Wa-
lowski, y previo que la proposición de Soltyk 
encontrarla leves obstáculos. 
E l 25 se reunieron las dos Cámaras; leyé-
ronse las dos cartas ya citadas, una de Gra-
bo wski y otra de Chlopicki. Entonces se notó 
que el emperador le daba las gracias al dicta-
dor por haber conservado el orden. Entre al-
gunos murmullos se oyó la palabra ¡traidor! 
Con este motivo se discutió si los que fueron 
á Petersburgo eran ó no traidores. Estos, que 
lo eran Lubecki y Jezierski trataron de justi-
ficarse, presentando un escrito que consignó á 
Benkendorff, ayudante de campo del empera-
dor, el cual contenia las quejas que se alega-
ban contra los polacos, y una porción de no-
tas escritas por el mismo emperador. 
Las notas de Nicolás llamaron la especial 
atención de la Asamblea. En ellas se decia 
que no se habia violado la carta de modo que 
pudiese justificar la querella de los polacos. 
Mas abajo añadia que estos podian fiarse á 
su monarca; y en otra manifestaba su cólera: 
«Soy rey de Polonia y la aniquilaré al primer 
cañonazo que tiren los polacos.» Lo demás 
está lleno de espresiones injuriosas. 
Apenas se acabó la lectura, un diputado 
dijo: «No se debe permitir á nadie, ni aun á 
un soberano, que insulte á hombres de honor: 
si Nicolás nos provoca, pronto nos encontra-
rá en el campo de batalla; entonces lo decidi-
rán las armas.» Y diciendo esto, golpeó el 
puño de su espada. La Asamblea acogió aque-
lla demostración generosa con grave y solem-
ne silencio. 
Ostrowski, presidente de la Dieta, probó en 
un discurso que debia tomarse en considera-
ción la proposición de Romano Soltyk. An-
tonio Ostrowski sostuvo la opinión de su 
hermano, recordando que un presidente del 
Senado le dijo á Alejandro al constituirse el 
reino de Polonia: «Este pacto es sagrado: 
¡guay del que lo viole! > 
Después habló, apoyándola misma opinión, 
Wolowski; entre tanto la agitación iba en au-
mento, de modo que al fin ya era general. 
Entonces de improviso Leduchowski esclamó: 
¡Nicolás no es ya nuestro soberano! Todos los 
diputados, y los del pueblo que presentes es-
taban, esclamaron á una voz: ¡Nicolás no es 
ya nuestro soberano! 
Apenas se restableció el silencio, se le en-
cargó á Niemcewiez, secretario del Senado, 
redactase el acta de deposición, en la cual se 
decia: «La nación polaca, representada por 
sus dos Cámaras, se declara independiente é 
investida del derecho de conferir la corona á 
quien ellas crean merecerla y reputen inca-
paz de violar la fé jurada, conservando intac-
ta la libertad nacional. > 
Soltyk, á pesar de observar la diferencia 
que habia entre su moción y el acta que se 
quería promulgar, la retiró, á fin de no per-
der tiempo en disputas que nublasen el es-
plendor de aquel grande acto. 
De este modo fué sancionado por todos los 
miembros de la Dieta el solemne acto que 
restituía á la Polonia todos sus derechos usur-
pados, y el lugar que le pertenece entre las 
naciones de Europa. 
CAPITULO X I . 
Apenas fué pronunciada la terminación del 
dominio extranjero, la Dieta prorumpió en un 
grito de «¡Vívala Polonia! ¡Corramos á l i -
brar á nuestros hermanos de la Lituanía!» 
Este grito fué repetido de un estremo al otro 
de Varsovia, y al salir los diputados, fueron 
acompañados con aclamaciones de entusiasmo, 
y expontáneamente se iluminó la ciudad. 
Ya se habia elegido general en jefe y de-
terminado sus poderes; faltaba instituir un 
gobierno y señalar sus limites. Los miembros 
del gobierno provisional y las comisiones se 
reunieron en los dias 26, 27 y 28 de enero 
para discutir sobre el asunto. Si la iniciativa 
de la ley pertenecía á la Dieta, también le 
pertenecía al gobierno. En este concepto Bar-
zycowski propuso se eligiesen poderes des-
empeñados por ministros, bajo la dirección 
de tres personas investidas de todas las pre-
roo-ativas de la autoridad real. León Dan-
o 
bowski. Consejero de Estado, hubiese querido 
un Consejo de ministros presidido por un jefe 
de Estado, todos responsables. 
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El primero de estos proyectos consagraba 
el principio monárquico, y era apoyado por 
los conservadores y gran número de constitu-
cionales. E l segundo, aplicación del principio 
republicano, era defendido por el partido de 
acción é i'gual número del partido constitu-
cional. 
Se decidió el 29 de enero que el poder eje-
cutivo seria confiado á cinco diputados no res-
ponsables que nombrarían los ministros res-
ponsables encargados de la administración. 
E l reglamento guardaba la forma monár-
quica, y las cinco personas ejercían el poder 
de un rey. Triunfaron, pues, los conservado-
res; pero los otros partidos se consolaron con 
el triunfo del 25, y por otra parte esperaban 
una compensación. 
En la sesión del 30, Czartoryski fué nom-
brado presidente de la comisión del gobierno, 
y Barzilowski, conservadores: los constitu-
cionales eligieron á Vicente Níemoiowski y 
Morawski: el partido de acción propuso á Le-
lewel que fué aceptado. 
La victoria conseguida por el partido de 
acción el dia 25, ocasionó una exaltación in-
descriptible en el pueblo. Sus adversarios su-
pieron aprovechar diestramente las ocasiones 
para esparcir el miedo entre los miembros de 
la Dieta, atribuyéndoles á aquellos ideas sub-
versivas. Llamábanse jacobinos, demócratas, 
republicanos, y los pintaban como terroristas, 
hasta hacer creer que en la plaza del Cuartel 
de Viazdow, en la que habia grandes almace-
nes de forrage, hablan plantado una guilloti-
na, lo que al fin resultó ser una máquina para 
cortar la paja. 
Esta rivalidad se fué aumentando, pues el 
partido conservador contaba con el apoyo del 
público y de la Dieta, y el de acción estaba 
sostenido por la sociedad patriótica reforzada 
por algunos diputados. Soltyk fué elegido v i -
cepresidente. La defensa de este partido se 
hacia por medio de los periódicos, redactados 
la mayor parte por jóvenes, almas ardientes 
que con toda la audacia del valor avanzaban 
hácia los límites de una reforma social. Esto 
fué una poderosa arma para sus adversa-
ríos. 
E l partido conservador no veía en los pro-
yectos de aquellos mas que desórdenes: asi es 
que para batirles concentró todas sus fuerzas 
en la Dieta, la que detenia sus progresos por 
medio de discursos y de leyes. Unido al par-
tido constitucional, tuvo una gran mayoría en 
las Cámaras, mientras que el partido de ac-
ción, en minoría, parecía satisfecho por el 
triunfo del 25, al cual habían contribuido to-
dos los partidos. 
A l paso, pues, que el partido de acción se 
manifestaba mas ardiente y enérgico en los 
periódicos y en las sociedades Patriótica y 
Universal, del centro de la Dieta se levantaba 
la persecución mas irritada, cuanto mayor era 
la indiferencia de aquellos que despreciaban 
su descontento. 
Llegó un dia en que los estudiantes quisie-
ron celebrar un oficio fúnebre, en memoria de 
Pestel, de Murawíeff y compañeros, sacri-
ficados en 1826, bajo las hachas de los verdu-
gos del Czar, víctimas generosas de la liber-
tad. Era esto una gran lección para dos pue-
blos, que respondia á las vastas ideas de liber-
tad que abrigaban aquellas almas valerosas. 
Los diputados creyeron deber abstenerse de 
asistir á aquella función fúnebre. 
La parte democrática del partido de acción 
dispuesta á deshacer cuanto se había hecho en 
perjuicio de la revolución y traerla de nuevo 
al estado en qUe se encontraba el 29 de no-
viembre, tomó la escarapela tricolor, proscri-
ta por el Consejo de administración. Las re-
uniones de la sociedad Patriótica se hacían de 
día en diamas regulares é imponentes, se 
discutía con calor, pero con órden, los mas 
graves acontecimientos políticos. 
Esta sociedad, deseando conciliarse el apo-
yo de la Dieta, le dirigió una petición, ha-
ciendo constar en ella su propia existencia, 
poniéndola bajo la protección de la misma 
Dieta. Romano Soltyk se encargó de presen-
tarla. Fué rechazada con desprecio, declaran-
do algunos diputados que la única sociedad 
patriótica legal era la Dieta. 
Desde aquel día la sociedad patriótica, re-
chazada por la Dieta, subsistió por toleran-
cia, y se creyó que no era asequible á ningún 
miembro de la Dieta tomar parte en sus deli-
beraciones. Soltyk renunció á la vícepresiden-
EL PRINCIPE MURAWIEW 
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cia sin reprobar por eso el objeto de la so-
ciedad. 
Creyendo la Dieta que la cucarda tricolor 
era símbolo de la idea democrática, propuso 
el prohibirla reemplazándola con la blanca y 
rosa, á fin de distinguirse de los que llevan la 
blanca de Rusia. 
E l 3 de febrero prometió la Dieta proteger 
á los habitantes de la Lituania y Volinia sos-
teniendo su nacionalidad con las armas. Esta 
gran resolución dió principio á una nueva era 
á la revolución polaca y debia influir mucho 
en la nueva composición de la Dieta, pues el 
partido de acción creia que de allí vendrían 
nuevos y celosos defensores para representar 
en la Dieta á los de aquel país reunido á la 
Polonia , lo que podría darles alguna ven-
taj a. 
Pero las hostilidades iban á principiar y la 
Asamblea, preocupada de tan inminente peli-
gro, no perdió un momento para disponer las 
provisiones y dar órdenes para la defensa de 
nuestra bandera. 
E l 7 de febrero fué aprobada una ley que 
prescribía los cuidados, deberes y sacrificios 
que la patria imponía á sus hijos. Y ¿cómo 
esperar que esto se cumpliese cuando ya ha-
bían dejado sufrir el entusiasmo y solo se 
sembraba la semilla de la discordia? Ya no se 
podía contar con esos levantamientos en masa 
que salvan las naciones. E l pueblo engañado 
una vez en las esperanzas que puso en Chlopi-
cki no tenia fé en ninguno de los que se pre-
sentaban para guiarlo. 
No así en los soldados, quienes puestos en 
la vanguardia respondían de la suerte de la 
patria. Cuando el cuarto regimiento de línea 
atravesó Varsovia, algunos ciudadanos les 
preguntaron: ¿á dónde vais? y ellos respon-
dían: «á Petersburgo.» Soberbia y valiente 
respuesta, que manifestaba la confianza de tan 
bravos defensores. Resueltos á batirse hasta 
morir, juraron no hacer uso del fusil sino para 
atacar al enemigo á la bayoneta, y cuando 
oían decir á algún oficial que había poca pro-
babilidad de salvar la causa nacional, respon-
dían con estóica resignación. «¡No hay mas 
que morir!» Admirable palabra que pinta la 
índole generosa de la nación, y prueba que en 
POLONIA. 
los grandes peligros solo la fuerza del pueblo 
puede salvarla. 
CAPITULO X I V . 
La guerra era inminente; sin embargo, los 
preparativos de defensa no se habían termina-
do; 14,000 veteranos, un gran número de vo-
luntarios y la guardia movilizada constituían 
el ejército. E l 1.° de febrero, el ejército po-
laco contaba 58,000 hombres, y deduciendo 
10,000 para las guarniciones y 4,000 desta-
cados al mando de los generales Dwerniki y 
Sierraswskí, quedaban 44,000 para hacer 
frente á las numerosas fuerzas reunidas en la 
frontera á las órdenes de Diebitch; pero el va-
lor suplía al número, y los polacos ardían en 
deseo de verse al frente del enemigo. 
Entre tanto se formaban nuevos regimien-
tos de infantería y caballería, pero les faltaba 
todo, instrucción, armamento y equipo. De 
este modo el ejército de reserva hubiese podi-
do ascender á 47,600 hombres, sí se hubiesen 
reunido á tiempo, pero desgraciadamente este 
tiempo se perdió. Entonces se conocieron los 
errores del dictador, pues si este se hubiese 
aplicado desde el principio á la organización 
del ejército, á esta fecha se hubiese encontra-
do instruido, armado, equipado y fuerte de 
60,000 hombres prontos á entrar en campa-
ña con 150 cañones y una buena reserva; de 
este modo la Polonia hubiese podido aventu-
rar una lucha menos desigual. 
Las provisiones no estaban mejor ordena-
das. Inmensos almacenes, llenos la mayor 
parte por la liberalidad de los ciudadanos de 
la derecha del Vístula, fueron abandonados al 
enemigo por no haberlos trasportado á su de-
bido tiempo á la izquierda del mismo rio. Es-
to fué gran ventaja para los rusos que se apo-
deraron de todos los palatínados de aquella 
ribera, al paso que los polacos quedaron en-
cerrados en la izquierda, sin mas víveres que 
los pocos del país. No hubo mas remedio que 
recurrir al estranjero, en lo que se consumie-
ron los pocos recursos debidos al patriotismo 
de los habitantes. 
E l armamento era malísimo, pues las fá-
bricas que se establecieron solo se ocupaban 
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en componer viejos fusiles j demás armas 
usadas. Se hubiese podido fundir cañones de 
hierro, y aun de bronce, pero esto no se hizo 
sino al fm de la guerra. Pasáronse dos meses 
antes de obtener que la fábrica Marimont, 
cerca de'Varsovia, diese algún resultado en 
la fabricación de pólvora; mientras tanto la 
de Cracovia era la única que abastecía al ejér-
cito con escasez. La estación era mala, y fal-
taban operarios y máquinas. 
Añádase á lo dicho el no haber un plan de 
guerra formado; pues el sistema adoptado, 
débil, incierto é irresoluto, carecía de ese v i -
gor y fijeza que detiene hasta la fortuna. Pa-
ra combatir con el coloso del Norte era nece-
saria una abnegación sin limites, pues se ha-
bla echado el guante y era necesario vencer o 
morir. 
La lentitud de las preparativos no permitía 
el tomar la ofensiva; pero puesto que se ha-
bla dejado á los rusos establecerse en los con-
fines, debíase haber tomado una posición cen-
tral sobre la linea del Vístula vecina á Var-
sovia> interceptar las comunicaciones del ejér-
cito enemigo con un cuerpo de voluntarios y 
hacer una guerra de guerrillas. 
Los rusos atacados vigorosamente por el 
frente y amenazados por retaguardia hubiesen 
perdido las ventajas del terreno. Entonces, 
lejos de sus depósitos y rodeados de enemi-
gos, como lo hubiesen sido los habitantes del 
país, sin reposo en sus flancos por los ataques 
de los voluntarios, no hubiesen tenido mas 
recurso que el retirarse á su base de operacio-
nes sobre el Dniéper, la Beresina ó el Duina. 
Para ellos era mas que probable un desastre, 
y esto hubiese tenido gran influencia moral 
en el país y en el estranjero. 
Con estos ataques parciales se hubiesen 
ejercitado las nuevas milicias, hasta poder 
hacer frente á veteranos rusos. Pero Rad-
ziwil l era sucesor de Chlopicki y heredero de 
sus debilidades é indecisiones. 
Estos generales no hicieron caso nunca de 
los cuerpos francos; así es que descuidaron el 
preparar un punto de apoyo para que se refu-
giasen. Igualmente descuidaron el sistema es-
tratégico, á pesar de ser muy fácil teniendo á 
su disposición poblaciones considerables, y á 
sus órdenes hombres decididos y patrióticos 
acostumbrados á trabajos propios para t r in -
cheras; también podian disponer de 100 ca-
ñones que habla en Zamose y de los que se 
hubiesen podido hacer en las fundiciones de 
Sandomir. 
Pero si por una parte Radziwill carecía de 
talentos militares, por otra Chlopicki conti-
nuaba siempre preocupado con su sistema de 
negociaciones. Asi es, que creyendo que un 
acuerdo hubiese puesto un término á la revo-
lución, no tomó ninguna precaución defen-
siva. 
Llegó el momento de las operaciones, y 
mientras los polacos se colocaban en Pultusk 
y en Kaluszin, sobre los dos caminos de Yar-
sovia, los rusos en número 110,620 hombres 
y 396 cañones, se estendian en un espacio de 
90 millas, desde Kowno á Wlodzimierz. Su 
ala derecha se componía de 20,390 hombres 
al mando de los generales Szachoffskoi y 
Mandersten, y el ala izquierda con 10,060 
hombres á las órdenes de los generales Geiss-
mar y Kaeutz; el centro lo mandaba el ma-
riscal Diebitch, dividido en tres columnas, y 
la reserva la mandaba el gran duque Cons-
tantino. Su orden era perfecto y sus provisio-
nes de boca y guerra completas. 
En el ejército polaco, á mas de las faltas 
que hemos citado antes, habla la de cambiar 
á menudo los generales de división, y esto 
desanima al soldado que desea conocer á sus. 
jefes. 
Visto el plan de ataque de los rusos, Chlo-
picki aconsejó reunir todas nuestras fuerzas 
en Wengrow, vadear el Liwie y el Bug, 
romper hácia Ostrow, atacar la columna del 
centro y después dejarse caer de repente so-
bre el ala derecha y la izquierda entre el Bug 
y el Narew. Pero el generalísimo no era hom-
bre bastante audaz para semejante empresa, 
asi es que se limitó á molestar la marcha del 
enemigo, concentrándose hácia Varsovia, es-
perando que la suerte de Polonia se decidiese 
en frente de esta ciudad. 
Después de muchos dias de marchas y con-
tramarchas, llegaron á ponerse al frente un 
ejército de otro en el pequeño pueblo de Do-
bre, al cual no se puede llegar sino por el ca-
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mino de Wengrow, que ocupa una llanura ro-
deada de bosques. Este pueblecito no puede ser 
tomado fácilmente por - retaguardia, por esto 
Skrzjnecki con nueve batallones de infante-
ría, cuatro escuadrones j 12 cañones, 8,000 
hombres en todo, pudo sostener al enemigo 
por espacio de muchas horas, impidiéndole el 
avanzar, mientras tanto la infantería lo ata-
caba valerosamente á la baj^oneta. La pérdida 
de los rusos en esta batalla fué enorme. 
E l ejército polaco emprendió su marcha 
hácia los bosques de Grochow, y en la maña-
na del 19 ocupaba ya sus posiciones. La dere-
cha la mandaba Szembek y la izquierda 
Shrzynecki. La aldea de Grodzisk fué ocupa-
da por un regimiento de caballería manda-
do por el general Jankowski; el ejército 
polaco constaba de 47,000 hombres y el ruso 
75,000. 
Un cuerpo ruso avanzó sobre el camino de 
Siedlce, desplegándose á orillas del bosque; 
pero atacado impetuosamente por la. división 
de Szembek, protegida por una gran fuerza 
de caballería, le obligó á retirarse al interior 
del bosque. Entonces avanzando todo el ejér-
cito ruso al socorro de esta columna obligó á 
Szembek á volver á ocupar su primera posi-
ción, y poniéndose en línea de batalla, su 
unión con el centro y el ala izquierda genera-
lizó el combate. 
Diebitch intentó varias veces atacar nues-
tro centro, pero no lo pudo conseguir; la di-
visión Krukowiecki rechazó todos sus ata-
ques, de modo, que á la caida de la tarde el 
ejército polaco, á pesar de su inferioridad nu-
mérica, no habia cedido mas que un cuarto de 
milla de terreno. 
A l dia siguiente, 11 de febrero, se renovó 
la batalla en toda la línea. Los rusos dirigie-
ron sus esfuerzos sobre el ala izquierda que 
ocupaba un bosquecillo pantanoso que la divi-
sión Skrzynecki compuesta de tres batallones 
defendió todo el dia: estos tres batallones die-
ron varias cargas á la bayoneta, conteniendo 
valerosamente al enemigo. El campo de bata-
lla fué cubierto de cadáveres. 
Viendo Diebitch el infeliz éxito de sus ata-
ques, debilitadas sus fuerzas se convenció de 
que nuestras armas eran superiores á las su-
yas y decidióse á esperar se le reuniese la de-
recha que venia por el camino de Kowno. 
E l general polaco cometió aquí una falta 
muy grave que fué la de no impedir esta re-
unión. Y esta es mas notable, por cuanto po-
cos dias después aceptó la batalla sin esperar 
á que se le reuniese el cuerpo de Dwernicki, 
y cuando los rusos habían aumentado sus 
fuerzas con 15,000 hombres mas y 60 caño-
nes. Estaba escrito que los polacos tenían que 
sucumbir á los esfuerzos de sus opresores, 
mientras que el que mandaba nada hacia de lo 
que prescriben las mas sencillas reglas de la 
estrategia. 
Ya habían trascurrido cuatro dias después 
de la batalla del 19 y 20 de febrero: el ejército 
polaco se había aumentado con algunos re-
clutas, pero permanecía tranquilo delante del 
ejército ruso. Mientras tanto, Szachoffskos 
avanzaba hácia Varsovía, sin que nadie le dis-
putase el paso del Narew. E l generalísimo 
que estaba en Praga no sabia como desemba-
razarse de la presencia de los rusos. 
Desde este dia se cometieron torpezas sin-
número, torpezas que los polacos hubiesen po-
dido aprovechar si hubiesen tenido un general 
mas inteligente que Radziwill. Varías veces 
hubiese podido cortar la retirada al ejército 
ruso é impedir la reunión de sus diferentes 
cuerpos; pero los polacos no hicieron cosa al-
guna de provecho: solo Krukowiecki batió y 
persiguió á Szachoffskos, quien á pesar de 
tantas pérdidas y de la persecución de Kru-
kowiecki, pudo reunirse al mariscal el dia 25. 
Por la mañana de este dia, 25 de febrero, 
el órden de batalla de los rusos era el siguien-
te: Rosen á derecha, Pahleu á izquierda, la 
guardia de caballería de Wit t de reserva, 
Muravieff escalonado entre la derecha y el 
cuerpo de Szachoffskos. 
E l ejército polaco estaba dispuesto así: la 
derecha mandada por Szembek protegida por 
los pantanos que costean el Vístula: en el cen-
tro Skrzyaeski con su división, y á izquierda 
Zimirski que ocupaba un bosquecillo: un poco 
mas á la izquierda estaba el general Umius-
k i con dos divisiones de caballería y dos bate-
rías ligeras, la demás caballería estaba en la 
reserva detrás de la infantería. 
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Mientras Krukowiecki batia la retaguardia 
de Szachoffskos, principiaba la acción simul-
táneamente con un vivo fue^o de artillería. 
E l bosquecillo que ocupaba Zimirski, fué dis-
putado tenazmente, tomado j abandonado 
varias veces. Entonces Chlopiecki combatió 
desesperadamente, con un valor j audacia so-
brenaturales. En este dia prestó grandes ser-
vicios á la patria, pero hubiesen sido mayores 
si como generalísimo hubiese mandado la ac-
ción. Herido sobre las dos de la tarde, fué 
trasportado lejos del campo de batalla; desde 
este momento el ejército se quedó sin tener 
quien lo mandara, pues Radziwill no se atre-
vía á dar orden alguna. 
Reunido Szachoffskos con el mariscal, vol-
vieron á atacar el bosquecillo: Zimirski que 
lo defendía con estraordinario valor cayó he-
rido por una bala de cañón, y desde aquel 
momento la resistencia fué inútil. 
Sobre las cinco de la tarde todo el ejército 
polaco se reunió delante de Praga. Mientras 
que Szachoffskos maniobraba para reunirse 
con Diebitch, Umiuski comprendió que aquella 
marcha podia ser fatal para los polacos, y 
propuso á Krukowiecki atacar la marcha de 
aquel general. Umiuski esperaba destruir 
aquel cuerpo enemigo con un doble ataque. 
Para esto mandó á sus ayudantes tres veces 
para que Krukowiecki cooperase con su divi-
sión, pero este contestó á todos que no habia 
recibido orden alguna; y así se quedó sin ha-
cer nada durante mucho tiempo. 
Umiuski, aunque reducido á sus propias 
fuerzas avanzó audazmente, y colocando dos 
baterías en lugar ventajoso, impidió la mar-
cha del enemigo por espacio de algún tiempo. 
Pero habiéndole opuesto los rusos una batería 
de 24 piezas de grueso calibre, le obligaron á 
retirarse: eran las cuatro de la tarde. Viendo 
Krukowiecki que ya no tenia al frente ene-
migo alguno, se decidió á tomar parte en la 
acción, destacando la brigada de Gielgud con 
una batería en socorro de Umiuski. Este re-
fuerzo le dió medios para continuar el comba-
te, oponiéndose á la marcha del ejército ruso 
que avanzaba hácia Praga; mientras tanto 
Diebitch ordenaba una carga de caballería 
contra nuestro centro. Este ataque en tan 
graves momentos hubiese podido ser decisivo, 
si se hubiese dado y sostenido con vigor;, pero 
solo tomaron parte dos regimientos de corace-
ros, los cuales, atravesando valerosamente el 
ejército polaco, fueron á perecer á las puertas 
de Praga. Un vivo fuego de metralla, de fu-
silería, los rayos de la artillería y una carga 
de caballería mandada por el general Kiski, 
los destruyó completamente. 
Finalmente, sobre las cinco de la tarde 
Krukowiecki llegó al campo de batalla, y con 
su ayuda pudieron los polacos oponer una v i ' 
gorosa resistencia. Umiuski entonces tomó 
posición en Smulowzina protegiendo la re-
tirada. 
A l fin del dia los dos ejércitos estaban este-
nuados de fatiga; los polacos se acamparon á la 
derecha del Vístula. Los habitantes de Varso-
via estaban consternados por la fuga de algu-
nas tropas de nueva leva y por ver cómo se 
consumía el arrabal de Praga, por el fuego 
aplicado por el general Malachowski, á fin de 
descubrir las baterías levantadas á la cabeza 
del puente. 
Tal fué la memorable batalla de Grochow. 
CAPITULO X V . 
Para completar la relación de las operacio-
nes del ejército ruso en esta primera campa-
ña, debemos hablar sobre las marchas del ala 
izquierda. 
Mientras que el grueso del ejército mar-
chaba sobre Varsovia, la izquierda formada 
de dos divisiones al mando de los generales 
Geissmar y Kreutz, fuertes de 9,360 caballos 
"y 48 cañones, después de haber atravesado 
las fronteras del reino desde Wodawa á Vo-
cilug, recorría el país comprendido entre el 
Bug y el Vístula, desorganizando nuestras le-
vas y cogiéndonos cuantos recursos se sacaban 
del palatinado de Lublin. 
E l 13 de febrero, la división se interna has-
ta Sieroezyn, y el general Kreutz vadeaba el 
Vístula por Pulawy, mientras que el general 
Kl icki que mandaba los polacos de la derecha 
del rio, hacia todos los esfuerzos posibles para 
reunir fuerzas suficientes con que detener al 
enemigo. 
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Dirigíase entretanto el general Dwernicki 
con 9 escuadrones, parte veteranos, parte jóve-
ves voluntarios, con tres batallones de infante-
ría y seis piezas de á tres, 2,800 hombres, lo 
mas, por Gora, Mniszew y Zelechow hácia 
Stoczeki; mientras que el general Sieraws-
k i , reclamado desde Zamose, de donde era 
gobernador, para ser empleado en el ejército 
activo, se ponia en reserva sobre el Vístula. 
Dwernicki, marchando á Mniszew, por don-
de pasó el Vístula sobre el hielo, encontrando 
entre Zelechow y Sieroczyn la división Geiss-
mar, fuerte de 4,880 caballos y 21 cañones, 
acampóse en buena posición, y desde ella 
amenazaba por el flanco al ejército ruso. Geiss-
mar, con objeto de sacarle de aquella posición, 
dividió sus fuerzas en dos columnas: la prime-
ra de 12 escuadrones y 12 cañones, se dirigió 
sobre la derecha, sirviéndose de un bosque ac-
cesible por sus cómodos caminos. La otra de 
igual fuerza, lamiendo el bosque se estendió 
oblicuamente á la posición del general pola-
co, quien ocupaba la altura situada entre 
Stoczek, Sieroczyn y el bosque. 
Las dos columnas rusas estaban demasiado 
distantes para poder protegerse. E l general 
Geissmar se proponía evidentemente circun-
valar la división polaca; pero Dwernicki, in-
teligente general, lo comprendió, y por eso 
resolvió atacar al enemigo sin dilación, quien 
ya habia principiado el fuego con sus 24 ca-
ñones y Dwernicki, después de haber puesto 
en reserva parte de su infantería y caballería, 
colocó la artillería en buen punto y lanzó tres 
escuadrones sobre cada una de las columnas 
enemigas. Aquellas dos cargas fueron tan impe-
tuosas, que en un momento destrozaron la pr i -
mera, cogiéndola tres cañones. Mientras que esta 
columna se retiraba, la otra puesta en fuga con 
una sola carga, dejaba ocho cañones en poder 
nuestro; su retirada y su derrota fué tan pron-
ta, que un escuadrón que se separó para ata-
car por el flanco, no llegó á tiempo. 
¡Honor y gloría al general que guió á nues-
tros valientes soldados á tan señalada victo-
ria! Once cañones, 400 prisioneros sin con-
tar los muertos y heridos, fueron el fruto de 
esta batalla. Por esto Dwernicki fué llamado 
Proveedor de cañones. 
Dwernicki hubiese querido cortar la retira-
da al ejército ruso que avanzaba á lo largo 
del Bug, pasando el Vístula sobre el hielo; 
pero fué llamado por Kliecki para reunirse 
con Síerawski sobre la izquierda del Vís-
tula. 
Klieki fué engañad o con falsas relaciones so-
bre las fuerzas de Kreutz, y esto hizo que se 
perdiesen cinco días, pues Dwernicki ya no 
pudo tomar la ofensiva hasta el 19 de febrero 
después de haberse unido~con Síerawski. En-
tonces estos dos generales, vadeando el P i l l -
ea, y siguiendo el espacioso camino que atra— 
viesa los bosques, salieron cerca de Kozienice. 
A l estenderse por la llanura Dwernicki atacó 
á algunos escuadrones rusos que se habían-
fortificado con seis cañones; colocó los suyos 
en buen punto, y al mismo tiempo que prin-
cipiaba el fuego con descargas de metralla, 
atacó con su caballería con tal furia, que les 
batió tomándoles cuatro cañones. 
Dwernicki se fué desde aquí, por órden su-
perior, hácia Karezew, á fin de impedir que 
los rusos pasasen el Vístula, cubrir la capital 
y la retaguardia de nuestro ejército; en esta 
posición estuvo hasta el 24. Entonces Rad-
ziwíll le mandó tomase de nuevo la ofensiva 
contra Krutz en el palatinado de Sandomir, 
á fin de arrojarlo sobre la derecha del Vís-
tula. 
Hácia el 14 de febrero, el general en jefe 
le habia dado órden á Romano Soltyk para 
que fuese al palatinado de Sandomir á hacer 
una nueva leva, en donde el coronel Nosa-
kowski con un cuerpo de voluntarios de 700 
hombres, formaría el núcleo. 
Secundado Soltyk por el patriotismo de los 
habitantes reunió 5,000 hombres de los bos-
ques de Suchedniew, cuasi á la vista del ene-
migo. 
Conforme á las órdenes del generalísimo, 
Dwernicki se dirigió á marchas dobles desde 
Warka á Brzoza para sorprender á los rusos 
de Kreutz, pero estos habían pasado el Vístu-
la. E l 26 el intrépido coronel Lagowski con 
un cuerpo de voluntarios, hizo prisioneros 
dos escuadrones que habia en la ciudad de 
Pulawy. Después de este brillante hecho , los 
voluntarios repasaron el Vístula, y Kreutz 
0^ COLECCION DE HISTORIAS Y MEMORIAS CONTEMPORANEAS. 
volvió á ocupar á Pulawj. Pero Dwernicki 
mandó á los mas valientes voluntarios de San-
domir para que con su bravo coronel Koza-
kowski volviesen á tomar Pulawy antes de 
marchar á Zamose de donde eran llamados, 
lo que se hizo'sin encontrar gran resistencia: 
esto era el 2 de marzo. 
Sobre el mediodía del mismo 2 de marzo, 
el enemigo se acercó en gran número y atacó 
á los polacos en el camino de Lublin. La ba-
talla fué encarnizada; los dragones rusos car-
garon varias veces, y echando pié á tierra, 
quisieron penetrar en el parque de la Resi-
dencia, que habitaba la princesa Ozartoryska; 
mas sus esfuerzos fueron vanos; el intrépido 
Julio Malachowski los arrojó de allí con gra-
ves pérdidas. Finalmente, el cuerpo principal 
de la división Dwernicki acudió á sostener la 
vanguardia pasando el rio sobre el hielo y se 
estableció en el Pulawy. 
E l 3 de marzo emprendió de nuevo su mar-
cha Dwernicki, encontrando á los rusos en 
Kurow. Ocupaban aquella aldea apoyándose 
en un bosquecillo. Mandó que dos batallones 
lo tomasen, y que dos escuadrones los carga-
sen sobre el camino real, mientras que él to-
maba posición en una altura. La caballería 
cargó con tal Ímpetu que les tomó dos caño-
nes que tenían á la entrada de la aldea, la 
que atravesaron arrollando cuánto se les po-
nía por delante. Hicieron gran número de pri-
sioneros tomándoles otros dos cañones. 
Kreutz siguió su marcha retrógada hácia 
Lublin; pero el 4 de marzo fué ocupada esta 
ciudad por Dwernicki. E l ruso se retiró pre-
cipitadamente á Faislawice, dejando descu-
bierto el camino de Zamose, á donde se diri-
gieron los polacos para descansar. Encontrá-
base, pues, á 35 millas del ejército mandado 
por el generalísimo. 
Aquí concluye la primera parte de las 
operaciones de la guerra, en la que los rusos 
solamente consiguieron hacer pasar á los po-
lacos á la otra parte del Vístula. 
CAPITULO X V I . 
Después de la batalla de Praga en la que 
los esfuerzos de los rusos sucumbieron ante la 
heróica resistencia de los polacos, cuyas fuer-
zas aumentaban diariamente, ambos tomaron 
un mes de reposo, no turbado mas que por al-
gunas escaramuzas alrededor de Zamose, y 
una correría hecha por la guarnición de aque-
lla plaza en la Volinia, destruyendo comple-
tamente dos batallones rusos. 
A mediados de marzo Skrzynecky, que rem-
plazó á Ratziwill en el mando en jefe, espidió 
á Umiuski con una división de 5,000 solda-
dos de todas armas hácia Sultusk, sobre la 
derecha del Navew, á fin de que observase de 
cerca la marcha de la guardia rusa, la cual 
llegó á Louza el 1.° de abril. Junto á Pultusk 
combatió con parte de la división de Sackieu 
y le hizo prisionero un destacamento de húsa-
res: en seguida fué llamado para cubrir la de-
recha del Bug. 
E l 31 de marzo, al principiar las hostilida-
des nuestro ejército contaba 63,000 comba-
tientes, dos terceras partes aguerridos, y el 
enemigo 80,000. 
Diebitch principió sus marchas por cami-
nos arruinados por las lluvias, forzado á ar-
rastrar los cañones con doce y aun mas caba-
llos, y diseminando su fuerza se esponia á ser 
atacado por los polacos que maniobraban so-
bre el camino real de Praga. 
Skrzynecki, exactamente informado de la 
posición del enemigo, y sabiendo que el dia 
31 debía dejar á Sieunica la retaguardia de 
Diebitch, y que el mismo mariscal se encon-
traba atascado en un terreno pantanoso, no 
dudó un momento en avanzar. Geismar, que 
con 8,000 hombres estaba delante de Praga, 
fué atacado el primero. Los primeros escalo-
nes fueron derrotados, y el resto tuvo que huir 
ocultándose por los bosques, hasta reunirse 
con Rozen en Dembe-Wielkie, cuatro millas 
mas allá de Varsovia. 
Los rusos ocupaban á Dembe; á la derecha 
estaba el cuerpo de Rozen con los restos de 
Gassmar, cerca de 15,000 hombres; la izquier-
da la apoyaban sobre un riachuelo fangoso 
que corría hácia Wionzowna; su centro lo de-
fendían unos matorrales que tenian á su de-
recha un bosque. E l suelo pantanoso impedia 
á nuestras tropas el maniobrar desembaraza-
damente, por lo que, con grandes fatigas con-
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siguió que el 4.° de línea de la división Mala-
chowski, apoyado por la caballería de Skar-
zyuski, llevara el resto sobre la izquierda. 
Entonces se generalizó la batalla en toda la 
línea. Los rusos intentaron detener nuestro 
ejército con la artillería, cazadores j caballe-
ría; pero sus esfuerzos fueron vanos contra 
nuestra infantería, que era la sola que se ba-
tía en aquel terreno. Una brigada de caballe-
ría de Skarzyuski, superando los obstáculos 
del terreno, atacó la aldea de Dembe, que 
nuestra infantería no habia tomado aun ente-
ramente. Una carga impetuosa decidió la vic-
toria. Tomáronse nueve cañones, se hicieron 
muchos prisioneros, y el resto de la división 
de Mozen escapó á una completa derrota reti-
rándose precipitadamente favorecida por las 
sombras de la noche. 
E l miedo de los rusos era tal, que se deja-
ban coger prisioneros sin oponer resistencia 
alguna. E l 10 de abril, el general Subieuski 
se puso á vanguardia con su caballería, y sin 
esperar á los demás cuerpos que venían detrás, 
avanzó sobre cinco millas, y atravesando al 
galope las ciudades de Miuski y de Kaluszyu, 
con la caballería y la artillería ligera, consi-
guió la completa derrota de los rusos y el res-
cate de los prisioneros que nos habían hecho. 
Batallones enteros depusieron las armas, io 
que fué de mucha importancia para nosotros, 
puesto que la mayor parte eran de la Lituania; 
4,000 de ellos tomaron las armas en nuestras 
filas, combatiendo después contra los opreso-
res de la Polonia. 
Skrzyneki estableció su cuartel general en 
Kaluszyu. Habia llegado ya el momento de 
tomar una determinación decisiva, fuese si-
guiendo al enemigo hasta la ciudad de Siedlce 
en donde se encontraba reunido, fuese mar-
chando por el camino de. Miendzyrzec á reta-
guardia de Diebitch. Los caminos eran malísi-
mos, de modo que los cuerpos volantes no 
podían sacar la artillería de los pantanos sino 
á fuerza de brazos. 
A l ver el general en jefe que se iba enti-
biando el ardor de la victoria, llamó á consejo 
á todos los oficiales superiores, en quienes te-
nia mayor confianza: estos eran Proudzyuski 
Chrzanowski, Ramorino y Soltyk. 
«He batido completamente una parte del 
ejército ruso, les dijo, y me he apoderado del 
centro de las operaciones: puedo marchar so-
bre la izquierda y atacar la guardia rusa pa-
sando el Bug por Nier, ó dirigirme sobre la 
derecha y tomar á Diebitch por el fianco, á 
fin de no dejarle tiempo para reunir sus tro-
pas acampadas entre el Vístula y el Vieprs. 
Mas los caminos están impracticables: tengo 
relaciones positivas y me encuentro encade-
nado en el camino real de Siedlce, y no pue-
do aprovecharme de la victoria.» 
A Proudzyuski no le pareció que las cosas 
estuviesen en tan mal estado, por lo que pro-
puso el marchar contra Diebitch. «No pode-
mos transportar nuestros cañones, añadió, 
pero los rusos tampoco podrán hacerlo; por lo 
mismo nos encontramos en iguales condicio-
nes. Si no podemos poner en línea un solo ca-
ñón, tampoco lo pondrán los rusos, y el parti-
do es igual: nos quedamos en iguales condi-
ciones, nada hay cambiado. Vayamos contra 
ellos, pues las ventajas están de nuestra parte: 
la fortuna coronará nuestros esfuerzos. Arro-
jemos al enemigo mas allá del Bug, y á la 
vuelta recogeremos sus cañones y los nues-
tros.» 
También Soltyk aconsejaba el avanzar, sin 
tardanza, hasta Siedlce. Mas Skrzynecki temía 
que el mariscal pudiese cortarle la retirada de 
Varsovia, por Minsk ó por Dembe. Ramorino 
era de su opinión, pero la sostenía con mucha 
circunspección, porque no conocía bastante el 
país. 
Skrzynecki persistió en mantenerse á la de-
fensiva, advirtíendo que habia mandado algu-
nas tropas para ver de atraer á Diebitch, y 
atacarle con ventaja, hasta que el buen tiempo 
mejorase los caminos. Soltyk por su parte in-
sistía en el proyecto de avanzar, apoyándose 
en sólidas razones. Skerzynecki, obstinado en 
su plan, se acampó con la izquierda en Liwiec, 
el centro en Latowíez, y la derecha apoyada 
en el Zwíter, rio fangoso que se echa en el 
Vístula. 
A pesar de la llegada de la división Umius-
k i , Skrzynecki no se movió, á pesar de no te-
ner delante mas que el cuerpo de Rozen. 
Proudzyuski aconsejaba, que mientras se es-
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peraba á que mejorasen los caminos, se ata-
case dicho cuerpo, pero no pudo conseguir el 
que el general en jefe saliese de su obstinada 
inacción. 
Por fin, el 9 de abril, dejando la mitad de 
su fuerza en orden de batalla sobre Zwiter y 
Liwiec, resolvió Skrzyrnecki moverse con 
25,000 hombres de sus mejores tropas, con-
tra Rozen; Ohreanowski con 5,000debia ame-
nazar á Diebitch; Prondzyuski tenia orden de 
marchar con 9,000 para tomar la derecha de 
Rozen, mientras que él atacaria de frente; 
de este modo 20,000 polacos debian atacar á 
Rozen. Prondzyuski llegó á "Wodynia en don-
de encontró un destamento de húsares rusos, 
que se retiró á Sieroczyn. Advertida la divi-
sión rusa de la marcha de los polacos, se reti-
ró en la misma noche á Domanice, en donde 
fué atacada impetuosamente en la mañana si-
guiente. Las sabias disposiciones del general 
Kicki y la audacia del coronel Mycielski arro-
llaron á los rusos, obligándoles á retirarse á 
Siedlce. 
Skrzynecki y Prondzyuski, se lisonjeaban 
de batir al enemigo; y lo hubiesen conseguido 
si sus marchas hubiesen estado mejor combi-
nadas. 
E l enemigo tenia á su disposición muy po-
cas fuerzas. Pero Prondzyuski creyó que ten-
dria muchas sobre Kostrzyn y temió verse 
envuelto por la izquierda, por lo que marchó 
hácia Igania con unos 6,000 hombres, dejan-
do el resto escalonados sobre el mismo camino 
que él habia andado. Contra él habia 8,000 
hombres en Igania, 4,000 en Siedlce de reser-
va, y el resto del ejército de Rozen iba en 
retirada delante de Skrzynecki. Prondzyuski 
corría peligro de ser tomado por la espalda, 
derecha é izquierda. Sin embargo, no se des-
animó, pues dejando un batallón de observa-
ción en Liwiec atacó al enemigo sin titubear. 
No tenia en batalla mas que 8 batallones, 
4 escuadrones y 18 cañones; pero esperando 
ver salir por el camino á Skrzynecki, no dudó 
del éxito. 
Los rusos pusieron en batería mas de 40 
piezas, colocándolas de modo que pudiesen ba-
tirlo por los flancos; pero por fortuna el ter-
reno era muy quebrado y cubierto de ma-
torrales, lo que ponia á cubierto á nuestras 
tropas. 
Prondzyuski, tomada la derecha, dispuso la 
infantería en columnas de ataque y escalona-
das, guardada la retaguardia por la caballe-
ría. E l bravo teniente coronel Bem, con la 
artillería ligera, se colocó al frente de la línea 
á tiro de metralla de Igania. La izquierda se 
fué retirando de un terreno descubierto en el 
que podia ser acuchillada por la caballería 
rusa, que asomaba por el camino de Bolimia. 
La artillería truena; sus obuses surcan nues-
tras filas y esparcen la muerte; pero, indeciso 
el 'enemigo, no persiste; sus equipajes se reti-
ran hácia Siedlce, y Skrzynecki no parece. 
Prondzyuski combate con sola su división 
contra fuerzas débiles, y no se atreve á retro-
ceder ni avanzar. 
Finalmente, redoblando su audacia los co-
mandantes del pequeño ejército polaco, y 
aprovechando el momento en que los rusos 
iban hácia el puente, se arrojan sobre ellos á 
la bayoneta. Entonces el enemigo se desban-
da, y para coger el puente se chocan, se mez-
clan, se confunden; el que no puede atrave-
sarlo huye por los bosques: nuestra derecha 
los persigue y los destruye por todas partes. 
Si Skrzynecki hubiese aparecido en aquel 
momento por el camino real; si Stryieuski, 
replegándose á la derecha hubiese tomado la 
retaguardia al ejército ruso, la división P^ozen 
hubiese desaparecido. Pero ni uno ni otro 
llegaron hasta el fin del dia, cuando el enemi-
go estaba ya seguro en su retirada. M i l qui-
nientos prisioneros y otras tantas armas fue-
ron el fruto de esta victoria, que coronó de 
gloria las armas polacas. 
No tuvo la misma suerte el general Umius-
k i . Habiéndose reunido el 8 de abril con 
Skrzyneck, fué mandado á socorrer á Andry-
chewiz, que con el 20 de línea se encontraba 
en una falsa posición, salvándose á la llegada 
de Umiuski. 
Los rusos mandaron 12,000 hombres á las 
órdenes de Ugronoff contra los polacos. Es-
tos, aprovechándose de las posiciones que ocu-
paban, se pusieron en defensa, mandando al 
general Tumiki detuviese los rusos arroján-
dose en medio de sus masas. Pero este, vien-
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do que los rusos habían tomado la cabeza del 
puente, no se atrevió áatacar á la infantería y 
quedó en observación. Uminski, que contaba 
con una cooperación mas vigorosa, se movió 
hácia la derecha del Liewec para tomar la ca-
beza del puente y rechazar al enemigo. Mas 
los rusos, viendo la inacción de Tumiki se ar-
rojaron en masa sobre Uminski, quien, á pe-
sar de las pruebas que dió de su talento y va-
lor, fué arrollado sobre la izquierda del rio. 
Es verdad que los rusos perdieron 1,500 hom-
bres, pero los polacos fueron echados á la otra 
ribera. 
Después de la victoria de'Dembe, y mien-
tras Prondzyuski perseguía al enemigo, el ge-
neral en jefe dispuso que los cuerpos de los 
generales Pac y Sierawski tomasen parte en 
las operaciones de la guerra. Componíanse de 
nuevas tropas no avezadas á las armas, ni aun 
organizadas. Pac tenia sobre 9,000 hombres 
y Sierawski 6,000. 
Se habia concluido ya un puente en Potie-
za, y con esto éramos dueños del curso del 
Vístula. Pac recorrió hasta Osiek sin encon-
trar un moscovita, pero habiendo llegado un 
poco tarde no pudo molestar la marcha y se 
encerró en Latowik porque no tenia órden de 
atacar. 
Lo contrario le mandaron á Sierawski, pues 
debia atacar por retaguardia la columna de 
Diebitch. Este avanzaba sin saber en donde 
estaba el enemigo y cual era su fuerza. Des-
provisto de todo, sin zapadores ni material de 
ingenieros y casi sin municiones seguia á la 
ventura las órdenes de tomar la derecha del 
Vístula hasta encontrar á Krentz, atacarlo y 
batirlo. 
Sierawski, sin proveerse de medios de sal-
vación en caso de desgracia, llegó el 16 á 
Wronow, enviando á Layowski con toda la 
caballería con un batallón sobre la via de Lu-
blin. En el mismo dia fué atacado por Krentz, 
cuyo ataque sostuvo Lagowski desde las diez 
de la mañana hasta las seis de la tarde, hora en 
la cual llegó Sierawski para proteger la retirada. 
Pero habiendo llegado la noticia de la vic-
toria de Francia, Siewski recibió nueva órden 
de molestar á Krentz, quien en lugar de 8,000 
hombres tenia 12,000 soldados viejos. Sie-
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rawski tuvo que obedecer, y obedeció; el re-
sultado de su obediencia fué, que falto de mu-
niciones y aun de armas, tuvo que abandonar 
el campo de batalla con pérdida de bastante 
gente, pereciendo entre otros el jóven y va-
liente Malachowski, esperanza de la patria y 
del ejército. 
Ya desde este dia no se cometieron mas que 
torpezas, pues ni se pensó en echar puentes 
ni en procurarse una retirada segura ni en co-
locar las divisiones en puntos estratégicos. De 
aquí el que se malograsen las espediciones de 
Sierawski, de Pac y de Dwernicki, de la cual 
dependía de un modo especial el triunfo de 
nuestra revolución. 
CAPITULO X V I . 
Los patricios de la Podolia, de la Verania 
y de la Volinia, manifestaban el deseo de sa-
cudir el yugo de Jos moscovitas que aun do-
minaban aquel país. Sus relaciones con los 
clubs y los principales jefes de la insurrección 
hacían creer que sus sentimientos eran ente-
ramente nacionales y que solo esperaban ser 
protegidos para sublevarse y unir sus fuerzas 
con las de la Polonia. 
Estas tres provincias podían hacer un gran 
servicio á la patria, tanto en hombres, armas 
y caballos, como en dinero y víveres de todo 
género. 
Por esto se decidió mandar á Dwernicki 
para que protegiese la insurrección, y organi-
zase la gente que se uniese á él. 
Esta espedicion hubiese tenido resultados 
muy ventajosos para la Polonia si se hubiese 
protegido con el interés que se merecía. Pero 
para intentar una empresa tan atrevida no le 
dieron á Dwernicki mas que 1,300 infantes, 
2,700 caballos y 240 artilleros; en todo 4,240 
hombres con 12 cañones. 
Dwernicki era el único de nuestros gene-
rales que comprendía el sistema de organi-
zar un ejército. Su valor era tal, que imponía 
á sus enemigos. Así es, que apenas supieron 
los rusos el objeto de su espedicion, trataron 
de apoderarse de sus cañones. 
E l 31 de marzo encargó al mayor Chruscí-
kowskí, emisario del gobierno nacional de las 
10 
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provincias del Mediodía, el anunciar su pró-
xima llegada. Pero este no llegó á la frontera 
sino á mediados de abril, y aun tardó después 
en anunciar la orden de la insurrección ge-
neral: este retardo fué muy perjudicial, pues 
dió lugar á que los rusos se preparasen á im-
pedirle la marcha. La división Kreulz, refor-
zada con la caballería de Toll , fuerte de 1,300 
soldados, acampó á los alrededores de Lublin, 
vigilando á un mismo tiempo el cuerpo de 
Sierawski, la fortaleza de Zamose y el curso 
del Vístula. 
Aquí debieron haberse concentrado todas 
las fuerzas de Sierawski, de Pac y de Dwer-
nicki, atacar á Krentz, rechazarlo hasta mas 
allá del Bug y penetrar en la Volinia. Pero 
no era este el plan del generalísimo: por eso 
mandó que penetrase solo Dwernicki; de este 
modo la empresa se hacia imposible, pues 
Dwernicki iba á tener sobre el la división 
Krentz de 1,300 hombres engrosada con la 
de Rott, fuerte de 1,200. Añádanse las órde-
nes de maniobrar hácia los confines de Galit-
zia, presentando su flanco á Ruduger y el 
frente á Rott, encontrándose de este modo 
circunvalado por el enemigo. E l 11, después 
de largas marchas y contramarchas arrollando 
cuanto se le ponia por delante llegó á Lacho-
wec, desde donde dirigió una proclama á los 
habitantes de la Volinia, á la que respondie-
ron muy pocos, pues temieron el regreso de 
los rusos, numeroso en comparación de la 
fuerza polaca. E l cuerpo ligero de Dawidoff 
posesionado á lo largo del Bug, le cortó las 
comunicaciones con Zamose al general pola-
co, cortándole la retirada. 
Largo seria el enumerar los trabajos, fati-
gas y ataques que sufrió esta pequeña divi-
sión de valientes mandada por un héroe: bas-
te decir que Dwernicki tuvo muchas veces ne-
cesidad de ponerse delante de sus soldados, 
espada en mano, para abrirse paso por medio 
de sus enemigos. 
E l 20 se diriaió hácia las fronteras de Ale-
manía, país neutro que debía ser respetado; 
allí podía batir á Rudíger con alguna ven-
taja. En efecto, en Lecliuce alcanzó á Rudí-
ger, ó ignorando la llegada de Rott, toma 
nna posición formidable cubriendo su reta-
guardia con la frontera de la Galitzia. Mas 
Rudíger, violando la dudosa neutralidad del 
Austria, hizo pasar por su territorio un desta-
camento para tomar á los polacos por reta-
guardia: esto se hizo durante la noche del 25 
al 26. 
Viéndose perdido, Dwernicki trató con los 
austríacos, antes que ceder á los rusos: pasa 
con su pequeño ejército á Galitzia para desde 
allí marchar á Kamiensce ó á Zamose y vol-
ver á tomar la ofensiva. Pero rodeado por los 
austríacos tuvo que entregar las armas, que 
estos guardaron en depósito, después de unos 
dias de tratos. En fin, los austríacos los inter-
naron; pero la mayor parte mal custodiados 
pudieron escapar y volver á Polonia. E l mis-
mo Dwernicki avisó á Skrzyneckí que, á pe-
sar de cuantos peligros lo rodeaban, estaba 
resuelto á huir para tomar parte en los del 
ejército polaco. E l generalísimo, preocupado 
siempre con la esperanza de una ayuda por la 
parte de Austria, le invitó, en carta de 12 de 
junio, á que permaneciese en donde estaba 
para intervenir con aquel gobierno. E l gene-
ralísimo sacrificaba á una ilusión, la eficaz 
cooperación de un hombre de ingénio, de co-
razón y de un valor á toda prueba. 
Mientras tanto, la noticia de invasión de 
Dwernicki cundía en la Volinia, la Podolía y 
la Verania: el levantamiento se generalizó y 
estalló el 25 de abril por la parte de Galitzia, 
y el 5 de mayo en los distritos de entre el 
Ross y el Duiestr: el centro estaba en Haysin, 
en donde Jelowícki y sus tres hijos reunieron 
700 caballos y 200 infantes. Bien pronto se 
aumentaron hasta 2,200 caballos y 500 caza-
dores, mandados por Tyszkiewicz, por los 
cuatro Jelowiski y por los hermanos Potoskí, 
Sobauski y Rzewuski: el viejo general Kolys-
ko fué elegido, ' por unanimidad, general en 
jefe. 
E l 14 de mayo entró Kolysko en Daszow, 
en donde debía recibir gran socorro en armas 
y hombres. Pero amenazados por Rott tu-
vieron que salir de la ciudad y tomar posi-
ciones. Rott atacó la retaguardia con 4,000 
hombres. Entonces los insurrectos atacaron la 
vanguardia de Rott, la rechazaron; pero car-
gando de nuevo con fuerzas superiores tuvie-
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ron que ceder desbandándose, produciendo con 
su fuga el pánico consiguiente en la ciudad de 
Danszow. En este combate se hicieron prodi-
gios de valor; pero al fin, este pequeño ejér-
cito quedó reducido á 700 hombres, con los 
que el general decidió marchar hácia Vol i -
nia, con objeto de recoger los insurrectos de 
aquel país j acercarse al Bug. Durante la 
marcha tuvieron que sostener varios comba-
tes, en los que recogían nuevas palmas. 
La tropa polaca iba aumentando de dia en 
dia. 
Sin embargo, en muchos lugares la insur-
rección se mostraba débil y temerosa: en los 
alrededores de Kamieniec se reunieron 500 
caballos, que bien pronto tuvieron que refu-
giarse en Galitzia: en el distrito de Jampol 
200 infantes, 60 en Viunica, 180 en Latie-
zew, y algunos centenares en el gobierno de 
Kiow; pero todos fueron dispersados en poco 
tiempo. Algo mas duró Worcel que reunió 
1,100 insurrectos, quienes, aunque abatidos 
se reunieron al cuerpo de Rozikí acuartelado 
en los bosques al Norte de Zistoinierz. A l l i es-
peraba Rozíki formar una división de 500 
caballos, pero los rusos los fueron arrestando 
y tomándoles los caballos: así los desbarata-
ron todos. Por esto no se abatió Rozikí, al 
contrario, sabiendo que la Podolia y la Vera-
nia se habían insurreccionado, se dispuso á 
imitarle, y reuniendo 130 ginetes se puso en 
marcha para incorporarse con los de la Podo-
lia. Pero, habiendo sabido la desgraciada 
suerte de los polacos, concibió el atrevido pro-
yecto de dirigirse á Zamose, recorriendo en 
veintiocho días, 132 villas polacas, por para-
ges llenos de enemigos, batiéndolos en Mo-
loczki, en Tíszyce y en Uhania. 
Rozíki, oficial dotado de gran talento mi-
litar, organizó durante la marcha, su pequeño 
ejército, que no conservaba mas que 300 ca-
ballos y 100 infantes, llegando victoriosamen-
te á Zamose. 
Todos estos heroicos hechos fueron perdi-
dos, y no sirvieron mas que para atestiguar 
el inmenso poder del amor de la patria. Las 
grandes esperanzas que se habían concebido 
en una vasta y poderosa insurrección, queda-
ron desvanecidas. 
CAPITULO X V I I . 
Desde esta época las desgracias se sucedie-
ron unas á otras; bien es verdad que conse-
guimos algunas victorias parciales, pero es-
tas no sirvieron mas que para hacer ver lo 
qüe vale un soldado polaco defendiendo á su 
patria. 
Después del glorioso combate de Igania y 
de L iw, Skrzynekí acampó en Kostruzy; el có-
lera principiaba á hacer algunas víctimas, 
que se repararon prontamente. E l ejército 
contaba entonces 57,000 soldados. 
Diebitch se había posícionado sobre la de-
recha de Kostrzyu con 55,000 hombres, sin 
contar el ejército de Krentz que recorría el pa-
latínado de Lublin. Ambos ejércitos estaban 
en la mayor inacción, inacción favorable so-
lamente al general ruso. Mientras tanto Skry-
ecki por su retardo, veía romperse sus filas 
que debieron tener bien unidas á la grande in-
surrección. Excitado por el gobierno y por los 
agentes de la Lítuania que le pedían socorro, 
se decidió á mandar una brigada á las órdenes 
de Lowincki. E l coronel Zaliwskí que manio-
braba en el palatinado de Augustowy de Plok, 
llevaba su misión con audacia y felicidad. Jan-
kowski, siempre tímido ó irresoluto, no se 
movió sino para reunirse ala brigada de Siera-
kowskí. 
En el ejército principalmente lo deseaban, 
pero no se atrevían á atacar. En esto Diebitch 
se adelanta hasta Sucha, y el combate parece 
inevitable, cuando de repente se retira difirién-
dolo. 
Sí en esta ocasión Skrzynecki hubiese ata-
cado á los rusos, la derrota del mariscal era 
segura, lo mismo que la de Pablen. Pero le-
jos de eso el general polaco mandó la retirada 
replegándose por la noche sobre el Minsk. 
Habiendo reunido Diebitch las divisiones 
de Pablen en Kaluzy u el dia 27, tomó con di-
rección sobre el Minsk, en donde se encon-
traron los dos ejércitos; generalizóse la bata-
lla, y su resultado fué retirarse Skrzynecki á 
Dembe. Instruido aquí del feliz éxito de la es-
pedicion de Dwernicki en la Volinia, mandó 
otra división á las órdenes de Chrzanowski, 
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quien emprendió la marcha el 3 de mayo, con 
6,300 soldados y 10 piezas de artillería. Tu-
vo algunos encuentros con los rusos sobre el 
camino de Kamiouka y en Lubartow. E l 11 
tocó en Krasnoslaw, el 12 en Tarnagora, y 
el 13 en Zamose. Aquí se encerró un mes en-
tero sin hacer cosa de importancia. En este 
tiempo, pasando entre Diebitch y Krentz, hu-
biese llegado á Piusk el 15 de mayo y ayuda-
do mucho á la insurrección de las provincias 
del Mediodía y con ello á la causa polaca. 
A l principio de mayo Skrzyneckí tenía á sus 
órdenes 86,794 combatientes; 30,019, al 
mando de Shybinskí; 7,932 caballos al man-
do de Jankowski con 96 cañones; 20,795 in-
fantes, 3,912 caballos con 49 cañones consti-
tuían los cuerpos de Chrzanowskí, Kaucor-
nio, Gieldgud, Dembínskíy Clapowski; final-
mente, 17,094 infantes con 1,706 caballos 
estaban distribuidos en las guarniciones de 
Zamose, Modlin y Praga; para el servicio de 
la artillería había 5,336 artilleros. 
Desvanecidas las esperanzas de la subleva-
ción del Mediodía, quedaba la de la Lítuanía. 
Para conseguir un buen fin, debíase haber ba-
tido antes á Diebitch, quien todavía no había 
recibido ningún refuerzo; pero Skrzyrnecki no 
se atrevió; quiso atacar la guardia rusa tran-
quilamente estacionada entre el Bug y la Na-
rew, lisonjeándose sorprender aquel cuerpo y 
con ello alcanzar una victoria política, pues 
reteniéndola prisionera evitaría el desconten-
to de la alta aristocracia rusa que llenaba sus 
filas y provocaría una sublevación contra el 
Czar. 
E l 12 de mayo Skrzyneckí reunió en Sie-
rock 46,000 hombres y 100 cañones, y Die-
bitch aumentó el suyo con 24,000 de la divi-
sión de Jagodne. A l día siguiente principió la 
batalla atacando á Uminski, quien rechazó la 
vanguardia, generalizándose en seguida'la ac-
ción. E l resultado indeciso de esta batalla fué 
el retirarse Diebitch á Kaliarzyn. No hay ala-
banza que no merezca Ubinski en esta batalla, 
cuyo buen éxito se debió á él , desplegando 
tanta inteligencia como valor sus soldados. 
Skryneckí, engañado ciertamente por e l , 
movimiento de Diebitch, que, por una rara 
coincidencia fué el mismo que él había em-
prendido, creyó que las avanzadas de Ubinski 
hubiesen revelado sus operaciones: de esto 
vino la prevención contra aquel general, que 
al fin degeneró en discordia. 
E l 15 emprendió Skrzyneckí la marcha há-
cia Ostrolenka, con cuatro divisiones y un 
cuerpo de 4,000 reclutas. Hubo algunas esca-
ramuzas entre los caminos de Ostrow y de 
Louza. 
E l 16, la vanguardia avanzó hasta Jaukí, 
y de allí á Nadbory al frente del enemigo. La 
mayor parte de la guardia rusa se encontraba 
con el gran duque Miguel. E l 17 rompió el 
fuego la artillería, pero nosotros estábamos 
fuera de tiro. Skrzyneckí puso su cuartel ge-
neral en Xíenzopol, tres cuartos de milla del 
campo enemigo. Subieuski se apoderó de Nar, 
en donde permaneció tres dias para que Die-
bitch no conociese los movimientos de Skrzy-
neckí, quien temía perder las comunicaciones 
con Varsovia. Mas tarde llegó la división de 
Gieldgud y se avanzó hasta Ostrolenka, en 
donde se creía estarían los rusos, pero se ha-
bían retirado. 
Como el 19 tuvo aviso Skrzyneckí de que Su-
bieuski estaba en Nur, y que Diebitch no se 
había movido del campo, quiso perseguir á la 
guardia rusa, pero era ya tarde. E121 se alcan-
zó á la retaguardia rusa: se combatió, pero en 
vano, puesto que la guardia continuó su reti-
rada. También se supo que Gieldgud que avan-
zaba hácia Louza había cambiado de dirección, 
engañado por falsos avisos, y esto fué la causa 
de no poder cogerle al enemigo el día 20 todos 
sus almacenes. 
E l 21 continuamos la marcha por Tykocin, 
poniendo el cuartel general en dicho pueblo. 
En este mismo día Diebitch echó un puente en 
Graune; Subieuski debía haberlo impedido, pero 
nada hizo por él ni por el rio Uminski; no ha-
bían recibido órden alguna del general en jefe. 
De aqui el que el 22 por la noche se viese Su-
bieuski atacado á la salida del Nur. A pesar 
de los heróicos esfuerzos de su dimisión tuvieron 
que retirarse y reunirse al grueso del ejército. 
Entretanto Skrzyrnecki veía escapársele la 
guardia rusa, y temiendo que Diebitch se le 
echase encima, mandó los heridos á Ostrolen-
ka, poniéndose en marcha sobre el flanco 
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del mariscal, y dejando su retaguardia en T i -
kocin, puso su cuartel general en Menzenin. 
En la noche del 22 se oyó un vivo cañoneo 
por la parte de Nur, y temiendo Skrzynecki 
verse cortado por la retaguardia, emprendió 
su retirada hacia Ostrolenka. 
E l 24, el ejercito polaco que apenas conta-
ba 40,000 hombres estenuados de fatiga, no 
se movió de sus puntos, mientras que Diebitch 
reuniendo sus fuerzas que pasaban de 60,000 
hombres, y haciendo una marcha de 10 millas 
lo atacó el dia 25 oblio-ándole á retirarse á 
o 
Ostrolenka, población débilmente fortificada. 
No pudiendo resistir los polacos el ataque de 
los enemigos, pasaron precipitadamente el 
puente del Narew, el cual, cediendo al peso 
de los fugitivos sumergió en el rio á una gran 
parte de ellos, quedando prisioneros los restan-
tes. Tomando entonces posicioü el ejército po-
laco en la otra orilla, pudo contener á los ru-
sos, y con esto Skrzynecki pudo alejarse una 
marcha de Ostrolenka. Desde este punto or-
ganizó la defensa para que los rusos no pasa-
sen el puente: la acción fué encarnizada, pero 
como los rusos tuviesen una artillería com-
puesta de 70 bocas de fuego, mientras que la 
de los polacos era insignificante, obligaron á 
estos á replegarse hácia Varsovia, dejando en 
el campo de batalla 7,000 hombres y algunos 
centenares de prisioneros: entre los muertos 
se encontraban los generales Kicki y Kamius-
k i . Los rusos perdieron sobre 10,000 hom-
bres. 
Si los rusos hubiesen sabido aprovechar esta 
victoria, hubiesen perseguido á los polacos en 
su retirada.; pero no lo hicieron así, y fueron 
por el camino de Varsovia á Rettuk, man-
dando una división para que persiguiese á 
Gieldgud. 
Los polacos pasaron á la Lituania á fin de 
proteger la insurrección en aquel país. 
CAPITULO X V I I I . 
Durante este tiempo el gobierno no dejó de 
tratar diplomáticamente con las potencias eu-
ropeas. En varias ocasiones se mandaron á 
París, á Kuíazewiez y Plater; á Londres, Wa-
lewski, Felski y Niemcewiez; á Stokolmo, á Za-
luski; á Constantinopla, á Wolicki y á Linows-
k i . Y si, como hemos dicho, la Polonia no podia 
fundar cosa alguna en el apoyo directo de In-
glaterra y de Francia, no por eso dejaba de 
esperar un gran socorro en la intervención 
oficiosa y secretos socorros de estas poten-
cias. Podrían ayudar muchísimo á nuestra 
causa interponiendo su valimiento con la 
Persia, la Turquía y Suecia, para que unién-
dose á nosotros reconquistasen las hermosas 
provincias que les habia quitado la Rusia, y 
también obligar á la Prusia y al Austria á 
guardar la mas estricta neutralidad. Pero nada 
de esto se hizo á pesar de exigirlo así la po-
lítica y los intereses de la nación. 
La Rusia podia disponer de toda clase de 
medios de comunicación, gracias á su propia 
marina. Nosotros, encerrados entre la Prusia 
y el Austria, no podíamos sacar socorro algu-
no en hombres, armas, municiones y dinero 
sino de ellas mismas. Ni siquiera se supo 
hacer respetar las leyes de trasporte, mayor-
mente para las armas que nos venían de 
Inglaterra y que las leyes del comercio no 
distinguían de las otras mercancías. Muchas 
veces se violaron en perjuicio nuestro; así es 
que á pesar de las muchas que se espidieron, 
apenas si recibimos 6,000 fusiles y algunos 
miles de pistolas que durante la guerra pu-
dieron atravesar el Austria. 
El dinero del Banco polaco fué siempre de-
tenido en Prusia y los voluntarios no podían 
hacerlo efectivo en Polonia sino en pequeñas 
cantidades. Así perdimos la poderosa coope-
ración de los generales franceses Grouchy, 
Excelmans, Lallemand y Hullot, con quienes 
habían tratado nuestros agentes. Una especie 
de cordón armado evitó, durante la guerra, 
toda comunicación con la Polonia, Austria y 
Prusia. A los rusos los recibían armados y los 
mandaban á sus cuerpos y á los polacos los 
detenían como prisioneros. 
En fin, á la conclusión de la campaña Pru-
sia socorrió al ejército de Paezkiewiez con ví-
veres y municiones, y permitió que los baga-
jes transitasen por su territorio; connivencia 
perjudicial á la causa polaca. 
Wolycki se trasladó desde París á Cons-
tantinopla y se avistó dos veces con el Seras-
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chiei% el cual le manifestó las simpatías del 
sultán y las suyas en favor de los polacos, de-
clarando cuan imposible le era el emprender 
una nueva guerra cuando apenas salía de otra 
que la habia debilitado bastante; añadiendo, 
y«|cosa inauditadesde la fundación del islamis-
mo! el sultán ha ido cinco veces á la gran mez-
quita á rogar á Dios á favor de los perros cris-
tianos los cuales sois vosotros.» 
Finalmente, gracias á la influencia del em-
bajador francés Guilleminot, la Puerta resol-
vió que hácia el fin de mayo 30,000 soldados 
se presentarían en el confin y atacarían á los 
rusos. Habia motivos para lisonjearse de que 
los persas y las poblaciones guerreras del Oáu-
caso apoyasen este movimiento. La Rusia, 
tomada asi indefensa se hubiese visto espuesta 
á una invasión de los pueblos de Oriente. Pero 
Gordon, ministro de Inglaterra, imposibilitó 
todos estos planes que hubiesen podido salvar 
la Polonia, y consiguió la retirada de Guille-
minot llevando las cosas hasta invitar formal-
mente á la Puerta para que no volviese á re-
cibir á los agentes polacos. Wolycki se quejó 
ásperamente de la malquerencia que mostra-
ba y Gordon fué llamado á su vez. Con todo, 
las malas disposiciones triunfaron, y no reci-
bimos socorro de ninguna especie. 
Zaluski no fué mas afortunado en sus nego-
ciaciones con la Suecía, cuyo gobierno está 
dominado desde 1812 acá por la funesta in-
fluencia de la Rusia; detenido en la frontera 
le fué prohibido el llegar á Stokolmo. Las 
causas de estos incidentes eran la indiferencia 
de la Francia é Inglaterra. Ocho meses duró 
la lucha entre, la Polonia y la Rusia, en la 
que esta última tenia que emplear todas sus 
fuerzas; en este tiempo el rey de Suecia hu-
biese podido llevar las suyas hasta San Pe-
tersburgo y herir al coloso ruso en el cora-
zón, pero prefirió ver perecer á la Polonia. 
Así perdió la ocasión propicia de elevar á la 
Suecia á la altura que debe ocupar entre las 
naciones, ilustrando su reinado al mismo 
tiempo, con tan innumerable acontecimiento. 
Estas tentativas, todas igualmente desgra-
ciadas, bastaban para convencernos que nada 
debíamos esperar de los gobiernos, ni por me-
dio de una intervención ni por ausilios direc-
tos ó indirectos. Lo que no faltaron fueron los 
consejos oficiosos encargando mucha circuns-
pección, lo cual era como cortar el vuelo y el 
valor que son el alma y la vida de las revo-
luciones populares. En esto estuvieron acor-
des Austria y Francia, y las sugestiones de la 
segunda hicieron mucha impresión en el áni-
mo de muchos patriotas. 
Durante las diversas fases de la segunda 
época de la guerra, la Dieta procuraba llenar 
su cometido velando con incansable solicitud 
en pró de la patria. 
Un decreto del 5 de mayo estendia los dere-
chos políticos de que gozaban los ciudadanos 
del reino á todas las provincias que se insurrec-
cionasen en favor de la independencia nacio-
nal. E l 18, promulgó severas disposiciones 
contra aquellos de sus miembros que no se ha-
llasen en sus puestos, salvo los que por la 
fuerza habían sido conducidos á San Peters-
burgo. Esta medida era especialmente aplica-
ble al Senado. 
E l 19 se estableció por medio de un decre-
to, y sobre bases mas latas que las que esta-
ban en vigor en el reino de Polonia, la nor-
ma para la dictine de la Yolonia, de la Podo-
lía y de la Ucrania. Disintieron en la discu-
sión que hubo lugar para ello, los ministros 
Gustavo Nalachowski y Buenaventura Nie-
moiowki, quienes dieron su dimisión, siendo 
reemplazados por Chorodiski y Gluiyuski. 
También dimitió Biernacki, ministro de Ha-
cienda, reemplazándole León Dembowsk, el 
cual propuso iguales leyes económicas paralas 
contribuciones, requisiciones y las nuevas im-
posiciones que decretase la Dieta. 
Los negocios interiores eran muy poco sa-
tisfactorios: el ejército y el tesoro, que son el 
nervio de un Estado, habían disminuido con-
siderablemente: las batallas habían diezmado 
nuestras filas, y las nuevas levas lo reconsti-
tuianpor dos terceras partes. E l Tesoro exhaus-
to solo se podia alimentar por medio de los im-
puestos, y el cobrarlos era muy difícil. La Ger-
manía nos ponia obstáculos, y esto dificultaba 
el hacer un empréstito en el estranjero: en 
tan graves circunstancias la Dieta debía re-
curir al medio estremo de la requisición. 
La insurrección de las provincias del Medio-
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dia habia abortado desde el principio, y las 
tentativas de los insurrectos fueron nulas; por 
lo tanto, era poco probable que Grieldgud arro-
jado en la Lituania, dado el caso pudiese ha-
cer inclinar la balanza en favor nuestro, cuan-
do Diebitch, contra el cual nuestro ejército no 
se atrevía desde la batalla de Ostrolenka, po-
día mandar contra él una fuerte división. 
Nuestra desgraciada posición la hacian peor 
aun los partidos: la Polonia necesitaba uno de 
esos hombres que la Providencia envia para 
salvar las naciones. Un capitán estranjero 
que nos hubiese apoyado con el valor de su 
nombre y con su capacidad, hubiese sido para 
nosotros un inmenso socorro: lo esperábamos 
de Francia, pero fué en vano. 
La batalla de Ostrolenka fué desastrosa por 
las pérdidas que se hicieron y aun mas por 
la desconfianza que se apoderó del ejército 
para con sus jefes: por todas partes habia des-
aparecido el entusiasmo: la tristeza y la irre-
solución lo reemplazaron. La noticia de nues-
tra derrota, aumentada por la mala voluntad, 
se difundió por toda Europa, resfriando los 
ánimos vacilantes animábalos de nuestros ene-
migos. 
Estando junto á Praga, á donde nos habia 
precedido el ejército, Skrzynecki trató de 
rehabilitarse con la Dieta, cuya mayoría le 
era aun favorable. Vióse con algunos de sus 
miembros, les espuso el estado del ejército 
y las varias desgracias de las luchas sosteni-
nidas. Esta franqueza y el valor que habia 
desplegado en la última batalla le reconcilia-
ron en el ánimo de los diputados, y la Dieta, 
contra el voto de la opinión pública, nombró 
una diputación para que felicitase al general 
y le asegurase sus benévolas intenciones. 
Si Skrzynecki, satisfecho con semejante 
manifestación, se hubiese limitado en operar 
dentro del círculo de las operaciones milita-
res, sin ingerirse en las cosas del gobierno, 
tal vez hubiese podido reconquistar su primi-
tiva influencia, á pesar de sus malas disposi-
ciones. Mas irritado por las vivas disensiones 
habidas con los generales Ominski, Krisko-
wiecki y Prondeyuski, que él sospechaba pro-
tejidos por algunos de los miembros del po-
der ejecutivo, concibió el proyecto de cam-
biar la forma de gobierno y despojar á los 
que lo componía n. 
Uminski se habia disputado con él, á causa 
del combate de Jendrzeiow, y de haber descu-
bierto la marcha del ejército sobre Siewk, 
todo porque le habia quitado el mando. 
Krukovieski, dominado por una insaciable 
ambición, apenas si podía contener el deseo 
que tenia de sucederle en el mando; por esto 
presentó una memoria al gobierno sobre el 
mal órden en las operaciones de la guerra. 
Skrzynecki quería que fuese destituido, pero el 
gobierno se contentó con aceptar su dimi-
sión dada anticipadamente por Krukovieski. 
Prondzyuski estaba de tiempo atrás en dis-
cordia con el general en jefe, y después del 
hecho de Ostrolenka ya no ocultó su pensa-
miento á nadie. 
Irritado con tantas contrariedades, el gene-
ralísimo declaró á los diputados que no podía 
continuar de aquel modo; que la Polonia ne-
cesitaba tener un gobierno mas fuerte y enér-
gico, y que su opinión era igual á la de mu-
chos ciudadanos, por lo que era necesario que 
la juzgasen los representantes de la nación. 
Los diputados refirieron á la Dieta el éxito 
de su misión; y Juan Ledochowski, uno de 
de ellos, presentó la importante moción de 
una reforma de gobierno. Siguióse una discu-
sión que duró tres días, y por la que las Cá-
maras se dividieron en dos campos, el de los 
reformistas y el de los no reformistas; sublevó 
los ánimos, irritó las pasiones de las fraccio-
nes, lo que ejerció una siniestra é incalcula-
ble influencia en el porvenir de la Polonia. 
La Dieta, al par de la nación, estaba divi-
dida en tres partidos, como ya hemos mani-
festado: los dos estremos, el de acción y el 
conservador, fueron llamados el uno aristocrá-
tico y el otro clubista. 
La controversia sobre el cambio de gobier-
no, es decir, sobre sustituir uno á los cinco 
gobernantes, podía considerarse bajo dos as-
pectos diferentes. En teoría, el gobierno de 
uno solo podía presentar mayores ventajas 
que un gobierno fraccionado; pero, ¿en dónde 
estaba el hombre capaz de dominar las cir-
cunstancias y los partidos? 
E l partido de acción, que, como hemos vis-
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to, había conseguido del gobierno la admisión 
de uno de los sujos, quería solamente un 
cambio de personas. Por lo demás, encontra-
ba en el gobierno de cinco mas garantías 
para sus principios que en el de uno solo. Ene-
migo de todo cuanto podia recordar la monar-
quía, este partido prefería todo cuanto tendía 
á propagar sus tendencias democráticas. Ade-
más, previendo que la mayoría estaría en fa-
vor de Czartoryski, temía que este los esclu-
yese en la participación de los negocios pú-
blicos. Su odio contra Czartoryski era tanto 
mas violento por cuanto lo suponían capaz de 
transigir, no solamente con los amigos de la 
Rusia, si que también con el mismo Czar. 
Sin embargo, esta idea no dominaba átodos 
los de aquel partido. Ostrowskí, Leduchowski 
y Soltyk, que miraban con tanto interés como 
cualquiera otro la conservación de la libertad, 
no veían peligro alguno para los intereses del 
pueblo en la creación de un poder ejecutivo 
responsable y temporal, en manos de uno 
solo, considerando además que la mayoría se 
componía del partido de acción y el constitu-
cional unidos, lo que no hacia probable el que 
recayese en ninguno del partido conservador. 
Guiados de tales intenciones, trataron de 
derrocar el gobierno de los cinco, ante todo, 
que era el que presentaba tantos obstáculos á 
la marcha de los negocios públicos, y luego 
poder designar á la Asamblea un miembro, 
fuese del partido de acción fuese del constitu-
cional. 
E l partido constitucional reconocía los in-
convenientes del complicado mecanismo del 
gobierno de los cinco; sin embargo, su opi-
nión fluctuaba entre el deseo de lo mejor y mas 
estable y el miedo de una situación inoportu-
na é incierta. Por otra .parte, dominado por 
la opinión pública que se mostraba adversa á 
este cambio, j sospechando miras ambiciosas 
en Skrzynecki, este partido no titubeó en po-
nerse al flanco de la mayoría del partido de 
acción. 
E l partido conservador acogió unánime-
mente y con ardor la proposición de un nue-
vo gobierno, creyendo que de ese modo se sal-
varia la patria, triunfarían sus principios, y 
proporcionaría un medio fácil de poder hacer 
tratados. Y no dudando que Czartoryski ob-
tendría mayoría con el apoyo de alguno de los 
miembros del partido de acción, de los cuales 
se ignoraban las ocultas intenciones, el par-
tido conservador sostuvo enérgicamente el 
proyecto de Ledochowski. 
En tal estado se encontraban los partidos 
en la Cámara de los diputados. E l Senado, 
que casi siempre había adoptado los proyectos, 
no estaba dispuesto, ciertamente, á rechazar 
el que se estaba preparando. Además, en el 
Senado el partido conservador contaba él solo 
.mas individuos que los otros dos reunidos. De 
aquí el que en esta alta Cámara tan solo es-
perasen el decreto de reforma para sancionar-
lo, y pasar á la votación del jefe del Estado. 
Llegó el momento decisivo: discutióse obs-
tinadamente en pró y en contra: principiaron 
en sostener la reforma Malachowski y Swid-
zinskí, y en combatirla Wolowskí, Swíerski, 
Krysiuskí. y otros. Finalmente, se votó, y la 
proposición fué desechada por una débil ma-
yoría de ocho votos. 
De este modo el gobierno quedó tal como 
estaba, pero tan mal parado por este violento 
golpe, que no le dejó la esperanza de larga 
vida. 
Los espectadores de las tribunas públicas, 
que siguieron con el mas vivo interés la dis-
cusión, al ver el resultado de la votación, 
prorumpieron en'gritos de ¡Viva la libertad, 
ahajo la aristocracia! 
La popularidad de Skrzynecki, ya bastante 
comprometida, sufrió un nuevo detrimento, y 
su moción lo perdió tanto en una Cámara co-
' mo en otra. Esta votación fué la causa de las 
mayores desgracias de la Polonia; las pasiones 
se desencadenaron y ya no pudo haber unidad 
en las operaciones. La cizaña había producido 
la disensión y la discordia. 
En este tiempo se sublevó la Lituanía, y el 
ejemplo fué dado por una mujer, la condesa 
Plater. 
La Lituanía, mas pobre que la Polonia, no 
había podido sublevarse antes, á pesar de los 
esfuerzos que para ello habia hecho; le falta-
ban armas y municiones de guerra, pues sola-
mente podía contar con 15,000 fusiles que ha-
bia en Dunabourg y 25,000 en Riaga. 
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Los primeros que principiaron la lucha fue-
ron losSomoyedasque obtuvieron algunas ven-
tajas, y estendiéndose la insurrección, obliga-
ron á los rusos á abandonar el país j retirar-
se, unos á Rusia, otros á sus fortalezas. 
Entonces el gobierno mandó un pequeño 
socorro de 840 valientes á las órdenes de 
Chlapowski, con unos 20 oficiales y sargentos 
para instruir j organizar á los insurrectos. 
Este general con su poca gente batió en su 
marcha á cuantos enemigos quisieron oponér-
sele, j habiendo reunido á los insurrectos y 
formado una respetable división, se atrevió á 
atacar al enemigo tomándole en varias veces 
algunos cañones, fusiles y caballos. Y batien-
do por todas partes al enemigo marchó há-
eia Wilna, en donde supo que Gieldgud habia 
penetrado en la Lituania. Fué inmensa des-
gracia para la causa polaca el que Gieldgud, 
tan inferior en capacidad militar á Chlapows-
k i , tomase el mando en jefe del ejército de la 
Lituania; el error del gobierno fué grave y 
cuando quiso repararlo ya no era tiempo. 
E l ejército de la Lituania llegó á contar 
sobre 20,000 hombres, con los cuales un ge-
neral mas capaz que-Gieldgud hubiese podido 
dominar el país. Mas en Wilna no solamente 
perdió su crédito si también la batalla,, por 
falta de disposición en las divisiones que com-
ponían su ejército. 
Después de esta pérdida algunos oficiales 
propusieron que Chlapowski tomase el mando 
en jefe, á lo cual accedió Gieldgud desinteresa-
damente, pero el primero no quiso aceptarlo 
en tan mal estado, y fué nombrado jefe de es-
tado mayor. 
A pesar de tantos desastres, el ejército se 
componía aun de 14,000 hombres, y con ellos 
intentó Gieldgud apoderarse deSzwale; el ejér-
oito hizo prodigios de valor, pero el éxito no 
correspondió á sus esfuerzos. 
E l 9 de julio se reunió el consejo de guerra, 
el cual determinó pasará la Curlandia, cuya 
población era amiga; y costeando la ribera 
izquierda del Dwina sorprenderá Dunabourg, 
salir á retaguardia del ejército ruso, recoger 
á los insurrectos del país y reunirse á Skrzy-
necki con 30 ó 40,000 hombres. Este proyec-
to era temerario, pero llevado á cabo debía 
POLONIA. 
, dar resultados ventajosos, estendiendo la re-
i volucion en toda la Lituania y deteniendo la 
! marcha del ejército ruso que se dirigía sobre 
el Vístula. Gieldgud propuso dividir el ejérci-
to en tres columnas; la primera mandada por 
Dembinskí debía dirisrirse á la Curlaudia: la 
segunda al mando de Chlapowski abrirse paso 
hacía el Vístula por el pal atinado de Aseyur-
tow; Gieldgud debía ir con ella; la tercera debía 
avanzar sobre Polangeu al mando de Roland, 
y apoderarse de la plaza. 
Chlapowski tomó el camino de Mensel, 
desde allí torció á la izquierda hácia Yelwy. 
Roland, que flanqueando aquel cuerpo formaba 
la retaguardia, alcanzó á los rusos el día 11 , 
debiendo sostener un encarnizado combate. 
Chlapowski, en lugar de correr en ayuda de 
Roland, siguió su marcha hácia los confines 
prusianos, y desesperando de tomar á Polan-
geu, él y Gieldgud se refugiaron en Frusia^ 
deponiendo las armas en la misma frontera. 
Roland llegó al día siguiente, y no que-
riendo imitar su ejemplo trató de pasar el 
Niemen metiéndose por Yurborg. A l ver los 
refugiados que sus hermanos se alejaban va-
lerosamente, los de Gieldgud quisieron volver 
á tomar las armas, pero sus jefes se opu-
sieron. 
E l valiente capitán principe Czertwertíuskí, 
solo pudo reunirse con Roland con seis caño-
nes y algún destacamento de infantería y ca-
ballería. La desesperación de los jefes y oficia-
les llegó á tal punto, que todos se creyeron 
vendidos. Skalki, uno de entre ellos, salió re-
pentinamente de las filas, y montando un fo-
goso caballo, se precipitó á escape hácia don-
de estaba Gieldgud, y rompiendo por entre la 
multitud con pistola en mano, de un pistole-
tazo mató al general: el infeliz al caer pro-
testó que era inocente: los circunstantes que-
daron aterrados de tanta audacia, y Skalki 
volvió á reunirse á su regimiento. 
Roland, perseguido y batido por los rusos, 
se vió obligado al fin á hacer lo mismo, en-
trando en Prusia el día 11 de julio, deponien-
do las armas. 
E l éxito funesto de la campaña de la Litua-
nia acabó con las pocas esperanzas que aun se 
tenían en el resultado de la insurrección ruso-
11 
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polaca, insurrección que debía habernos dado 
100,000 combatientes. 
En Polonia Diebitch pasaba el Narew, y 
seguía al ejército polaco por la vía de Pul-
tusk, sin temor á la insurrección del Medio 
día. En Pultusk pasó revista á 60,000 hom-
bres. Lo que pasó en el ejército ruso no se 
sabe de cierto, solo se puede asegurar que ha-
biendo caído el mariscal en desgracia, recibió 
alguna comunicación del Czar que lo indujo 
á una gran melancolía, y que por distraerse se 
entregó á las bebidas fuertes, y fuese por estos 
escesos ó fuese por el cólera, es lo cierto que 
cuasi repentinamente murió en Pultusk el día 
11 de junio. Tell, su jefe de estado m&jov, se 
encargó del mando. 
El conde Ortow fué á dar parte al gran du-
que Constantino que se encontraba en Miusk, 
y por poco le fué fatal esta visita, porque á 
los pocos días murió Constantino. También 
estaba en desgracia con su hermano, pues los 
rusos achacaban á su odiosa tiranía todas las 
desgracias que estaban sufriendo. Constantino 
espiaba los delitos cometidos en su vida, mu-
riendo abandonado de los rusos y maldecido 
de los polacos. 
Skrzynecki, después de haber reorganizado 
su ejército en Praga, se encontró con 40,000 
hombres prontos á emprender nuevas opera-
ciones, y con intento de atacar á Rudíger, es-
pidió al coronel Rozycki con un Cuerpo volan-
te hácia Kock, y apoderóse de la plaza mante-
niéndose en ella después de sufrir dos asaltos. 
Skrzynecki intentó apoderarse de los alma-
cenes de Brzese, pero al recibir Ja falsa noti-
cia de que Diebitch pasaba el Narew, mudó de 
plan y mandó la retirada hácia Potycza. -El 
19 supo en Osíek que la alarma había sido 
falsa, pero no por eso dejó de seguir la retira-
da hasta Varsovia. 
Jaukoswskí fué batido por Rudíger, y en 
su dispersión se reunió con Ramorino, y de 
este modo se encontraron con 17 ó 18,000 
hombres. Los generales querían atacar al ene-
migo, pero la tropa estaba desanimada y fa-
tigada. De allí á poco, tuvieron aviso de que 
Toll había reemplazado al difunto Diebitch y 
que marchaba hácia Varsovia. 
Entonces Ramorino echando un puente 
sobre el Vístula se retiró, llevándose los 28 
cañones de sitio tomados en Zamose. Así,, al 
retirarse de un enemigo imaginario todas las 
tropas pasaron el Vístula. 
Cuando Skrzynecki entró en Varsovia se 
encontró con que la opinión pública le era 
tan contraria que hasta llegó á sospechar fuese 
traidor: acusábanle de tener tratos con los 
prisioneros rusos, y llegó á tal estremo que 
el 29 de junio hubo un alboroto porque el 
pueblo quería que se ajusticiasen los prisione-
ros, en particular Hurtyck, celoso ejecutor de 
la voluntad del gran duque Constantino. 
En este tiempo Paszkíeswiez fué enviado 
para mandar en jefe el ejército ruso. Este ge-
neral se encontró con las dificultades creadas 
por Diebitch durante su campaña, y cambian-
do su plan determinó atacar á Skrzynecki en 
el bajo Vístula, y combinándolo también con 
los tratados diplomáticos de Orlow, persuadir 
á la córte de Prusía á secundar los proyectos 
del Czar. 
Entonces, quitándose Prusía la máscara se 
manifestó propicia preparando víveres y mu-
niciones para el ejército ruso, y estableciendo 
los almacenes en la frontera del reino, por la 
cual debía operar aquel ejército. 
En vano el gobierno polaco protestó contra 
tan flagrante violación de la neutralidad: ni 
los lamentos de la Polonia ni las observacio-
nes del conde de Flahaut, embajador de Fran-
cia, pudieron impedir que el rey de Prusía 
se declarase abiertamente favorecedor de la 
Rusia. 
En Varsovia no se ignoraba nada de lo que 
se hacia en Berlín, por eso los polacos se 
apresuraron á tomar medidas de defensa en 
tan inminente peligro. E l 1.° de julio la Die-
ta autorizó al gobierno para una leva en 
masa propuesta por el diputado Szamíeckí^ 
celoso miembro del partido de acción, quien 
ya en otro tiempo había propuesto una ley 
para que los cultivadores pudiesen ser propie-
tarios, mas tan sábia medida fué escuchada 
con frialdad, y solo pudo obtener el que pasa-
se á la comisión. Si tal proyecto se hubiese 
adoptado, ciertamente hubiese sido muy favo-
rable á la causa dándonos 100,000 combatien-
tes interesados en defenderla. De aquí el 
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que la leva en masa no diese grandes resulta-
dos, particularmente en la izquierda del Vis-
tula. 
También Jelowicki presentó una moción 
dirigida á interesar á las naciones j fomentar 
el interés que los húngaros y los alemanes 
manifestaban tomar por nuestra causa; pero 
la mayoría no quiso apoyar la proposición, 
fiada en las promesas de la Francia é Ingla-
terra, diciendo que se había principiado á, 
tratar con Austria que también se mostraba 
favorable. 
E l 4 de julio el ejército ruso estaba en 
Pultusk, Plock y Sierpe, dividido en cuatro 
columnas, que por diferentes vias debían en-
contrarse el dia 8 en el punto designado. 
Skrzynecki movió también el suyo, pero en 
vez de atacar improvisadamente al mariscal que 
se encontraba en muy mala posición embara-
zado en medio de malísimos caminos, disemi-
nó, como de costumbre, el ejército entre 
Modlin, á donde fué el mismo, Jablona, Dem-
be y Polycza. 
Muchos fueron los planes que se presenta-
ron, todos con probabilidades de vencer á los 
rusos, pero no hubo fuerzas humanas que sa-
casen de Modlin al general en jefe: durante 
este tiempo los rusos avanzaban hácia Osíek, 
llevándonos tres jornadas de ventaja. 
E l plan formado por Skrzynecki de atacar 
al mariscal en la ribera izquierda del Vístula 
y teniendo á Modlin por punto de retirada, hu-
biese sido bueno sí hubiera podido contar con 
la confianza del pueblo; pero desprestigiado 
como se encontraba, solo una brillante acción 
podía rehabilitarlo. 
Viendo Skrzynecki que los rusos estaban 
empeñados en las fronteras de. Prusia, quiso 
atacarlos separadamente; pero sí bien les tomó 
algunos cañones y les hizo algunos centenares 
de prisioneros, no pudo impedirles que atra-
vesando el Vístula sobre un puente que saca-
ron de Prusia, se acercasen á Varsovia, po-
niéndola en alarma. 
Varsovia se encontraba sin víveres y sin 
fortificaciones, por descuido del general en 
jefe y del gobierno. 
E l 22 por la mañana Skrzynecki movió su 
ejército hácía la capital, y las divisiones se 
replegaron sobre Praga. Solamente un cuerpo 
de 1,000 hombres, mandados por Rozyckí, 
metiéndose por Siedlce, pasó el Bug, y toman-
do Drohíezyn, mandó algunas proclamas á la 
Lituania. Este pequeño cuerpo llegó á reunir-
se con Dembínski, después de haber batido 
cuantas columnas rusas encontró por el cami-
no. E l ejército polaco se encontraba á fines 
de julio concentrado entre Modlin y Varsovia, 
y el ruso en el bajo Vístula. 
En Varsovia no estaban las cosas en mejor 
estado; el descontento y las sospechas llegaron 
á tal extremo, que el 25 de julio propuso 
Buenaventura Niemoíowskí que se mandase 
una comisión al ejército para que examina-
se las operaciones militares. La proposición 
fué aceptada, nombrando inmediatamente los. 
miembros que debían formar el consejo de 
guerra. Las opiniones de los miembros de la 
comisión estaban igualmente divididas. Prin-
cipióse el exámen esponiendo el general en 
jefe el estado del ejército, compuesto de 55,000 
hombres reunidos cerca de Varsovia, 4,000 
de la guardia nacional, el estado de las mu-
niciones suficiente para tres batallas y las de 
boca para un mes apenas. Vióse entonces que 
en Varsovia no había víveres para cubrir las 
necesidades de los habitantes, lo cual les ins-
piró gran temor para el caso en que tuviesen 
que sostener un sitio. Por todas estas conside-
raciones, el Consejo se inclinó á tentarla 
suerte de las armas en una batalla; solo Skrzy-
necki se opuso, pero tuvo que ceder á la vo-
luntad del Consejo. 
Empero no bastaba el resolver batallas; era 
necesario proveer el ejército, hacer la guerra 
nacional declarando propietarios á los colo-
nos, fortificar la capital, é imitando á la Con-
vención francesa, mandar á todos los palati-
nados emisarios enérgicos con poderes i l imi -
tados para un levantamiento en masa; pero 
desgraciadamente nada se hizo, y por eso pa-
gamos caro aquel abandono. 
Viendo la nación que no se hacia nada de 
lo que exigían las circunstancias principió á 
inquietarse, el ejército se hizo sospechoso, los 
generales irresolutos, las sospechas justifica-
das y los ánimos decayeron al ver que se ar-
ruinaba la patria; la catástrofe era inminente. 
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E l 28 se hizo saber á la Dieta la formal se-
guridad de una próxima batalla, y el 29 mo-
vió Skrzynecki todo su ejército hácia la línea 
del Bzura, concentrándolo alrededor de So-
chaczew. Paszkiewíez avanzaba lentamente, 
y el 2 de agosto su avanzada se encontraba 
en Lowiez. Y viendo el general polaco que la 
Dieta no quería revocar la decisión de una 
batalla, se movió el día 3 del mismo, pero 
antes llamó á sus generales: en esta reunión 
manifestó todavía su indecisión. Sin embargo, 
tuvo que avanzar hasta llegar á Balímowe, 
en donde se detuvo. Allí los Consejos de guer-
ra se sucedían unos á otros; las disputas entre 
los generales, oficiales, y aun entre los solda-
dos, se hacían mas frecuentes; en Varsovia los 
partidos se exaltaban, y esta exaltación pasa 
de Varsovia al campo; la indisciplina se in-
troduce en el ejército, de modo que sí los 
rusos hubiesen aprovechado aquella ocasión, 
la pérdida de la Polonia se hubiese verificado 
en aquel dia. 
CAPITULO X I X . 
Hemos visto cuál fué la suerte de dos de las 
tres columnas mandadasporGíeldgud; sabemos 
cómo este general habia entrado en el territo-
rio prusiano, en donde se habia refugiado con 
Clapowskí, y en dónde P^oland habia tenido 
que buscar un asilo: solo falta decir qué fué 
de la tercera columna mandada por Dembins-
k i , el cual, con 4,000 soldados y seis cañones, 
evitó no solamente la desgracia de tener que 
refugiarse en Prusía, sí que aun emprendió lo 
que ño se había atrevido hacer la división en-
tera. 
Reorganizado su pequeño ejército, agregan-
do los desbandados de los otros cuerpos, mo-
vióse el 9 de julio de Kurzang, y avanzando 
rápidamente, se apoderó de Poniewz, en don-
de llamó á Consejo á los comandantes de los 
cuerpos^ los cuales opinaron deber volver á 
Polonia; Dembínskí adoptó esta opinión, y 
sin abatirse vinieron á Kurkle, pasando el 
Swieuta: allí supo que el general Sawoíny 
le seguía por la retaguardia y que , estaba 
próximo á alcanzarle. Entonces, recorriendo 
Dembínskí con la mayor celeridad un país 
cubierto de pantanos y lagunas, y marchando 
muchas veces por largas y estrechas calzadas, 
atravesando ríos, ora á nado, ora sobre puen-
tes, se escapó del enemigo, hasta que en el 
17 este le atacó la retaguardia, y entonces 
tuvo que batirse contra un enemigo mucho 
mayor en número; pero por dicha suya el dia 
declinaba, y la noche salvó al animoso jefe, sa-
cándolo de tan grave peligro. Dembínskí, si-
guiendo su marcha hácia Prodbrodzie, sor-
prendió á un destacamento ruso y se apoderó 
de abundantes víveres y municiones. Fingien-
do dirigir su marcha desde aquí hácia el Nor-
te, retrocedió por los mismos caminos, y cos-
teando el Wil ia , lo atravesó el 21 por Dauis-
zew. Engañados los rusos dirigieron su perse-
cución hácia la parte del Dwina, sin pensar 
en cortarle el paso del Wil ia . 
Dembínskí, encerrado por la espalda por 
Savoiny, incomodado con la vecindad de Del-
goruki, que se habia posesionado en Minsk y 
de Chrapowícki, acuartelado en Wilna, avivó 
la marcha para poder llegar al Niensen, vién-
dose secundado por el incansable ardor del 
soldado, que derribando obstáculos de todo gé-
nero, flanquean al enemigo, lo molestan, lo 
asaltan y lo ponen en fuga, abriéndose cami-
no sin detenerse, sin temor, y su audacia es 
coronada por la fortuna. 
Un escuadrón ruso que alcanzó la vanguar-
dia de Dembínskí, cerca del Niensen, destruyó 
la barca que allí habia para atravesarlo por 
Zbriska, mientras que los zapadores construían 
á toda prisa un puente de balsas. Por la no-
che ya estaba el puente construido, y la divi-
sión pasó el Niensen. 
E l 24 continuó su marcha, recogiendo al 
paso 300 voluntarios: hubiera podido reunir 
5,000 al menos, sí hubiese podido sostenerse 
algunos días en el país. Pero en Dzíeucíol se 
encontró con un cuerpo ruso mandado por ep 
general Stankícwíer, de 1,500 hombres y tres 
cañones; atacóle y obligóle á que se retírase. 
Pasaron el rio Szczara en Vola, se encaminó 
hácia los bosques de Bialowies; pero allí se en-
contró con, 3,000 rusos mandados por el ge-
neral Bolen, teniendo á sus espaldas á Sa-
woíny y á Stankíewiez; los pantanos y los 
ríos no le permitían el rodear los bosques. 
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Inspirado por su propio valor, abandona los 
bagajes y municiones innecesarias, da libertad 
á los prisioneros y se prepara á forzar el paso. 
Maniobrando sobre largos y estrechos diques, 
entre dos estanques, y queriendo huir de las 
masas que le perseguían para arrojarse sobre 
la que tenia al frente, se encontró junto al 
Navewka, en lugar de rusos que él creia ocu-
pasen aquella ciudad, á los polacos de Rozyki. 
Inmensa fué la alegría de unos y otros; no ce-
saban de abrazarse, de interrogarse y de ma-
nifestar la mas patriótica emoción. 
Pero no habia que perder tiempo; era ne-
cesario quedarse en la Lituania ó atravesar 
el Bug: lo primero estaba mas conforme con 
las instrucciones recibidas, ¿pero era posible? 
Cuatro divisiones rusas numerosas de 20,000 
soldados estaban escalonadas sobre las fronte-
ras polacas hácia la parte de los bosques; mar-
char á derecha era imposible; difícil dirigirse 
á Pinsk, punto de operaciones de Ronycki; 
por lo mismo se decidió el marchar por Bielsk 
á la vuelta del Nur. Huido ya el cuerpo de 
Rozen, rechazada la brigada de Bolen, Bocki 
se viene rápidamente á Ciechanowieez, por 
donde se pasó el Bug; desde aquí, evitando á 
Golowín, que estaba en Síedlce, llegaron á Pra-
ga el 3 de agosto. Por el camino se reunie-
ron con Dembinskí las avanzadas del cuerpo 
de Zaliwski, que había sido batido por los ru-
sos después de haberse mantenido largo tiem-
po en el palatínado de Augustow. 
Así concluyó aquella memorable marcha, 
aquella vasta y atrevida espedicion que Gield-
gud no se atrevió á emprender y que uno de 
sus tenientes emprendió solo; asi la fortuna 
coronó su audacia; así fué llevada á cabo una 
de las mas bellas empresas militares de que 
hace mención la historia de las guerras. 
Toda Varsovia salió á recibir á Dembinskí; 
la llegada de aquel pequeño ejército que todos 
consideraban perdido fué mirada como una 
pública ventura. La entrada de Dembinskí en 
la capital fué triunfal; mas de 60,000 hom-
bres rodeaban al héroe, apretándole la mano 
y cubriendo su nombre de bendiciones; fueron 
á cumplimentarle los miembros del gobierno, 
j la Dieta declaró que todo su cuerpo habia 
merecido bien de la patria. 
Cuando Dembinskí volvió á Varsovia en' 
contró la opinión pública bien cambiada con 
respecto á Skrzynecki: habíale dejado ceñida la 
frente con la aureola de la general simpatía, 
y ahora lo encontraba desacreditado y aun 
entre algunos sospechoso. 
E l partido constitucional y el partido de 
acción se habían declarado enemigos suyos, y 
la fracción mas avanzada del partido conserva-
dor lo desaprobaba secretamente; solo se ad-
hería á la causa del general la otra fracción: 
estos, pues, son los que circundaron á Dem-
binskí cuando llegó á Varsovia, á fin de ha-
cerle ver las cosas bajo un aspecto favorable á 
Skrzynecki y contrario á sus adversarios, ma-
nifestándolo con la vehemencia con que aca-
loraban las discusiones políticas exagerando 
el peligro que corría la patria á causa de la 
inquietud y desorden que sembraban los clu-
bistas. 
Esta idea encontró favorable acogida en la 
mente de Dembinskí, el cual no solamente 
rechazó el ofrecimiento del partido de acción 
que quería atraerle, sí que ni auü se atrevió á 
arrojar en sus discursos la reprobación sobre 
todos aquellos que por intrigas sembraban la 
inquietud y la perturbación. 
E l 5 se vió con Skrzynecki y tuvo con él 
una larga conversación, y de vuelta á Varso-
via se declaró su partidario, poniéndose mani-
fiestamente en oposición con el partido de ac-
ción y con el constitucional. En este tiempo 
había sido nombrado general de división y 
gobernador de la capital. Desgraciadamente 
llevó para ejercer tan alto como difícil encar-
go,, todas las prevenciones de que hemos ha-
blado, las cuales, fortificadas con las costum-
bres adquiridas en su espedicion en la Litua-
nia, le hicieron perder la popularidad que se 
habia conquistado, y fué envuelto en la des-
gracia del general en jefe.-
Entre tanto, la Dieta, en la que habían in-
gresado los diputados de la Lituania, forzada 
por la inacción de Skrzynecki en Bolímow 
y de su oposición á las órdenes que ella le ha-
bía dado, tomó una resolución vigorosa contra 
el general. Decidieron en la reunión del 9 que 
se le mandaría al cuartel general una diputa-
ción compuesta de senadores y diputados con 
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poderes para investigar la conducta del gene-
ral en jefe, j según su resultado, deponerle y 
nombrar otro provisionalmente si las circuns-
tancias lo exigiesen así. 
La diputación, compuesta del principe Czar-
toryski, del palatino Ostrowski, del castella-
no Wezyk, de Vicente Niemoiowski, de los. 
diputados Morawski, Swirski, Dembowski, 
Szlaski y Tyszkiewiez, llegó el dia 10 por la 
mañana á Bolimow. E l general en jefe, á 
quien le habían dado aviso de lo resuelto por 
la Dieta, seguramente algún emisario suyo, 
no esperaba la llegada de la diputación en tan 
temprana hora; así es que mandó una revista 
general para las siete de la mañana, proba-
blemente con la intención de descubrir la dis-
posición en que se encontraba el ejército y de-
terminar la actitud que debiera tomar ante la 
diputación misma. 
Esta se presentó en el punto mismo en don-
de Skrzynecki pasaba la revista al 5.° de línea, 
hallándose al frente del regimiento rodeado 
de un numeroso grupo de oficiales, á los cua-
les esponia sus planes discutiendo con mucha 
amabilidad sus objeciones. Su convicción era 
tal que no le fué difícil hacerla participar á su 
auditorio, por lo que todos gritaron: ¡Viva el 
general e?2/e/e/La diputación estaba presente y 
no sabia cómo contenerse, pero el principe 
Czartoryski, su presidente, mas avezado á las 
formas diplomáticas que á la energía de re-
presentante de una nación en momentos tan 
solemnes, determinó llamar al general en jefe 
á presencia de la diputación, si este, aprove-
chando su resolución hubiese continuado su 
revista y no se hubiese adivinado lo que acae-
ciese después. Pero Romano Soltyk, que en 
aquel momento se encontraba en el cuartel 
general, encargó á uno de sus ayudantes ad-
virtiese al general la llegada de una dipu-
tación: el anuncio fué hecho en alta voz, de 
modo que no pudo eludirlo; solo manifestó su 
descontento. Presentóse, pues, ante la comi-
sión, la cual principió sus investigaciones, que 
duraron todo el dia. La mayoría se inclinaba 
á favor del general en jefe. La diputación 
llamó después á los generales y jefes de los 
cuerpos, á los comandantes de artillería y á 
los oficíales de estado mayor, y cada uno de 
esos tenía que manifestar su opinión por es-
crito sobre la conducta del general y sus pla-
nes de guerra. La mayoría, sin ofender los 
sentimientos personales de Skrzynecki, censu-
ró su conducta en las precedentes opera-
ciones, juzgándole incapaz de mandar el ejér-
cito. 
Convencida la diputación de que Skrzynecki 
habia perdido la confianza del ejército y que 
este reclamaba otro jefe, llamaron á los gene-
rales y comandantes de los cuerpos á formar 
un consejo, á fin de que indicasen los que po-
drían desempeñar este mando supremo. De 67 
votantes, 22 votaron para que se conservase á 
Skrzynecki, y los otros votos se dividieron 
entre Prondzyuski, Dembyski, Bem, Mala-
chowski y Subieuski. 
Skrzynecki sufrió aquel golpe con inaltera-
ble calma y con perfecta resignación: espuso 
con franqueza y abandono los motivos de su 
conducta, y concluyó diciendo que si le qui-
taban el mando serviría como simple soldado. 
Estas palabras hicieron profunda impresión, 
y la mayoría le hubiese dejado el mando si no 
hubiese tenido presente su descrédito: esto im-
posibilitó semejante deseo. 
Era ya tiempo de poner un término á aquel 
estado 'de cosas; el enemigo estaba al frente y 
podía aprovecharse de la ocasión atacándonos 
favorecido por las circunstancias. Estaban tan 
cerca, que sí hubiesen colocado una batería 
en la altura situada mas allá del bosque de 
Bolimow, hubiese podido arrojar sus proyec-
tiles hasta el punto de la deliberación. 
A l quitarle la comisión el mando á Skrzy-
necki, se lo dió provisionalmente á Dembins-
k i , el cual lo aceptó tan solo por 60 horas, es 
decir, por el tiempo necesario para elegir un 
general en jefe. E l general Vegerski le susti-
tuyó en el mando de Varsovia, á donde habia 
vuelto la comisión en la misma noche, la cual 
preparó al momento la relación que debía pre-
sentar á la Dieta, sobre las diligencias practi-
cadas y sus resultados. 
Dembinski debía reasumir el mando un dia 
después, y para solemnizar el recibimiento se 
ordenó una revista general, en la que el nue-
vo comandante se avistó con Skrzynecki. Dem-
binski no era entonces casi conocido por la 
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tropa; esta lo consideraba mas bien como un 
ciudadano estimable que como á hombre de 
grande esperiencia militar. Simple capitán al 
principiar la guerra, se habia conquistado la 
reputación de un intrépido voluntario, mas 
no la de general de ejército. A la vista de 
Skrzynecki, infeliz j abandonado, renacieron 
en el corazón del soldado vivas simpatías por 
aquel que tantas veces lo habia conducido en 
las batallas, y estas simpatías se cambiaron en 
entusiasmo cuando oyeron que, dominando 
personales resentimientos, encargaba al ejér-
cito obediencia al nuevo jefe elegido para 
mandarles. Entonces prorumpieron en un 
grito de / Viva Skrzynecki! mientras que su su-
cesor apenas recibía alguna que otra señal de 
homenaje. Dembinski creyó deber admitir el 
testimonio de estimación y aprecio hecho á 
aquel á quien reemplazaba; por esto declaró 
en alta voz que él quería seguir la marcha tra-
zada por aquel. Palabras que llevadas solicita-
mente á Varsovia, le alinearon al suplente del 
generalísimo, la mayoría de la población y de 
la Dieta. 
Skrzynecki, por su parte, dió una proclama, 
en la que designaba á Dembinski como suce-
sor suyo, y en los términos en que estaba con-
cebida podia hacer suponer que existia un 
acuerdo entre los dos, á fin de que Dembinski 
se apoderase de la autoridad sin esperar el 
nombramiento de la Dieta: este incidente no 
era el mas propio para calmar el público des-
contento. 
Dembinski no podia tomar en seguida la 
ofensiva como se deseaba; era necesario que él 
conociese antes el estado de las cosas y reor-
ganizase el ejército, lo cual hizo en los dias 
11 y 12. 
E l ejército fué dividido en tres cuerpos; 
Skrzynecki tomó el mando de la reserva, ofre-
ciendo asi una nueva prueba de desinterés y 
conquistándose nuevos derechos al respeto y 
aprecio de Dembinski; pero esta nueva prueba 
de honrosa distinción del nuevo general, solo 
sirvió para hacerle perder enteramente la 
adhesión de la capital. 
La Dieta, reunida el dia 12, oyó la relación 
de la comisión: los delegados espusieron las 
opiniones del ejército sobre las disposiciones 
del general en jefe. La Dieta la hizo pasar á 
la comisión, y el 14 de agosto emanó de ella 
el siguiente decreto: 
1. ° E l nombramiento de general en jefe 
pertenecerá en lo sucesivo al gobierno. 
2. ° E l general en jefe no formará parte 
del gobierno. 
3. ° Le serán conservados todos los demás 
derechos pertenecientes á su grado. 
E l gobierno puso toda su atención en la im-
portante marcha y dirección que el nuevo jefe 
diese á los asuntos de la guerra, y desde aquel 
momento vigiló menos atentamente al partido 
de acción que se agitaba en Varsovia. E l ale-
j jamiento de Dembinski, hombre resuelto, le 
I dejaba el campo libre, pues el general We-
1 gerski, qué le habia sustituido, no conocía el 
I secreto de la agitación ni las intrigas polí-
| ticas. 
Hombres del partido mas avanzado que-
i rían servir á la patria á toda costa, pero se-
; gun las miras que habían adoptado les pare-
\ cia que la Dieta pecaba de inercia y de irreso-
| lucion, porque ya de tiempo atrás intrigaban 
! en conspiraciones secretas. Su proyecto era 
| salvar la Polonia sin la intervención de la 
Dieta, ó mejor dicho, valerse de esta cómodo 
un instrumento que pudiese dar á sus actos 
alguna apariencia de legalidad. 
E l 18 de agosto fué el dia señalado para 
i una completa revolución; debían sublevarse 
en masa, arrestar á ios sospechosos, convocar 
á la Dieta, obligarla á resignar sus poderes en 
manos de quince personas sacadas de entre los 
miembros de la Cámara y de entre los ciuda-
dadanos mas influyentes de la capital. Estos 
debían estar investidos con los poderes plenos 
de una dictadura, nombrando una comisión 
para que juzgase á los acusados. Se aboliría 
la pena de muerte, y la cárcel perpétua hubie-
se sido el mas grave castigo. Pero no está 
probado que Lelewel fuese el promotor de es-
te proyecto; lo cierto es que no tenia conoci-
miento de él. 
Todo estaba preparado para el gran golpe ? 
mientras que Krukowíecki por su parte, cons-
piraba con otros removedores, ansioso de apo-
derarse del poder, reclutando partidarios in-
teresados como él. La retirada del ejército ha-
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bia producido en Varsovia fuerte y vivo des-
contento. Krukowiecki quiere aprovecharlo, 
no con intenciones intempestivas aunque pa-
trióticas, sino solamente por sus miras am-
biciosas y personales, por lo que predispuso 
una sublevación para el 15. 
Mientras amenazaban tan fatales aconteci-
mientos, el ejército se retirabahácia Varsovia. 
Puso en movimiento sus dos columnas el dia 
14, la primera formada con los cuerpos de 
Skrzynecki y de Uminski, y la segunda man-
dada por Ramorino. 
Paszkiewiez no tardó en seguir á los pola-
cos en su marcha retrógrada, y los rusos al-' 
canzaron á la columna de Ramorino, con ob-
jeto de envolver nuestra izquierda. Ramorino 
tuvo que sostener un encarnizado combate en 
Szymanew,.durante el cual nuestra caballería 
tuvo que ceder, después de haber dado tres v i -
gorosas cargas. Entonces un batallón del 
3.° de línea, tornando á diestra, asaltó á la 
bayoneta á la caballería rusa, y la rechazó con 
grave pérdida. 
También Uminski tuvo que batirse en Pa-
prortia con la vanguardia rusa. • 
Por la noche del 14 de agosto, el cuartel 
general tuvo que establecerse en una masería 
cerca de Blonie. E l 15 el ejército siguió reti-
rándose, y el cuartel general fué llevado á 
Oltarzew, dos millas de Varsovia. 
Mientras tanto el gobierno se ocupaba en la 
elección del general en jefe. Esta no podia re-
caer en Dembinski, á quien rechazaba la ma-
yoría, compuesta de dos miembros del partido 
constitucional y uno del partido de acción que 
descabria en aquel general un adepto del par-
tido conservador. Entonces pensaron enPrond-
zynski, y en Barzykowski, y uno de los miem-
bros del gobierno fué enviado al cuartel gene-
ral á proponerle el mando. Prondzynski lo 
rehusó obstinadamente, aduciendo la razón de 
que si aceptase el mando que le habían quita-
do á Skrzynecki, cualquiera creería que la 
oposición que le había hecho había sido con 
la mira de sustituirle. La verdadera causa era 
el conocerse sin fuerza para contener las fac-
ciones, que según su opinión, no se podrían 
comprimir sino en el patíbulo. 
En la noche del 15 el gobierno espidió al 
diputado Zwierkowski con tres despachos: el 
primero para el general Malachowski, invi-
tándole á que aceptase el mando en jefe; el se-
gundo dirigido á Prondzynski, al cual le man-
daba formalmente se encargase de dicho man-
do, en caso de que Malachowski lo rehusase, 
y el tercero para Lubienski, conteniendo su 
nombramiento, por si acaso Prondzynki per-
sistía en no aceptar. Ninguno de los tres 
quiso. 
En la mañana del 15 de agosto, dia consa-
grado á la solemnidad religiosa, los ciudada-
nos paseaban tranquilos sin prever peligro al-
guno que amenazase á la patria; pero por la 
noche cambió la escena, difundiéronse las mas 
siniestras noticias sobre la retirada de nuestro 
ejército y sobre la cercanía del ejército ruso, 
esparciendo por todas partes la inquietud y el 
miedo. Entonces el estado de las cosas fué 
considerado por todos en mas mal estado que 
nunca: el ejército sin jefe, el gobierno débil é 
'irresoluto, hombres altamente colocados sos-
pechosos como traidores, los agentes de la po-
licía rusa sin castigo y próximos á verse l i -
bres por el enemigo. En medio de tan fatales 
disposiciones, con las mentes agitadas, no era 
fácil distinguir lo falso de lo verdadero, lo 
real de lo exageradora mentira de la verdad; 
todos se confundían dominados por un mismo 
terror. 
A las cinco de la tarde, la Sociedad patrió-
tica se reunió en la sala del Retiro, alrededor 
de la cual se habían formado reuniones que 
discutían sobre la cosa pública; llegaron otros 
espectadores en gran número, entre los cuales 
se vieron algunos oficíales que formaban par-
te, ciertamente, en la conspiración de Kruko-
wíeski. 
Czyuski, vicepresidente, ocupaba la presi-
dencia; la discusión se empeñó sosteniéndose 
con argumentos de grande importancia políti-
ca, y sobre la cual ya se había tratado ante-
riormente. E l abate-Pulawski, hombre alta-
mente considerado entre los miembros de la 
Sociedad, habló el primero esponiendo el infe-
liz estado de los negocios; habló del ejército 
en retirada, del peligro que había con la pre-
sencia de Skrzynecki en medio de las tropas, 
como un director supremo de la guerra, bajo 
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el nombre de Dembinski; recordó que no se 
habían sentenciado Jaukowski y sus acusados; 
dijo que los espías estaban seguros de la impu-
nidad desde el momento en que no seles podía 
juzgar estando bajo las leyes promulgadas por 
el gobierno ruso, y concluyó señalando la 
aproximación de los rusos á la capital. 
Este elocuente discurso enardeció los áni-
mos; otros oradores secundaron á Pulawski; 
mil veces gritaron: «Reclámese al gobierno 
para que se sepa la verdad.» 
Czyuski hizo cuanto pudo para calmar la 
efervescencia general, y propuso el enviar una 
diputación al gobierno, con el encargo de es-
ponerle las quejas y votos de la Sociedad. 
Fueron elegidos Ozyuski, Pulawski, Plu-
zanski y Boski, quienes se dirigieron al pala-
cio seguidos de una inmensa multitud, en la 
que aparecían señales manifiestas de vivísima 
exaltación. 
Era al anochecer: la multitud se detuvo en 
el patio del palacio, y solamente los diputados 
entraron en la sala de las deliberaciones. Es-
taban presentes todos los miembros del go-
bierno, el comandante de la guardia nacional 
y el general Wegíerski, gobernador de Var-
sovia. 
Ozyuski habló; espuso pura y simplemente, 
pero con lealtad, las razones que movían á la 
Sociedad patriótica; describió el estado fatal 
de las cosas, y terminó diciendo que en el pú-
blico se aumentaba la indignación por no ha-
ber visto aun sentencia alguna sobre los in-
culpados de alta traición, y que el público te-
nia el derecho de saber lo que había en esta 
grave cuestión. 
Ozartoryski respondió que la solicitud del 
gobierno por el bien del Estado no era menos 
que la de los miembros de la Sociedad patrióti-
ca; que el gobierno velaba sin reposo por la 
salvación de la patria, y estaba dispuesto á 
tomar cuantas providencias pudiesen garan-
tirla; que el haber retardado la publicación de 
la sentencia dada contra Jaukowski provenía 
de la lentitud del procedimiento criminal, y 
que esta publicación no tardaría mucho en 
hacerse. En cuanto á los negocios públicos, el 
gobierno no demoraba nada para dar á cono-
cer todas las particularidades que pudiesen sa-
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tisfacer la justa impaciencia de la población; 
y concluyó escitando el celo de los diputados 
para que calmasen la irritación popular, y 
concurriesen con el gobierno á mantener el 
órden y la tranquilidad. 
Los diputados de la Sociedad patriótica, si 
no quedaron plenamente satisfechos, aparen-
taron quedar tranquilos con las palabras del 
presidente; mas, las conversaciones que se 
entablaron entre los miembros del gobierno 
y los diputados de dicha Sociedad, se cam-
biaron bien pronto en ardientes discusiones, 
y si estas se alargaban mucho podrían muy 
bien producir disposiciones menos favorables 
que las producidas por las palabras de Ozarto-
ryski . 
Mas la tempestad que parecía haberse cal-
mado se volvía á formar á lo lejos, siempre 
amenazadora, siempre terrible, y nadie pen-
saba en evitarla. Lelewel había callado du-
rante la entrevista de los miembros del go-
bierno y de los diputados; pero tan pronto 
como estos se marcharon reprobó acerba-
mente el orgullo de aquella Sociedad, á cuya 
fnndacion él había contribuido mas que nadie 
y á la cual hacia mucho tiempo que no asis-
tía. Lelewel se justificó, espresando la nece-
sidad que había de atemperarse al voto gene-
ral, y de tomar algunas precauciones recla-
madas por las circunstancias, á fin de salvar 
la patria. 
Si los miembros del gobierno se hubiesen 
presentado personalmente en medio de los 
amotinados y hubiesen tranquilizado los áni-
mos con una proclama, y publicado la sen-
tencia contra Jaukowski, la irritación se hu-
biese calmado, y al día siguiente se hubiesen 
podido precaver haciendo entrar una parte del 
ejército para mantener el órden en la ciudad, 
que en aquella noche solamente estaba custo-
diada por un batallón del 18, por un corto des-
tacamento de caballería y la guardia na-
cional. 
Desgraciadamente el gobierno creyó mas 
fácil y espedito el servirse de la fuerza, cuan-
do no tenia la suficiente para tan grande em-
presa. E l gobernador y el comandante de la 
guardia nacional recibieron la órden de to-
mar cuantas medidas creyesen necesarias, aun 
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cuando tuviesen que emplear las bayonetas si 
el caso lo exigia. 
Pero cuando llegó la hora del peligro, los 
miembros'del gobierno se dispersaron, y el 
principe Czartoryski, su presidente, corrió á 
buscar un asilo al cuartel general: con hacer 
esto, el gobierno abdicaba por sí mismo, aban-
donando el Estado sin defensa á los peligros 
del acaso. 
Hácia las diez de la noche, un grupo de 
unas cien personas, la mayor parte con el 
uniforme militar, compuesto de los conjurados 
indefinidos de Krukowiecki, presentóse en el 
castillo, donde estaban custodiados los deteni-
dos y prisioneros de Estado. Sesenta guardias 
nacionales que hacian el servicio y custodia-
ban la puerta, hicieron su deber oponiendo 
una tenaz resistencia: tiráronse algunos tiros 
de fusil. 
Entonces se oyó una voz que gritó: ¡la guar-
dia nacional mata al pueblo! y aquel profundo 
rumor propagándose por momentos, se espar-
ció en un instante de un estremo á otro de 
Varsovia. E l pueblo corrió á reunirse cerca 
del castillo, y en gran número: mientras tan-
to tocan generala, y la guardia nacional prin-
cipia á reunirse con mucha lentitud: á las diez 
y media de la noche el pueblo fuerza una puer-
ta del castillo j que el pequeño destacamento de 
la guardia nacional no pudo defender contra la 
multitud que por momentos iba aumentando: 
los conjurados se esparcieron por todas partes, 
forzaron fes cárceles y sacaron los prisione-
ros. Jankowski, Hurtuz, Bukowski, Fentech, 
Bendkowski, Szalacki y la señora Bazanow 
son muertos y sus cadáveres colgados á la l in-
terna. 
Mientras tanto, otros conjurados fueron á 
las cárceles de Wola, en donde estaban encer-
rados 30 espías del gran duque; en la cárcel 
de los Franciscanos estaba Birubaum, v i l ins-
trumento de la policía moscovita y un cosaco 
que antes de la batalla de Igania habia cometi-
do la mas atroz crueldad contra un campesino: 
todos estos fueron victimas de la justicia del 
pueblo. 
Ninguno del partido conservador fué moles-
tado en aquella terrible noche, aun cuando 
sus miembros se designaron con el nombre de 
aristócratas; pues el pueblo, aun en medio de 
su estravío, impulsado por sus generosos sen-
timientos, rodeaba con mil testimonios de res-
petuosa benevolencia á todos los eminentes 
patricios que encontraba. 
Cuando el delito fué consumado apareció 
Krukowiecki; él era el que habia espantado 
al gobierno y esparcido el terror pánico en-
tre los miembros del partido conservador, y 
ahora quería representar el papel de concilia-
dor entre aquellos y los asesinos que habían 
escitado y dirigido al pueblo. A los unos les 
recomendaba la circunspección y la pruden-
cia, haciendo circular diestramente listas de 
proscripción; á los otros les prometía la im-
punidad, un gobierno según sus deseos, pro-
curando calmar por este medio la efervescen-
cia y el furor. 
Puesto el uniforme de general, que había 
abandonado hacia ya mucho tiempo, fué á ver-
se con Niemoiowski, quien de derecho suplía 
las faltas y ausencias de Czartoryski, ofre-
ciéndole sus servicios. Mas Niemoiowski le 
respondió que él solo no podía tomar resolu-
ción alguna, pero que lo invitaba á que pro-
curase calmar los ánimos. Krukowiecki fué 
desde allí á la plaza del Castillo, en donde ape-
nas habían cesado los degüellos; al verle se 
oyeron algunas voces que gritaron: «Viva 
el general Krukowiecki;> pero la multitud 
no respondió á aquel grito. Y como en aque-
lla plaza no se presentase autoridad alguna 
legal, el general era en aquel momento el ár-
bítro de los destinos de la capital. 
Reuniéronse otros dos miembros del go-
bierno á Niemoiowski, y Krukowiecki fué 
nombrado gobernador de la ciudad; desde 
aquel momento ya no se ocupó mas que de los 
negocios, en ellos puso todos sus cuidados, 
particularmente en la seguridad interior y en 
detener todos los escesos cometidos hasta en-
tonces: el objeto estaba conseguido, solo temía 
el haberlo llevado demasiado adelante. 
E l ejército acampado en Otrata ignoraba 
los funestos acontecimientos del día 15. Czar-
toryski huyendo habia llevado los primeros 
anuncios de las turbulencias de Varsovia. 
Soltyk, al amanecer el día 16, puso en co-
nocimiento de Dembinskí detalles partícula-
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res de todo cuanto habia acontecido. Habia 
ido á Varsovia el dia 15 por la mañana á fin 
de conferenciar con los miembros de la Dieta 
sobre el estado de las cosas, y ya se habia re-
tirado á su casa, cuando tuvo aviso de que el 
pueblo se habia sublevado; salió corriendo con 
objeto de ponerse al frente de la primera tro-
pa que encontrase, y no vió ninguna que vigi-
lase para mantener el orden público. Solo 
Krakowiecki pasaba por en medio de las ma-
sas sin hacer cosa alguna para reprimir las 
pasiones populares. Czartoryski, Dembinski y 
Skrznecki estaban reunidos cuando Soltyk lle-
gó al campamento y oyeron la infausta noti-
cia de lo ocurrido; en el momento decidieron 
que el ejército se retirase hácia Varsovia en-
viando por el pronto un regimiento de caba-
llería á fin de establecer la calma y el impe-
rio de la ley. A l mismo tiempo se le quitó á 
Skrzynecki el mando que se le habia confiado 
con objeto de satisfacer la opinión pública, para 
la cual era odioso. 
Mientras tanto nadie parecía Querer acep-
tar la dirección de los negocios: el pueblo es-
taba, sin embargo, tranquilo; y esta es una 
de las pruebas que, entre muchas, se pueden 
presentar para hacer ver que Krakowieski 
habia tomado una gran parte en los desórde-
nes, puesto que cesaron desde el momento en 
que fué nombrado gobernador. En cualquier 
parte de la ciudad que se intentase algún des-
orden, el gobernador sabia impedirlo. 
Entre tanto, los afiliados al partido de ac-
ción, que meditaban, una asonada general para 
el dia 18, trabajaban sin descanso para llevar 
á cabo su proyecto. La Sociedad patriótica 
volvió á reunirse en su local, continuando sus 
deliberaciones: allí se pronunciaron iguales 
discursos sobre el estado de la cosa pública. 
Czynski propuso presentar á la Dieta una pe-
tición con objeto de obtener el que se institu-
yese un consejo supremo, encargado de tomar 
todas las providencias que exigiesen los inte-
reses generales; esta moción fué apoyada por 
Pulawski. Después de una larga discusión se 
estableció el que se reclamase la concentración 
del poder dictatorial en un consejo compuesto 
de nueve miembros, que reuniesen las atribu-
ciones del poder legislativo y el ejecutivo. La 
determinación de muchos miembros de la So-
ciedad, entre los cuales se contaba Gzynecki, 
y á quienes se les habia confiado la redacción 
de la proposición, mandaron votarla con todo 
cuanto se habia determinado. 
Finalmente, los miembros del gobierno se 
reunieron todos menos Czartoryski, y después 
de haber manifestado en una proclama la mas 
viva indignación por los sanguinarios aconte-
cimientos del dia anterior; después de haber 
provisto á la elección de un general en jefe eli-
giendo al general Prondzyuski, quien tras una 
conferencia de dos horas con Krukowicki 
concluyó por aceptar, dieron su dimisión fir-
mada Czartoryski, Niemowski, Morawski, 
Barzy, Kowski y Lelewel. 
CAPITULO X X . 
E l partido conservador, asustado por el mo-
vimiento popular, trataba de poner al frente 
del Estado un hombre de buen temple y re-
suelto que pudiese impedir las revoluciones 
que parecían amenazar, y alejase el peligro 
que les amagaba: creyeron haberlo hallado en 
Dembinski. Este, provisto de grande activi-
dad y estrema audacia, se había conquistado 
por sus talentos una reputación ciertamente 
bien merecida, pero que los acontecimientos 
tal vez no hubiesen justificado á causa de ser 
nuevo en la dirección del gobierno de la cosa 
pública. 
E l partido, conservador como ya hemos 
dicho, se dividía en varias graduaciones: 
unos, y eran los mas atrevidos, hubiesen ele-
gido á Dembinski para que se apoderase del 
poder; otros, al contrario, querían que el nom-
bramiento fuese el resultado de la libre elec-
ción de la Dieta. No habían estos precisado 
los límites ni la forma de su autoridad. Dem-
binski, cen la esperanza de contribuir á la sal-
vación de la patria, estaba dispuesto á secun-
dar los intentos que lisonjeaban su ambición. 
E l 17 por la mañana entró en Varsovia al 
frente de su estado mayor y de dos escuadro-
nes de caballería: acompañábanle Czartoryski 
y Prondzyuski. Marchó directamente al pala-
cio del gobierno, en donde estaban reunidos 
Niemoiowski, Barzykowski y Morawski. Le-
lewel estaba ausente. 
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Prondsywski declaró ante todos que depo-
nía el mando, porque no podia lisonjearse de 
que generales mas antiguos que él quisiesen 
sujetarse á su autoridad. 
Dembinski dijo después haberse visto obli-
gado á volver á Varsovia á causa de los re-
cientes desórdenes; reprochó al gobierno su 
debilidad por haber tolerado tan graves tur-
bulencias como las ocurridas, j por haber de-
jado sin castigo á los autores del bárbaro 
degüello que ensangrentó la ciudad en la no-
che del 15 de agosto. Habló de la oportuni-
dad de crear un gobierno fuerte que reuniese 
el poder civil y el militar, para poder domi-
nar las circunstancias. Parecía esperar que le 
ofreciesen esta autoridad suprema: no fué así, 
y Dembinski estuvo para apoderarse de él. 
Barzykowski propuso el elegirlo generalí-
sima, puesto que se hallaban sin general en 
jefe: Nemioiowski y Morawski, aunque am-
bos pertenecían al partido constitucional, y 
por lo tanto parecía debieran estar menos dis-
puestos en favorecer á Dembinski, le dieron, 
sin embargo, sus votos. 
Apenas fué elegido, Dembinski se ocupó 
enérgicamente en proveer á cuanto él creyó 
necesario para mantener la tranquilidad pú-
blica. Sus sospechas recayeron sobre Kruko-
wiecki y sobre los miembros mas influyentes 
de la Sociedad patriótica, á los cuales se les 
atribuía la mayor culpa en las desgracias de 
la noche del 15 de agosto. Desde la mañana 
le hizo saber a Krukowiecki que él sabría 
castigar á los culpables de cualquier grado y 
condición que fuesen: el general palideció al 
oír esta amenaza, que no tuvo ya otra conse-
cuencia. E l general Chrzanowski recibió ór-
den de arrestar á muchos de los miembros de 
la Sociedad patriótica, lo que fué hecho sin 
que el pueblo, que llenaba las calles, opusiese 
la menor resistencia. 
En esto llegó Lelewel; Dembinski lo reci-
bió con violentas palabras, y lo acusó áspera-
mente de haber incitado aquellas turbulencias 
como presidente del club; le dijo que en el 
acto lo hubiese arrestado á no haberlo impe-
dido los consejos de sus mas adictos partida-
rios. 
Después de estas medidas preliminares, des-
pués de haber nombrado un tribunal de guer-
ra precedido por el general Mycciclski para 
juzgar á los acusados, fué á verse con algunos 
miembros de la Dieta reunidos en el palacio 
del gobierno. Creíase ya tan seguro en el go-
bierno, que, de acuerdo con algunos de sus 
allegados, habia ya redactado una proclama 
que debía publicarse al tomar las riendas del 
gobierno. 
Ya estaba convocada la Dieta: batallones 
de tropas de todas armas con cañones rodea-
ban el palacio y custodiaban diferentes cuar-
teles de la ciudad. La Dieta, constituida con 
las dos Cámaras reunidas, debía recibir pri-
mero el acta de dimisión de los miembros del 
gobierno, y proveer, por lo tanto, á su reem-
plazo. Mientras estaban esperando la apertu-
ra de la sesión pública, los diputados clíscutian 
entre ellos sobre lo que tenían que hacer, y 
los partidarios de Dembinski trabajaban á fin 
de preparar las opiniones de sus colegas en 
favor del general; pero pronto se convencie-
ron de que el partido de acción y el partido 
constitucional le eran contrarios, y que con 
el partido conservador no podia asegurársele 
mayoría. 
Desesperados entonces de poder conseguir 
su objeto por la vía legal, determinaron em-
plear la fuerza: su intención era conducir á 
Dembinski al seno de la Asamblea y allí pro-
clamarlo jefe del Estado; pero seguramente 
algún individuo del partido de acción sorpren-
dió el secreto, y revelándolo á sus amigos y 
colegas descorrieron el velo y vieron el peli-
gro que les amenazaba. 
El diputado Nakwaski, del partido de ac-
ción, dió el aviso á la Dieta de todo cuanto se 
meditaba, y el mariscal de la Dieta declaró 
que ni aun la palabra le concedería á Dem-
binski: muchos miembros esclamaron que si 
se presentaba lo matarían. Nakwaski refirió 
todo esto á los autores del proyecto, y estos, 
aterrados por las desgracias que hubiesen po-
dido ocasionar, renunciaron á todo. 
Entonces Dembinski, renunciando á sus 
ideas de ambición, contentóse con el puesto 
de general en jefe, y desde aquel momento 
sola la Dieta quedó encargada de los destinos 
de la Polonia. Obligado el partido conserva-
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dor á abandonar los planes que habia forjado 
en favor de Dembinski, los dirigió sobre Kru-
kowiecki, prefiriendo tener á un hombre fir-
me j decidido, y especialmente soldado, para 
en un caso salvar él mismo á la patria. 
E l partido constitucional proponía á Buena-
ventura Niemoiowski, reputándolo capaz á 
t causa de la enérgica moción presentada por 
él á la Dieta á fin de conciliar los votos del 
partido de acción j formar por este medio un 
anillo que uniese los dos partidos; el constitu-
cional quería un poder confiado á un presiden-
te con ministros responsables. 
E l partido de acción continuaba dividido en 
dos graduaciones bien distintas: los mas ar-
dientes pedian la formación de un Consejo su-
premo compuesto de nueve miembros popu-
lares investidos de una autoridad semidic-
tatorial; los otros hubiesen querido un jefe 
supremo, un presidente con ministros responsa-
bles, y proyectaban elevar á aquella digni-
dad á Ostrowski, mariscal ó presidente de la 
Dieta. 
A l abrirse la sesión, el senador Olizard, 
miembro de la guaduacion mas enérgica del 
partido de acción, propuso la formación de un 
Consejo supremo; pero como la mayoría de la 
comisión opinase por un gobierno presiden-
cial con ministerio responsable, la mayoría de 
la Asamblea sancionó aquel voto y lo convir-
tió en ley en la misma sesión. Quedó, pues, 
decretado, que el gobierno constituido en fuer-
za de la ley del 29 de enero, de cinco miem-
bros, debia ser dirigido, en adelante, esclusi-
vamente por un presidente del ministerio, á 
cuya elección se hubiese procedido inmediata-
mente. A l presidente correspondía el nombrar 
su propio suplente y los seis ministros, que 
solo tendrían voto consultivo. E l voto delibe-
rativo pertenecería al presidente, y en su au-
sencia al sustituto. En cuanto á las otras 
atribuciones concedidas al gobierno preceden-
te, el presidente tenia la facultad de nombrar 
el general en jefe, y el derecho de gracia. De-
terminábase, además, que el derecho de con-
cluir tratados y convenciones y de declarar la 
guerra pertenecería á las Cámaras, las cuales 
no podrían ser prorogadas ó disueltas mas que 
por su propia voluntad. 
Después de esto procedióse á la elección de 
los candidatos á la presidencia: los conserva-
dores se inclinaban á Krukowiecki; los consti-
tucionales estaban por Niemoiowski, y el par-
tido de acción por Ostrowski, presidente de 
la Dieta. Krukowiecki tuvo 88 votos, Ostrows-
k i 28, y Niemoiowski 17. En segunda vota-
ción definitiva, Krukowicki tuvo aun sus 88 
votos y fué proclamado presidente. Dembinski, 
todavía general en jefe, se habia enagenado 
por completo la popularidad con una procla-
ma que habia publicado, en la cual decia que 
en la noche del 15 de agosto hablan sido ase-
sinados prisioneros, mujeres y niños, lo cual 
no era exacto, y con odiosas sospechas impu-
taba aquellos delitos átoda la nación. 
Volvamos a los hechos de la guerra. Ha-
biéndose retirado el ejército polaco á las tr in-
cheras de Varsovia en la noche del 16 al 17, 
siguióle el ruso que se acercó hasta una mi-
lla de la capital. 
E l general Rozycki, á su regreso de la L i -
tuania, habia tenido el mando de los pal ati-
nados de Cracovia, Sandomir y Kaliez, y el 
15 de agosto consiguió llegar á Varsovia con 
1,000 hombres y algunos cañones, decidiendo 
el reunir en Kandom toda la gente polaca di-
seminada á lo largo de las orillas del Vístula; 
en Riczywol habia 204 cazadores, en Granni-
ca 736 infantes con dos cañones, en G-ora 650 
infantes con otros dos cañones, y finalmente, 
en Opatow 1,056 infantes y 450 caballos 
mandados por el general Szeptyci. Con tan 
poca fuerza es como Rozycki debia oponerse á 
Rucliger, que pasó el Vístula el dia 7 con 
tres columnas fuertes de 13,000 combatientes 
y 48 cañones. Rozycki se mantuvo firme con-
tra el asalto de la tercera columna de los ru-
sos mandada por el mismo Rudiger en perso-
na. Llegaron á las manos, y los polacos con-
siguieron la victoria, á pesar de la podero-
sa ayuda dada por la columna guiada por 
el príncipe de Würtemberg. Sin embargo, 
Rozycki creyó, como buen consejo, el aban-
donar á Radom y marchar hácia Zakzew, en 
donde se reunió con Obuchowiz que le condu-
cía algunas fuerzas salidas de Varsovia. Des-
pués de haberse batido nuevamente con los 
rusos, se replegó hácia Przytyh, pasó el Ra-
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doinka, y el 14 vino á parar á Kouskie con 
objeto de sorprender la brigada rusa del ge-
neral Timaun que ocupaba aquella ciudad. 
Pero apenas supieron los rusos que se acerca-
ban los polacos, emprendieron su retirada á 
paso redoblado por la via de Radom. Y como 
recibiesen alorun refuerzo volvieron de frente 
y atacaron á Rozjcki, quien los recibió con 
mucha gallardía y los rechazó. En seguida, y 
con motivo de haber reunido nuevas tropas, 
se vió al frente de otros 5,000 hombres con 
ocho cañones, intentó el cortar el cuerpo de 
Timaun fuera de Radom, pero este tomó con-
mucha prudencia la precaución de replegarse 
hácia Radom y Rozycki tuvo que retroceder 
porque supo que avanzaban dos columnas del 
cuerpo de Rudiger. Entonces se dirigió hácia 
el palatinado de Cracovia, en donde activó la 
leva en masa de los voluntarios de á caballo, 
ordenando á los otros esperasen en sus casas á 
que el enemigo entrase en el palatinado. Con 
rápidas marchas, y después de haber reunido 
de todas partes socorros en hombres y baga-
jes, reunió sobre el Kamienna unos 1,000 
combatientes y determinó volver á tomar la 
ofensiva, y avanzando desde liza alcanzó el 
29 á Szydlowice con la idea de arrojarse so-
bre el ñanco de los rusos que amenazaban á 
Suchedniow. Mas estos, lejos de esperarle, se 
retiraron á Radom, en donde Rudiger tenia 
aun 8;000 hombres, á pesar de haber man-
dado 4,000 al ejército principal. Por esto, 
Rozycki tuvo que limitarse á molestar al ene-
migo, al que le hacia sufrir pérdidas conside-
rables; cogióle muchos caballos con los cuales 
remontó su propia caballería. 
CAPITULO X X L 
Cuando Krukowiecki fué elegido presidente, 
el ejército ruso circundaba á Varsovia á la 
distancia de una milla de sus muros. E l cir-
culo en que se encerraba el poder del general 
era muy pequeño; antes que á un Estado te-
nia que gobernar á un ejército, á una ciudad. 
Es verdad que los habitantes de Varsovia es-
taban divididos en muchos partidos, pero á 
pesar de eso, todos ardían en deseos de ha-
bérselas con los rusos, á quienes odiaban mor-
tal mente, y estos rusos los tenían á las puer-
tas. Proclamóse el estado de sitio; suspendié-
ronse las leyes civiles, y solos los miembros 
de la Dieta estaban exentos del yugo impuesto 
á los demás ciudadanos. 
Lo primero que debía haber hecho Kru -
kowiecki, ante todo, era elegir hombres ap-
tos á mandar y regir á Varsovia, cuya firme-
za y cuidado respondiese á las condiciones del 
momento; mas quiso conciliar las oposicio-
nes confiando el mando de la plaza á Crza-
nowskí, conservador invariable, y la presi-
dencia de la ciudad á Brouikowski, hombre 
del partido de acción, uno y otro antipáticos en 
supremo grado. Krukowiecki quería reservar-
se el poder, y por eso escogía hombres de to-
dos los partidos, á fin de que los mismos par-
tidos tuviesen un mismo interés en la prolon-
gación de su administración. Poco acostum-
brado á los negocios de Estado, nombró vice-
presidente á Buenaventura Níemoiowskí, hom-
bre de gran capacidad y uno de los jefes del 
partido constitucional. Teófilo Morawski, que 
pertenecía al mismo partido, en otro tiempo 
proscrito por los rusos y vuelto á la patria, ha-
cía poco, tiempo, fué encargado de las relacio-
nes extranjeras. E l partido conservador tenia 
el ministerio de la Hacienda que le dejaron á 
Dembowiski. 
Tampoco fué olvidado el partido de acción, 
pues fué conservado en el ministerio de la 
Guerra el general Morawski, y la Instrucción 
pública y la Justicia confiada á Lewiuski. 
A fin de atraerse la opinión pública, cuya 
influencia se procuraba con afán, Krukowiecki 
•publicó una proclama, en la cual juraba sobre 
sus blancos cabellos de ser siempre fiel á la 
causa nacional, al paso que para conciliarse 
mejor el partido conservador y poner su auto-
ridad á salvo de cualquier tentativa, mandó 
cerrar el club patriótico, y examinar los pe-
riódicos del partido de acción, obligándoles á 
manifestar opiniones menos violentas. Pero, 
mientras heria las instituciones que solo sus 
terrores le hacian odiosas, Krukowiecki dis-
curría medios para lisongear á los que ama-
ban aquellas instituciones, y prometía obrar 
conforme á sus sentimientos, y no perseguir 
á ninguno de aquellos que habían prepa-
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rado una revolución para el dia 18 de agos-
to; avanzó la causa de los arrestados y mandó 
ponerlos en libertad. Por otra parte, mandó 
ajusticiar á cuatro desgraciados impulsados 
por un engaño á tomar parte en los asesina-
tos del 15 de agosto. 
Sin embargo, Krukowiecki, atendiendo á las 
necesidades de la guerra, lo primero que hizo 
fué ver de cambiar el comandante en jefe, con 
el cual no podia ponerse de acuerdo, y no que-
riendo conferir definitivamente aquel mando, 
tal vez con intención de ejercerlo él mismo, 
eligió á Malachowski, viejo casi octogenario, 
valiente soldado en su tiempo, ciudadano inte-
gro que se habia batido bajo las órdenes de 
Kosuiszko y formado parte de la legión pola-
ca al servicio de la Francia, impaciente á la 
disciplina y los caprichos del gran duque. Ma-
lachowski habia sido licenciado y vivia casi 
en la indigencia. Después de la revolución ha-
bia tomado parte en casi todas las batallas, 
mandando primeramente una brigada y mas 
tarde una división. A pesar de su edad, toda-
vía estaba dotado de una singular actividad y 
en estado de sostener honrosamente un mando 
secundario; pero no tenia la práctica del 
mando en jefe, y mucho menos el golpe de 
\ i s ta de un general. Krukowiecki le puso 
á su lado á Prondzynski como contramaes-
tre general; mas su propia vanidad y la gran-
de opinión que tenia de sus adelantos, le ar-
rastraron á tomar la dirección esclusiva del 
ejército. Entretanto convocó para el 19 de 
agosto un Consejo, con objeto de consultará 
los principales generales y poder establecer un 
plan de campaña. 
E l Consejóse aplicó,ante todo, á examinar 
el estado de las cosas y la fuerza del ejército. 
Este tenia sobre las armas 78,400 hombres, 
con 144 cañones de campaña destribuidos co-
mo sis^ue: 57,000 hombres con 136 cañones 
en Varsovia; el cuerpo de voluntarios sobre 
la derecha del Vístula, y los de Rozyki, que 
ascendían á 7,400 soldados con ocho cañones; 
la guardia de Modlin era de 6,000 hombres; 
de 4,000 la de Zamose, y de 3,400 la de 
Praga. Además de esta gente habia en los pa-
latinados de Kalisz y de Sandomir 6,000 hom-
bres de reserva. 
E l ejército de Varsovia tenia viveros para 
veinte dias, forrajes para diez, y tres provi-
siones completas de municiones; el molino de 
pólvora de Marimont podia dar 2,000 libras 
de pólvora al dia, y no faltaban los proyec-
tiles. 
E l ejército ruso mandado por PaszkiewTiez, 
comprendiendo el cuerpo del general Gers-
teinzweig, era solamente de 54,000 hombres, 
pero fuerte en artillería y caballería. Pasz-
kiewiez habia dejado á su diestra cerca de 
5,000 hombres al mando de Knoring para 
sostener las comunicaciones. En el palatina-
do de Sandomir tenia al cuerpo de Rudiger 
cerca de 12,000 hombres; mas acá de Praga 
Golowin con 8,000, y finalmente, en el pala-
tinado de Lublin Kayzaroff con 10,000 hom-
bres; en todo eran 80,000 soldados. Pero es-
taban ya en camino, y próximos á reunirse con 
el mariscal, los cuerpos de Kreutz, de Rozin 
y de Doctoroff, que podían considerarse en 
número de 30,000 soldados. E l primero de 
los tres debía hallarse bajo de Varsovia al fin 
de agosto; los otros dos pasando la frontera 
del reino debían encontrarse y operar sobre la 
derecha del Vístula. 
Las fortificaciones de Varsovia estaban muy 
lejos de su completo; trabajábase muy débil-
mente en los alrededores, y el armamento era 
insuficiente; en su consecuencia habia una ne-
cesidad apremiante de tomar una definitiva 
resolución. Tres fueron los partidos que se 
propusieron en el Consejo; el primero de Kru-
kowiecki, que fué el dar la batalla bajo los 
muros de Varsovia; el segundo de Umiuskí, 
quien propuso destacar dos cuerpos, uno hácia 
Siedlce, otro dando la vuelta por el palatinado 
de Plok, por el camino de Madlin, con objeto 
de hacer menos difícil el trasporte de víveres 
á Varsovia y mas fácil el recogerlos en el 
otro; por último, el cuerpo de Ramorino de-
bía impedir á Paszkíewíez el echar puente al-
guno sobre el Vístula en Karezew; y final-
mente, el tercero de Dembinskí , que proponía 
abandonar la capital, dejar una fuerte guar-
nición en Modlin, refugiar á la Dieta y al go-
bierno en aquella ciudad, y marchar con el 
grueso del ejército á la Lítuania. 
E l Consejo de guerra debía haber adoptado 
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el proyecto de Krukowiecki, y si el éxito de 
la batalla no respondía á lo que se esperaba, 
poner en práctica el de Umiuski, y si aun la 
fortuna se mostraba adversa, entonces correrse 
hácia la Lituania, según el voto de Dembins-
k i . E l Consejo nada decidió el dia 19; el dia 
20 aprobó el proyecto de Umiuski, que fué 
aceptado por Krukowiecki. 
Lubienski avanzó con 2,800 caballos hácia 
el palatinado de Plok; el encargo de proveer 
á las fortificaciones de la ciudad, fué confiado 
á un Consejo de defensa. Después de esto, el 
círculo esterior de la ciudad tenía que defen-
derse con las tropas que le restaban á Kru-
kowiecki, es decir, con unos 30,000 soldados 
y la guardia nacional, pues la guardia de se-
guridad, ó la leva en masa, no estaba aun or-
ganizada. 
Los gobernantes no se atrevían á po-
ner las armas en manos del pueblo, temien-
do , así lo decían, ver renovarse los horrores 
de la noche del 15. Y con tales medios que-
rían defender una inmensa línea de dos millas 
y cuarto, como la que comprendía el primer 
recinto, y cuyas obras apenas se habían prin-
cipiado, pues ni aun las baterías de Pary-
sow, las que flanqueaban las trincheras de 
Wela y las mismas trincheras de Rakowíec, 
estaban concluidas. 
La segunda línea, que era nuestra verdade-
ra línea de defensa, porque era mas propor-
cionada á nuestras fuerzas, solamente está 
concluida en el trozo que corre desde el cami-
no de Mokotow á la puerta de Jerusalem;todo 
lo demás estaba abandonado de tal modo, que 
el enemigo no hubiera podido escoger un pun-
to de ataque, y los espías no hubiesen podido 
indicarle nuestro lado vulnerable. Convenia, 
en efecto, concluir una parte de la línea de 
defensa sin fortificar lo restante. Tampoco se 
pensó en colocar la artillería en mejor posi-
ción; la segunda-línea estaba armada con 78 
piezas de sitio, y la artillería de la primera 
llegó sucesivamente á 47 piezas; finalmente, 
había en reserva 48 piezas de campaña, y de-
bían llevarse en caso de necesidad á los pun-
tos amenazados: además había 42 cañones dis-
tribuidos entre varios cuerpos. Así es como 215 
cañones defendían á Varsovía; mas la arti-
llería de sitio era tan imperfecta como mal 
distribuida. 
E l personal para la defensa no estaba me-
jor combinado; las tropas estaban divididas 
en dos cuerpos; el del general Umiuski en nú-
mero doble que el otro, guardaba el espacio 
que media entre el Vístula á la batería núme-
ro 54, y esta era la posición mejor fortifica-
da, mientras que el cuerpo mas débil que 
mandaba Dembinski debía custodiar desde 
la dicha batería hasta estenderse al Vístula 
por debajo de Varsovía. A mas de esto, el ge-
neral en jefe no tenia reserva alguna para 
poder llevar socorro á los sitios mas es-
puestos. 
Ramoríno atravesó el puente de Praga el 
21 de agosto con una división de 15,600 in-
fantes y 4,000 caballos, 800 artilleros y 42 
cañones. Con esta fuerza debía proceder á lo 
largo del Vístula, á fin de impedir que Pasz-
kiewíez eckase un puente en Karczew, batir 
el cuerpo mandado por Golowin y rechazar-
lo hasta mas allá del Bug, lo que podía hacer 
fácilmente, puesto que Golowin no tenia mas 
de 8,000 hombres y lejanas todavía las tropas 
que Rozen conducía. Además, Ramorínodebia 
limpiar el país y recoger provisiones para la 
capital; hecho esto, acercarse, á Varsovía par^ 
operar de acuerdo con las tropas allí estacio-
nadas, ó repasar el alto Vístula, unirse á Ro-
zycki, batir á Rudiger y correrse á retaguar-
dia de Paszkiewiez. 
Plan vastísimo que necesitaba una ejecu-
ción precisa y vigorosa. Ramoríno perdió dos 
días informándose en dónde estaba el enemi-
go, luego avanzó hácia Karczew con todo su 
cuerpo, y después de haberse convencido de 
que los rusos no eran bastantes p ira pasar el 
Vístula, se metió por entre los bosques para 
tomar á G-olowin por las espaldas, el cual se 
encontraba sobre el camino real de Praga á 
Mínski. 
E l 26 llegó á Zelochow, y el 27, forzando 
la marcha á Lukow, desde donde envió una 
brigada de infantería mandada por el general 
Zawackí hácia Kock, para que guardase el 
curso del Wieprz, y una de caballería á las ór-
denes del general Konarski, con tres batallo-
nes de infantes al camino de Mondzyrzec; 
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finalmente, un cuerpo volante bajo las órdenes 
del coronel Kruszewski en la dirección de 
Siedlce. E l 28, con el resto de su fuerza, con-
tinuó la marcha hácia Sbuczyn. 
Los rusos no aparecían, y Ramorino no 
habia podido encontrar mas que á un escua-
drón enemigo que hizo prisionero, y algunos 
cosacos que huyeron. Pero el 28, mientras su 
columna se ponia en marcha, ved que de re-
pente se presenta Golowin rompiendo por 
Sbuczyre hácia Kr iuk i . Ramorino llama á sus 
destacamentos, algunos "de los cuales, por es-
tar demasiado lejos, no pueden tomar parte 
en la acción antes de la tarde: sus fuerzas son 
todavía numerosas, por eso sin perder tiempo 
presentó la batalla. E l fuego se cruza de un 
estremo á otro de la línea, la artillería truena, 
la infantería se lanza á la carga y rompe las 
filas enemigas; la caballería se arroja sobre 
las masas que se retraen; la tierra se cubre de 
muertos. Los polacos quieren completar la 
victoria, pero la noche con su oscuridad los 
detiene: á pesar de esto, Ramorino con todo 
su estado mayor se mete hasta las avanzadas. 
Rusos y polacos se tocan casi, se mezclan los 
unos con los otros, y en aquella confusión re-
cibe una descarga que afortunadamente no 
hizo daño alguno. E l general vuelve con su 
caballo para reunir los suyos y cae en un pan-
tano, de donde lo sacaron con muchos esfuer-
zos, y con gran fatiga pudo llegar al campa-
mento. Mientras tanto, la ocasión oportuna se 
habia pasado, y fué preciso esperar hasta el 
siguiente dia. 
A l amanecer del dia 29 se puso en marcha, 
y apenas nuestra vanguardia está en vista de 
Miendzyrzec, se arroja sobre el enemigo. Este 
se hallaba reforzado por una división de húsa-
res que habia llegado de Brzesc. Miendzyrcec 
estaba protegida por algunas fortificaciones y 
cubierta de numerosa artillería; los pantanos 
y gran riachuelo aumentaban la fuerza de su 
posición. No por eso se detiene Ramorino; 
dispone á los suyos y principia el fuego. La 
plaza es cañoneada gallardamente. La brigada 
Zawackí se destaca á nuestra derecha y es la 
que debe guardar el riachuelo y avanzar sobre 
Zyrozin. Una división de infantería guiada 
por Bielínski, cubre la izquierda para círcun-
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valar la garganta del Rogoznica. Esta marcha 
debia haber ocasionado la pérdida del enemi-
go, pero tuvo la desgracia que acontece siem-
pre que los movimientos se ejecutan por co-
lumnas que maniobran separadas. 
E l enemigo, viendo el peligro que corría, 
colocó su fuerza, parte en Miendzyrzec y par-
te en Rogoznica, oponiendo entonces una obs-
tinada resistencia: en vano intentábamos re-
unirnos hácia la Gola, el enemigo no se mo-
vía y nos esperaba de pié firme, y perecía an-
tes que ceder. Avanzamos los cañones, cubri-
mos de proyectiles á los rusos, hasta que por 
fin, con una impetuosa carga nos apoderamos 
de aquel lugar inundado de sangre. Nuestro 
5.° de línea introdujo el desórden en las con-
movidas columnas del enemigo; otros regi-
mientos imitaron el ejemplo, y los rusos fue-
ron arrojados mas allá de Rogonizca y de su 
puente que tuvieron tiempo de destruir: 1,500 
prisioneros, una bandera y 1,000 muertos 
fueron el fruto de esta jornada. Mayor hubie-
ra debido ser, pero la larga resistencia que 
hubo que superar dió tiempo para que el ene-
migo se alejase, y esto impidió su completa 
derrota. Rozen fué cortado fuera de Miendzyr-
zec; íntimósele la rendición, pero él, aprove-
chando las tinieblas de la noche y precipitan-
do su marcha hasta hacer nueve millas en un 
dia, consiguió ponerse á salvo en Brzesc. 
Ramorino continúa su marcha: el 30 se en-
cuentra en Biala, en donde no viendo á nadie 
se interna hasta los estanques de Wokrzewui-
ca, cuyos puentes habían sido rotos por los ru-
sos. No pudiendo perseguirle mas al lá, es-
tudia en girar sobre su derecha y se pone en 
marcha hácia Pieszezac, en donde hace descan-
sar á su tropa. Por la tarde recibió aviso de 
que el enemigo estaba en Terespol; entonces 
manda avanzar una columna rápidamente á 
la cual siguió con todos los suyos. E l enemigo 
no lo espera, pero quema los puentes, incen-
dia Terespol y se retira precipitadamente. Es 
tal el miedo de Rosen al ver aproximarse á 
los polacos, que, á pesar detener 14,000 hom-
bres y hallarse defendido por el Bug, no se 
atreve á sostener el ataque, y abandonaBrzesc, 
después de haber destruido las inmensas pro-
visiones que allí habían acumulado. 
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Ramorino, quien hasta aquel dia no habia 
recibido orden alguna de Krukoswieki, recibe 
ahora un despacho del 28, en el cual, el pre-
sidente del gobierno lo reprendía por haber 
estendido demasiado su marcha, j por haber-
se alejado escesivamente de Varsovia. Le re-
cordaba que el objeto principal de su misión 
era aprovisionar la capital y le daba á enten-
der los peligros que corría si Paszkiewiez man-
dase por su retaguardia el cuerpo que dirigía el 
gran duque Miguel,y síKayzaroff, que estaba 
á los alrededores de Zamose, se reuniese con 
él y le interceptaran el camino de Varsovia. 
Por último, le mandaba defender el paso del 
Vístula, y no meterse en otras combinaciones 
estratégicas sino después de haber conseguido 
este objeto. Le participaba, además, los pro-
gresos del general Lubíenski, quien habia to-
mado á Prok, y había mandado algunos con-
voyes de víveres á Varsovia. 
Ramorino sigue estas instrucciones, y el 2 
de setiembre se viene á Zalesíc, y después de 
haber repuesto el puente destruido por los ru-
sos, el 3 llega á Biala, descansa el 4, y el 5 
avanza hasta Míendzyrzec, en donde se detuvo 
el 6, esperando nuevas órdenes. En efecto, por 
la mañana del 7 recibe un despacho que le 
hace saber el hecho del 6, y le ordena el 
acercarse á la capital, escalonando sus tropas 
entre Siedlce y Kaluszyn, sin pasar mas ade-
lante. Ramorino se encamina inmediatamen-
te, hace cuatro millas en la misma noche, y 
el 8 de buena mañana entra en Zbnczvn sin 
haber sido molestado por Rozen; hácia medio 
día llega á Siedlce sin recibir de Varsovia ór-
den alguna. 
Durante este tiempo funestas voces se es-
parcían: los que llegaban de los alrededores 
de la capital anuncian su caída en manos del 
enemigo. Tristes noticias exaltan las men-
tes, y á pesar de las fatigas de los días pasa-
dos, los soldados mismos piden marchar cor-
riendo al socorro de Varsovia. Ramorino se 
pone en marcha en la misma noche, y al des-
puntar el dia su vanguardia llega á Kaluszyn 
y su cuartel general á Opole, dos millas de 
Siedlce. 
Subieuski, espedido al palatinado de Plok, 
había entrado con sus 2,700 caballos, á los 
cuales se habían unido 1,400 voluntarios, y 
como todas las tropas de Paszkiewiez,. como 
también las de Kreutz habían abandonado aquel 
país, así el general polaco pudo ocuparlo sin 
dificultad hasta la frontera de la Prusia, ca-
zando á los destacamentos cosacos que fueron 
replegándose hasta el puente de Osiek, en 
donde había un cuerpo de infantería rusa. Su-
bieuski avanzó hácia Plock, y destacó un 
cuerpo volante á los alrededores de Osieck, 
de 500 hombres, á las órdenes del coronel 
Siedlce. 
De este modo los cuerpos de Ramorino y de 
Subieuski se habían alejado de la capital mas 
de lo que se quería, pues el 1.° de setiembre 
nuestra derecha estaba en Osiek, la izquierda 
en Brzesc y el ejército diseminado en un es-
pacio de cerca de 50 millas. Paszkiewiez, 
aprovechando la oportunidad, la escogió para 
asaltará Varsovia. 
En el primer día del sitio el ejército ruso 
tomó posiciones detrás de Raszyn, con la reta-
guardia apoyada en un bosque, al que podía 
retirarse en cualquier evento. Paszkiewiez sa-
bía que era bastante fuerte, por esto se limitó 
á rechazar algunos cuerpos volantes que re-
corrían los alrededores de la capital, y en es-
tablecer una cadena de puntos que impidiesen 
nuestras comunicaciones con el interior del 
país. También el ejército polaco estaba in-
móvil en sus líneas, debilitado por la lejanía 
de una gran parte de sus tropas. Todavía no 
se habían recogido las cosechas, así. es que 
andaban forrageando tanto los rusos como los 
polacos: de aquí algunas escaramuzas y ca-
ñonazos. Entretanto, reunióse el cuerpo de 
Kreutz y parte del de Rudiger; j^a con estos 
se encontró el mariscal en estado de atacar 
nuestras trincheras, pues tenía 70,000 com-
batientes y 386 cañones. Dispúsose, pues, el 
asalto, reuniendo con este objeto escalas y fa-
ginas. 
Antes depríncípiar el ataque, quiere ensayar 
de tratar, y el 23 recibió Krukowiecki una 
carta del general Wi t t , invitándole á enviar 
personas autorizadas hasta las avanzadas á 
fin de abocarse con Paszkiewiez, ó con algún 
otro oficial designado á hacer sus veces. 
Prondzyuskí y el general Wysocki fueron el 
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dia 4 hasta las avanzadas en donde encontra-
ron al general Danneberg, quien, en nombre 
del mariscal, proponía un acuerdo; pero, por 
de pronto, Prondzyuski declaró que no tenia 
poderes para tratar, sino para recibir las co-
municaciones que quisieran hacerle los rusos. 
Entonces, Danneberg se limitó en declarar 
en vía oficiosa:-1.°, que el Czar, su señor, es-
taba dispuesto á escuchar las quejas de los 
polacos; 2.°, á olvidar lo pasado; 3.°, á dar 
garantías para el porvenir; 4.°, que respecto 
á los rusos que se reclamasen ofendidos, el 
emperador no podía consentir abiertamente 
á la reunión de las provincias rusas y á la 
amnistía para los habitantes que militaban 
en las filas polacas, pero que debían tener 
confianza en su maarnanimidad. A esto añadió 
o 
un gesto tan significativo, que permitía co-
mentar estas palabras haciendo comprender 
que, obrando de otra manera, el autócrata 
podía concluir como lo habían hecho sus pre-
decesores. 
A l dia siguiente, Krukowiecki llamó á los 
ministros á Consejo: él mismo lo presidia; in-
vitó al príncipe Radziwíll y al conde Os-
trowski á tomar parte en la deliberación. 
Prondzyuski refirió toda la conversación ha-
bida con Denneberg, y sobre todo se discutió 
lo que debia hacerse. Las opiniones fueron di-
versas. Krukowiecki y Dembowiskí se incli-
naban á conferenciar, de no terminar ningún 
tratado, y entre tanto buscar medios para lla-
mar á Ramorino; de este modo tendrían una 
probabilidad mas de escape, en caso de des-
gracia. Otros miembros del Consejo opinaron 
de diferente modo, y de común acuerdo decla-
raron abierta y resueltamente, que las causas 
y objeto de la revolución eran notorios, y que 
por lo mismo no se podía tratar sino según la 
base del manifiesto. Esta contestación fué 
dada en la tarde del mismo dia por el dipu-
tado Tyszkiwiez. Desvanecida toda esperanza 
fundada en los tratados, ya no le quedaba á 
Paszkiewiez otro partido que el de probar for-
tuna por medio de las armas, y á ello se dis-
puso. Apenas cerró la noche, aprovechando su 
•oscuridad, acercó el ejército á los muros, es- | 
tendió sus líneas frente al Wola y tomó sus j 
posiciones detrás de los dos caminos de Gra- j 
covia y de Kalísz; su órden de batalla era el 
siguiente: Pablen á la izquierda, Szakoffskoi 
al centro, la guardia á la derecha, la caballe-
ría y el cuerpo de Kreutz de reserva. Destacó 
dos cuerpos para que observasen los caminos 
de Torn y de Pulawy. 
El cuerpo de Dembinski con el número de 
10,500 hombres y 12 cañones, apoyado sola-
mente por la guardia nacional á pié, apenas 
si podía resistir á aquella masa imponente. 
Sin embargo, Dembinski quiere formarse una 
reserva para conducirla á su tiempo á los pun-
tos mas espuestos. Con tal objeto reunió entre 
Czyste y la batería núm. 23, 10 batallones con 
12 cañones y una brigada de caballería, mas 
así que principió el ataque vió que no podia 
emplear aquella reserva á la defensa del Wola: 
amenazado por todas partes érale preciso hacer 
frente á todos. 
A l despuntar el alba, Paskíewiez atacó de 
improviso nuestra primera línea y la batería 
núm. 54, la que fué tomada en lugar de Wola. 
En el instante mismo en que el enemigo se 
apoderaba de aquella batería, Groodon, subte-
niente de artillería, fué herido, y con el ímpetu 
de un sublime patriotismo, pegó fuego á la 
pólvora y saltó en el aire con todos los mos-
covitas. 
Hácia las siete de la mañana dos rusos fué-
ronse desplegando y acercándose á la segunda 
línea, en el momento en que Romano Soltyk, 
que mandaba la artillería, llegaba á la bate-
ría núm. 22, puesta mas allá del arrabal de 
Czyste, que estaba defendido por tres baterías. 
Soltyk no se detuvo en romper el fuego para 
detener la marcha del enemigo, el cual, si 
bien la trinchera del Wola estaba por el mo-
mento en nuestro poder, avanzaba por en-
tre el espacio abierto entre aquella aldea y la 
otra de Rakowíeck. E l enemigo se vió obli-
gado á detenerse, muchos de sus cañones 
fueron desmontados y algunos de sus cajones 
saltaron, pues el fuego de nuestras baterías 
hacía un terrible destrozo en las filas ene-
migas. 
El general Bem que llegaba en aquel mo-
mento sobre el campo de batalla con 12 ca-
ñones, puso una batería paralela al camino de 
Wola á Varsovia, contribuyendo grandemen-
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te á detener al enemigo. Dembiusld por su 
parte, nopudiendo debilitar la segunda línea 
envió un solo batallón con cuatro piezas á la 
batería núm. 58, á la derecha de Wola: habia 
mandado un regimiento de caballería por la 
izquierda hácia las baterías núms. 54 y 55, 
ocupadas ya por los rusos, estendíendo su iz-
quierda en segunda línea por la parte de las 
baterías núms. 21 y 22, que se encontraban 
en peligro. Bem, que conocía cuánto impor-
taba defender la trinchera de Wola, marchó 
allá con 12 piezas, un batallón y dos escua-
drones, queriendo establecerse á su izquierda: 
mas la enorme preponderancia de la artille-
ría rusa (mas de 100 cañones batían la tr in-
chera) obligaron bien pronto á aquel débil 
destacamento á retirarse. Sin embargo, el ba-
tallón consiguió entrar en Wola reforzando 
de este modo la guarnición. Por la derecha 
los polacos no pudieron sostenerse mas allá de 
la batería núm. 58, y se vieron obligados á 
abandonarla. En vano esperaba socorro Dem-
biuski. 
Paszkíewíez volvió todos sus esfuerzos con-
tra el atrincheramiento de Wola, el cual, no 
teniendo mas que 10 cañones y tres batallo-
nes, y no siendo defendido por los fuegos cru-
zados de las baterías, n i de la primera y se-
gunda líneas por estar demasiado lejanas, se 
vió rodeado por todas partes y tomado por los 
rusos á las nueve de la mañana. E l valien-
te general Sowauskí perdió allí la vida, pues 
retirado en la iglesia de Wola cuando forza-
ron las trincheras, se defendió bravamente y 
cayó al pié del altar. La guarnición fué muer-
ta ó prisionera, á escepcion de un batallón 
que pudo retirarse. 
Desde aquel instante las baterías de la se-
gundalínea, levantadas en dirección de Wola^ 
quedaban en grave peligro. Bem creyó con-
veniente reforzar el armamento con varías 
piezas de campaña y socorrerlas de este modo 
con dos de la misma batería volante: enton-
ces pudimos oponer al enemigo por aquel lado 
cuarenta piezas. E l enemigo por su parte se 
dedicó á armar la trinchera de Wola de la 
que poco antes se habia apoderado, puso pie-
zas de grueso calibre, y estendió á derecha y 
á izquierda de aquellas obras una artillería 
muy superior á la nuestra; las balas y las 
bombas pasaban hasta mas allá de nuestra se-
gunda línea. 
E l general en jefe Malachowski se presen-
tó él mismo en persona en la batería núme-
ro 23, permaneciendo hasta la una de la tar-
to. Desde allí dirigió dos ataques seguidos 
contra la aldea de Wola , con objeto de tomar 
aquella importante posición. Pero Wola esta-
ba defendida por muchos batallones rusos para 
que se pudiera tomar con débiles é intempes-
tivos asaltos. 
• A la izquierda de nuestra línea Tamiuskí 
había dispuesto desde las tres de la mañana 
su plan del modo siguiente: la división Ru-
bínskí en columna compacta detrás de la lune-
ta núm. 72 : la división Milberg á derecha de 
la batería núm. 68, vecina al cercado de Mo-
kotow, y la caballería en el centro, entre 
aquellas dos divisiones: la brigada Gzyzewski 
entre Siedlce y el Belvedero. 
A l mismo tiempo qne los rusos atacaban á 
Wola enviaban fuertes columnas contra Ra-
kowíes, que no estaba fortificado ni ocupado, 
y rompían en masa desde la aldea de Paluchy 
sobre Krulikarnia. La artillería á lo largo de 
toda la línea, desde aquel punto hasta la puer-
ta de Jerusalem. Umiuskí, haciendo avanzar 
parte de sus tropas, atacó á los rusos aposta-
dos en Szopy y los rechazó. La caballería ene-
miga intentó apoderarse de la luneta núm. 73, 
mas fué rechazada y perseguida hasta lejos. Há-
cia las tres el general en jefe mandó á una bri-
gada de la división Robínskí á socorrer á 
Dumbinsky en Gzyste; pero ya no era tiem-
po. Después de esto ya nada ocurrió en toda 
la línea. 
Krukowiecki, quien durante el dia no había 
dirigido operación alguna, después de haber 
recorrido la segunda línea, volvió á la ciudad 
sóbrelas diez de la noche, anunciando que la 
causa nacional estaba perdida, que la toma de 
Wola habia decidido la lucha, y que no habia 
otro remedio para salvarse que el tratar. Pre-
ocupado con esta idea, é l , que n ada habia he-
cho para impedir este desastre, tampoco se 
preocupó en repararlo, de modo que lej os de pre-
cipitar la marcha de Ramorino hácia la capi-
tal, no le dió aviso de la pérdida de Wola 
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sino estando ya muy avanzada la noche, aun-
que debia estar convencido que era imposible 
resistir con las fuerzas que allí quedaban. 
En esta misma noche Krukowiecki tuvo una 
entrevista con Paskiewiez que duró hasta 
las seis de la mañana. Pero como esta confe-
rencia fué pedida sin consultar los ministros, 
muchos de entre ellos dieron inmediatamente 
su dimisión, lo cual le daba al gobierno de 
Krukowiecki todas las señales de legalidad. 
A las diez de la mañana se abre la sesión de 
laDieta; eraeldia 7. Compareció Proudzyuski, 
y á petición suya se decidió que la sesión fue-
se secreta. Y aunque el reglamento no per-
mitia que ningún estraño á la Cámara pudiese 
tomar la palabra, esta le fué concedida á 
Proudzyuski, el cual hizo una lúgubre histo-
ria del estado de las cosas y sostuvo el que se 
recurriese á tratar como único medio de salva-
ción. Habló de la entrevista de Krukowiecki y 
de Paszkiewiez, y concluyó manifestando las 
condiciones consentidas por los rusos, las cua-
les sumariamente eran: 1.a Retorno de los po-
lacos bajo el dominio de Nicolás, como rey de 
Polonia. 2.a Entera amnistía para los súbdi-
tos del reino y también para los de la Polo-
nia rusa. 
E l presidente de la Dieta preguntó cuanto 
tiempo se concedía para deliberar; Proud-
zyuski contestó, que las hostilidades debian 
recomenzar á la una después del mediodía. 
La brevedad del tiempo no desanima á los di-
putados. Se discutió largamente, y la opinión 
de la mayoría se mostró contraria á los trata-
dos. En esto llegó un mensagero de Kruko-
wiecki pidiendo se acelerase la decisión de la 
Cámara. Proudzyuski se retira y la Dieta re-
suelve continúe la misma deliberación, encar-
gando al ejército vele en su defensa. Vuélvese 
á la discusión; finalmente, la sesión es supen-
dida para continuarla á las cuatro , de la tar-
de, sin que se haya tomado un partido de-
finitivo. 
Mientras tanto los rusos colocaban el grue-
so de su ejército contra nuestro centro, pre-
parándose para asaltarlo. Por su parte los po-
lacos abandonan la primera linea de defensa, 
dejando, sin embargo, algunos destacamentos 
en Krulicarnia, Parizowi y Marimont: 112 
cañones sacados , en parte, de la prime-
ra linea, están preparados para romper el 
fuego. 
E l ejército polaco tenia aun 30,000 com-
batientes y 4,000 guardias nacionales, y 
hubiese tenido una respetable reserva si hu-
biese sido secundado por el pueblo armado, 
pero Krukowiecki temia mas á una sublevación 
que á toda otra cosa, por lo que, no solamen-
te descuidó el formar esta reserva si que aun 
encargó el que contuviesen á quien manifes-
tase su impetuosa energía, aun cuando perte-
neciese á la tropa que había de resistir al 
enemigo. 
A la una y media después del mediodía se 
emprendió de nuevo la batalla ; los rusos 
fueron los que rompieron el fuego, al que res-
pondieron los polacos. E l ala izquierda del 
enemigo se apoya en el camino de Wola, y 
la derecha en el de Rarzyn. A lastres el cuer-
po ruso mandado por Murawieff corre al 
asalto contra las tropas de Uminski, y se 
combate con fortuna varia de una parte y otra. 
Serian las cuatro cuando el cuerpo de Pahleu 
y de Creutz atacan á Czyste, juzgándole el 
punto mas vulnerable de nuestra línea, como 
que solo estaba defendido por dos baterías ar-
madas con seis piezas y sin trinchera alguna; 
solamente á lo lejos había una batería que no 
podía prestar apoyo alguno. En vano el gene-
ral Bem intentó cubrir á Czyste con el mayor 
número de piezas de campaña posible; forza-
do á batirse de frente sin poder tomar al ene-
migo por el flanco, no podía obtener, á pesar 
de su certero fuego, resultado alguno suficien-
te á remediar el defecto de la infeliz distribu-
ción de las baterías. 
Las columnas de Creutz y Pahleu, apoya-
das por una numerosa artillería que descarga 
una tempestad de balas sobre nuestros caño-
nes, se adelantan atrevidamente: las dos bate-
rías de Czyste no pueden resistir mucho tiem-
po, y al fin son tomadas. La infantería polaca 
se retira al jardín que tiene detrás, y los rusos 
le siguen. Eran las cuatro y media, los nues-
tros perdían terreno. 
En el momento de asaltar á Czyste, una 
batería de doce piezas se despide en socorro 
de nuestra izquierda, pero no puede colocar-
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se en punto debido por falta de espacio. Sza-
koffskoi, secundado por una numerosa artille-
ría, toma la diestra para atacar la batería nú-
mero 23. Dos veces es rechazado con alguna 
pérdida, y por dos veces renuncia al asalto, j 
como la batería no es sostenida por otra arti-
llería, se apodera de ella á pesar de la heroica 
resistencia del intrépido Romauski que la 
manda, el cual herido de un trabucazo cae 
cerca dé la puerta de Wola. Entre tanto, los 
obuses rusos, entre los cuales los habia de 
grueso calibre, bombardeaban sin tregua á la 
ciudad; algunas bombas cayeron á mil pasos 
mas acá de las puertas, pero otras incendia-
ron el arrabal de Czyste que fué reducido á 
cenizas. 
La infantería que se batia en, aquella posi-
ción, apenas si llegaba á 6,000 hombres; 
asaltada de frente por tres cuerpos de ejérci-
to, abrasada por la artillería, á la cual la 
nuestra no podia responder porque faltaba 
terreno para ponerla en batería, tuvo que 
retirarse dentro de los muros de la ciudad que 
eran su suprema defensa. Los rusos avanza-
ron hasta la puerta de Wola, apoderándose 
de ella á las cinco y media; pero pronto fue-
ron arrojados de allí por una carga que se les 
díó á la bayoneta: tal vez se hubiese podido 
perseguirlos hasta muy lejos, pero nuestras 
fuerzas estaban diseminadas; mas de 10,000 
hombres quedaron armas al brazo sobre nues-
tra derecha y fueron puestos de guardia en el 
interior, mientras que aquí no habia fuerzas 
disponibles para socorrer á Dembiuski. 
Es cierto que Uminski hacia marchar la 
brigada Gzyzewski hácia la puerta de Wola, 
y llamó al mismo tiempo los dos batallones 
dejados en Krulikarnia; pero ya no eran ne-
cesarios. Mientras que Uminski vigilaba aque-
llos movimientos, el general en jefe Malacho-
wski manda á la infantería que se hallaba 
cerca de la puerta de Jerusalem que marchara 
con la mayor rapidez sobre Czyste: viendo 
entonces los rusos que la puerta estaba inde-
fensa se apoderan de ella escalando las t r in-
cheras que se estienden á la izquierda; mas 
dos batallones llamados por Uminski les obli-
gan á ceder el terreno y á restablecer la ba-
talla. En esto llegó la noche, y á pesar de la 
'oscuridad continuaban batiéndose sin ningún 
resultado de una y otra parte. 
Los polacos quedaron dueños de los bastio-
nes durante la noche, y la división Rybinski 
estaba de reserva en los andenes de Viazdow. 
Los rusos hacen nueva tentativa hácia la puer-
ta de Wola, y haciendo avanzar algunos re-
gimientos de la guardia veterana, atacan va-
rias veces la misma puerta, pero sin resultado 
alguno: cuatro piezas de artillería puestas 
sobre una barricada los detienen causándoles 
alguna pérdida: esta barricada la mandaba el 
capitán Dorontowiez. Aquella parte del campo 
de batalla presentaba un horroroso espec-
táculo. Los polacos, iluminados completamen-
te por el fuego del incendio, estaban espuestos 
á los tiros del enemigo, y el ancho camino 
que llega hasta la puerta estaba cubierto de 
muertos y de moribundos, cuyos gemidos au-
mentaban el horror de aquella escena de de-
solación. 
Viendo Krakowiecki que era imposible re-
sistir, ordenó la retirada de Praga. 
CAPITULO X X I I . 
Silencio de muerte reinaba en la capital: 
los infelices habitantes de Varsovia sentían 
caer sobre ellos los brazos de hierro de los 
moscovitas. 
La pérdida de los dos ejércitos, en la san-
grienta batalla del 6 y del 7, no puede calcu-
larse con certeza: la de los polacos fué de cin-
co mil hombres, y la de los rusos de veinte mil: 
la artillería polaca perdió diez y siete oficia-
les y doscientos cincuenta artilleros. 
E l día 7 reunióse la Dieta á las cuatro de 
la tarde: ante todo se deliberó sobre la dimi-
sión que Krukowiecki hacia por escrito, por-
que se creía ofendido por la discusión de la 
mañana. Sobre las cinco, un ayudante de 
Krukowiecki recibió aviso de la llegada de 
Berg con proposiciones para un acuerdo; en-
tonces se discutió sobre si se debía admitir la 
petición. Mientras tanto Czymasnwski, con-
sejero de Estado que hacia de secretario par-
ticular del presidente, toma la dimisión de 
Krukowiecki que estaba sobre un velador, di-
ciendo, puesto que tenia que discutirse la re-
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tiraba por orden del mismo Krukowiecki, y 
sin mas, salióse de la Asamblea. 
A pesar de este inesperado incidente la dis-
cusión continuó hasta la llegada de Prond-
zyuski. Este dijo: que habiendo sido mandado 
al cuartel general de Paszkiewiez, habia po-
dido ver el ejército moscovita, el cual era do-
ble que el nuestro, j su artillería de campaña 
cuádruple á lo menos; añadiendo que si el ene-
migo quisiese dar un vigoroso asalto, antes de 
dos horas seria dueño de la ciudad, y conclu-
yó recordando que el general Berg era porta-
dor de una proposición de acomodo, mas que 
Paszkiewiez DO consentirla en suspender el 
ataque, sino cuando definitivamente se hubiese 
acordado alguna cosa. 
Entonces se emprendió una violenta discu-
sión, y propusiéronse varios partidos; hasta 
que viendo que se pasaba el tiempo y el peli-
gro se hacia inminente, se adoptó el prero-
gar la Dieta, y la proposición de mantener al 
presidente en el poder fué aprobada casi á 
unanimidad. 
En aquel momento un ayudante de campo 
vino á pedir á la Asamblea si Krukowiecki 
podia conducir á término la conferencia con 
Berg; notóse la pregunta que fué aceptada en 
los siguientes términos: 
«Habiendo preguntado el presidente del 
gobierno nacional en qué sentido debe inter-
pretarse el artículo 4 de la ley de 17 de agos-
to del corriente año, 
»E1 presidente de la Cámara declara, que 
el presidente del gobierno tiene el derecho, 
conforme al citado artículo 4, que corresponde 
á la ley 17 de agosto, de tratar de un acuerdo 
para terminar la guerra.» 
Esta respuesta fué espedida al presidente 
antes de la seis, y la Dieta se separó. 
Mientras tanto la conferencia entre Berg y 
Krukowiecki se iba prolongando; primero se 
propuso la sumisión sin reserva; luego se tra-
tó de cubrir esta vergüenza con menos vigoro-
sas condiciones. Estaban solos los dos, pero la 
puerta de la sala estaba medio abierta, y un 
testigo digno de fé reveló algunas particula-
ridades dignas de'referirse. Krukowiecki dijo: 
«Si no se nos conceden condiciones mas hon-
rosas, llamo á Ramorino y me entierro bajo 
las ruinas de Varsovia, y vos tendréis que res-
ponder al emperador de cuantos desastres se 
sigan.» Berg respondió: «Haced venir á Ra-
morino con sus 20, y aunque sean 30,000 
hombres; pues nosotros nos consideramos di-
chosos si podemos concluir con una sola ba-
talla.» 
Finalmente, después de una viva discusión, 
Krukowiecki cedió y escribió la siguiente 
carta: 
«Señor: 
»Encargado en este mismo instante de ha-
blar á vuestra M . 1. R. en nombre de la na-
ción polaca, lo hago por medio de S. E . el 
conde Paszkiewiez de Erivan, dirigiéndome á 
vuestro paternal corazón. 
»Sometiéndonos sm condición alguna á vues-
tra majestad, nuestro rey, la nación polaca sa-
be que solo vos podéis hacer olvidar lo pasado 
y cicatrizar las profundas llagas que han la-
cerado á mi patria. 
»Varsovia 7 de setiembre de 1831 á las 
seis de la noche.—Firmado.— EL CONDE DE 
KRUKOWIECKI, general de infantería, presiden-
te del gobierno.» 
Habiendo sido alejados los empleados, el 
general Lewinski, que hacia las veces de jefe 
de estado mayor del ejército, tuvo que tras-
cribir la carta. 
Sobre las nueve y media de la noche Ma-
lachowski, que constantemente sufrió los ma-
yores peligros, volvió y dijo á los diputados 
reunidos con su presidente de la Dieta en el 
palacio del Gobierno, que la última trinchera 
de la ciudad estaba aun inteicta, y que por lo 
mismo no se debia desesperar aun de la defen-
sa; pero que habiendo Krukowiecki ordenado 
el retirarse á Praga, no se podia responder 
de nada. Entonces los diputados, obedeciendo 
á la urgencia de las circunstancias, y aun 
cuando no estuviesen reunidos en la forma le-
gal, encargaron á Malachowski continuase en 
el mando en jefe del ejército y obrase con toda 
independencia de Krukowiecki en todo cuan-
to lo juzgase conveniente. 
E l intrépido veterano quiere de pronto vol-
ver á tomar la ofensiva, pero bien pronto los 
consejos de los que le rodeaban le hicieron 
cambiar de resolución; decidió el retirarse de-
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jando delante algunos batallones para cubrir 
la marcha. A l mismo tiempo mandó se toma-
sen las municiones del arsenal, pero no pu-
dieron llevarse mas que una parte muy pe-
queña. 
Parecía imposible el sostenerse en la ciu-
dad: Ramorino estaba demasiado lejos; las 
trincheras y las barricadas de Varsovia muy 
débiles para sostener un ataque sério; por con-
siguiente, no habia que perder tiempo, pues 
al dia siguiente la retirada podria convertirse 
en huida. Sobre el Vístula no habia mas que 
un puente, que en un instante se llenarla; se 
habia pasado el tiempo de construir otro, aún 
cuando ahora se tuviesen preparados los ma-
teriales. 
Ahora, al presidente de la Dieta pertenecía 
el poner fin á la autoridad de Krukowiecki, 
por lo cual, después de haber convocado á la 
Dieta fué á verse con él. Las palabras firmes 
y resueltas dirigidas por el presidente hicie-
ron tal impresión en el ánimo del general, que 
inmediatamente entregó la dimisión que habia 
retirado. E l presidente espuso después á la 
Dieta reunida á las diez de la noche, la con-
ducta de Krukowiecki, y les participó la di-
misión del general. BuenaventuraNiemviows-
k i fué entonces elegido por aclamación y la 
Dieta convocada á Praga: el mayor número 
de los miembros se marcharon inmediatamen-
te al otro lado del Vístula. 
Buenaventura Niemviowski, ciudadano vir-
tuoso, resuelto hasta la rigidez, es un esce-
lente hombre de Estado, y fué siempre uno 
de los mas ardientes defensores de la libertad. 
• Si la elocuencia de Vicente Niemviowski es 
mas persuasiva y fascinadora, la de Buena-
ventura es mas enérgica y ardiente. La elec-
ción de tal ciudadano era, en aquellas circuns-
cias, la mejor que se podía hacer. 
Apenas fué elegido Buenaventura Niem-
viowski se instaló en el palacio del gohierno, 
juntamente con el presidente, dedicándose en 
el acto á poner algún órden en los negocios, 
mandando que en el acto mismo se llevasen la 
caja y los archivos á Praga. 
Berg y Prondzyuski que habían llevado la 
carta de Krukowiecki á Paszkiewiez, queda-
ron sorprendidos á su regreso, al ver nom-
brado otro gobierno nuevo; y habiendo decla-
rado Berg que no podía tratar con otro sino 
con Krukowiecki, fué preciso buscarle: encon-
trósele á una milla mas allá de Pra^a. Kru-
kowiecki cedió con repugnancia, y no quiso 
entablar trato alguno sino en presencia del 
nuevo presidente del gobierno y del de la 
Dieta, poniéndose asi a cubierto con sus nom-
bres y su popularidad. Niemviowski rehusó 
el intervenir y se marchó á Praga: Ostrowski, 
ignorando el objeto de la reunión, acudió al 
lugar en donde se tenia la conferencia, en el 
cual se encontraban Berg y algunos generales 
polacos: eran las tres de la mañana. 
Apenas apareció Ostrowski, Krukowiecki 
reprochó con ímpetu de cólera el haber presi-
dido una Dieta que en su frenesí habia acre-
centado la demencia de la nación, añadiendo: 
«Vos os quedareis aquí, caballero.» 
E l presidente respondió con dignidad, que 
sentía muchísimo oír decir tales palabras en 
presencia de un general enemigo; por lo de-
más, la vergüenza de las desgracias de la Po-
lonia recaería sobre aquel que había olvidado 
sus propíos deberes para con la patria, que él 
despreciaba sus amenazas y mayormente no te-
niendo el general ningún medio legal para 
ejecutarlas. 
Krakowieki hubiese querido arrestarle en 
seguida, pero Dembiuskí se opuso enérgica-
mente. Ostrowski añadió, que protestaría 
siempre, como presidente de la Dieta, contra 
cualquiera transacción, aun cuando lo amena-
zasen 100,000 bayonetas rusas: en seguida 
salió y fué á reunirse al ejército. 
Así fenecieron todos los tratados iniciados 
por Berg para Obtener la absoluta sumisión 
déla nación y del ejército. Preciso fué, pues, 
contentarse con establecer los preliminares de 
una capitulación militar que debía ser firma-
da en Praga, y que concedía á los polacos 
cuarenta horas para abandonar la ciudad con 
la facultad de retirar sus fuerzas á Modlin. 
Despuntaba el dia, y el ejército polaco ha-
bia pasado sobre la orilla derecha del Vístu-
la,, arrastrando tras sí algunos miles de des-
bandados, que al siguiente dia fueron hechos 
prisioneros por los rusos. 
E l ejército polaco contaba todavía sobre 
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l is armas 68,000 hombres, es decir, 23,000 
en Praga; 18,000 con Ramorino en Kostzyn; 
6,000 mas acá de Random conRozycki; 4,000 
con Subieuski en Karzew; 6,000 de guarni-
ción en Modlin; 4,000 en Zamose, y final-
mente, 6,000 formando los depósitos del ejér-
cito. 
Los rusos tenian un ejército de cerca de 
95,000 hombres, esto es, 50,000 con Pasz-
kiewiez; 14,000 en Biala con Rozen y Golo-
win; 10,000 con Kayzaroff en el palatinado 
de Lublin; 8,000 con Rudiger hácia Random; 
5,000 con Knoring en el bajo Vístula, y 8,000 
con Doctowff, cerca de Pultusk. 
A l apoderarse los rusos de Varsovia, qui-
iábanle á la causa nacional inmensos recur-
sos y un punto de apoyo difícil de ser reem-
plazado por otro. Con todo esto, aun les que-
daba á la Dieta y al gobierno de 13 á 14 mi-
llones de florines, un ejército de 68,000 com-
batientes, 50,000 délos cuales podían reunirse 
en veinticuatro horas é intentar el tomar la 
•capital. Así, ápesar de la desgraciada capitula-
ción que abandonaba Varsovia á los rusos, esto 
no se oponía á que se continuase la guerra, y 
aun con probabilidad de buen éxito, pero la 
capitulación que cedía á Praga, no permitía 
reunir nuestras tropas sino muy difícilmente, 
y dejaba á los rusos dueños del centro de nues-
tras operaciones. Desde este momento podían 
maniobrar contra divisiones aisladas, j pro-
bablemente podían conseguir el destrozarlas 
una después de la otra. En cambio de las ven-
tajas que perdíamos, se nos ofrecía un armis-
ticio de cuarenta horas para transportar des-
de Varsovia nuestras armas, municiones, equi-
pajes y para reunimos al cuerpo de Ramori-
no: aceptamos el funesto mercado, y la capitu-
lación fué firmada en Praga por Malachowski, 
un consejo de guerra, en el cual intervinieron 
varios generales, y el presidente del gobierno. 
Estas convenciones fueron la causa de todos 
nuestros desastres. 
E l ejército se dirigió hácia Jablona; seguía-
le la Dieta y el gobierno: gran número de 
animosos patricios á quienes no habían podido 
abatir tantas desgracias, seguían detrás á pié; 
^1 mismo presidente de la Dieta estaba des-
montado. 
POLONIA. 
A mediodía, el enemigo tomó posesión de 
Praga, é infringiendo de repente los pactos 
de una capitulación hecha con gentes que con-
sideraba como rebeldes, resolvió el oponerse 
á la evacuación de Varsovia. Principió impi-
diendo el trasporte de las municiones y efec-
tos indispensables al ejército polaco, y luego 
mandó una división sobre la derecha del Vístu-
la para que se opusiese á la reunión del ejér-
cito polaco con Ramorino. Malachowski man-
dó una órden á Ramorino para que se uniese 
al ejército en Modlin por la vía de Kamiene-
zyk, porque ya no era posible hacerlo por la 
derecha del Buo\ Ramorino estaba demasiado 
lejos para poder llegar á tiempo de salvar á 
Varsovia y de unirse al ejército en Praga por 
mas acelerada que fuese su marcha: su van-
guardia estaba, como hemos,dicho, en Kalus-
zyn y su cuartel general en Opole, cuando en 
la mañana del 9 capitulaba Varsovia y los ru-
sos se apoderaban del puente de Praga. 
Esta noticia se esparció al vuelo entre la 
tropa, sumergiéndola en la mayor consterna-
ción. Romarino al momento reunió un consejo 
de guerra; discutióse sí debían marchar hácia 
Modlin, á donde se habia dirigido Malachows-
k i , ó atravesar el Wieprez y ponerse bajo la 
protección de la artillería de Zamose, ó final-
mente, pasar el Vístula y reunirse con Ro-
zycki. La mayoría se inclinó á este último par-
tido, y al momento Ramorino emprendió la 
marcha, cuando después de mediodía recibe 
la órden de Malachowski, órden que debia 
haber recibido veinticuatro horas antes. 
¿Debía obedecer Ramorino? Según las re-
glas de la subordinación militar, sí. De consi-
guiente, debia de reunir su tropa y marchar 
hácia Modlin, sin parar mientes en el retardo 
de la órden y en la poca probalidad de conse-
guirlo. Pero atendiendo á las circunstancias 
en que se hallaba, no se debe estrañar que 
obrase de otro modo. Estraño á la Polonia y 
á ios partidos que la dividían, circundado de 
hombres que continuamente le representaban 
á Varsovia perdida bajo las condiciones de las 
cosas y las capitulaciones como una traición, 
Ramorino debía, pues, inclinarse al consejo de 
aquellos que lo escitaban á pasar el Wieprez, á 
pesar de ser la dirección de Modlin la prescri-
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ta en el manifiesto imperial, emanado de una 
capitulación firmada por el mismo Malachows-
k i . Ycomo Ramorinono habia podido apreciar 
las cualidades personales del generalísimo, lo 
consideraba cómplice y solidario en la traición 
de Krukowiecki. 
Por último, bajo el aspecto militar, la mar-
cha sobre Modlin le pareció llena de peligros, 
mientras que la del Wieprez la consideraba 
mas conveniente y segura. De hecho Ramori-
no no podia reunir su fuerza y ponerse en 
movimiento sino en la noche del 9; esto es, 
treinta horas después de haber ocupado Pasz-
kiewiez el puente de Praga. ¿Cómo suponer 
que el general ruso no se le opusiese al paso 
del rio? Por otro lado, las avanzadas de Ro-
zón aparecían ya en Mokobudy sobre su flan-
co derecho; indudablemente le seguirla toda 
la división. Finalmente, Doctoroff, moviéndo-
se desde Pultusk, podia llegar en una sola 
marcha á disputarle el paso del Bug, mientras 
que atravesando el Wieprez no tenia que ha-
bérselas mas que con el cuerpo de Kayzaroff. 
No por eso dejó de producir efectos desas-
trosos la resolución de Ramorino, ciertamen-
te imprevistos. E l soldado, asustado desde la 
toma de Varsovia, se entristeció apenas ob-
servase que se iban alejando de la capital; su 
desfallecimiento llegó á tanto, que muchísi-
mos abandonaron las banderas, de modo que 
con gran pena pudieron los oficiales evitar 
una general deserción. 
Ramorino llegó á Lukow el dia 10, y el 
11 se dirigió hácia Lisobyki; aquí un general 
ruso se presentó á reconocer la dirección de 
aquel cuerpo y con el protesto de conferenciar 
le habló á Ramorino de sumisión y de armis-
ticio; este respondió con mucha dignidad á ta-
les insinuaciones. Habia dirigido una brigada 
á los alrededores de Kak, la cual atravesó el 
Wieprez y se reunió con él mas allá de aquel 
rio; esta operación que habia creído necesaria 
para cubrir su propia marcha, la retardó has-
ta el dia 12 que la continuó hasta Kurow, en 
donde su vanguardia hizo prisionero á un es-
cuadrón ruso. 
Estando cerca de Kurow, Ramorino que-
riendo pasar el Vístula y reunirse con Rozyc-
k i , espidió una brigada mandada por el gene-
ral Zawacki para que ocupase el puente de Ja-
nowíecque habían construido allí los rusos. 
Zawacki se habia apoderado ya del puente, y 
engañado por falsas noticias de paz, se retiró. 
E l infeliz éxito de esta espedicion le impidió 
á Ramorino , no solamente unirse á Rozycki, 
si que también el atacar de concierto, y por 
consiguiente con fuerzas superiores á las del 
enemigo, el cuerpo de Rudíger. No le queda-
ban mas que dos vías para escoger; el proce-
der hácia Zamose haciendo frente á Kayza-
roff, quien no tenia bastantes fuerzas para de-
tenerle, ó continuar la marcha á lo largo del 
alto Vístula para pasarlo por Zawichost, en 
donde esperaba encontrar un puente, y reunir-
se á Rozycki. # , 
E l último partido fué el que tomó, encami-
nándose á Opole en donde encontró una divi-
sión rusa, con la cual tuvo cerca de Joseffow 
un encarnizado combate. En la misma noche 
llegó á Rakow, y allí supo que en Zawichost 
no habia puente alguno. Temiendo verse con-
tinuamente molestado por los rusos que impe-
dían su marcha, se dirigió hácia Kossin, á 
donde llegó el 16 por la mañana. Aquí díó al-
gún descanso á la tropa, estenuada de fatiga 
con tantas marchas, cuando vio atacada su 
retaguardia. Ramorino, atravesando algunos 
pantanos, se apostó mas allá del Vístula, luego 
se replegó sobre la izquierda, distribuyó las 
tropas á lo largo de la frontera de Austria y 
se dispuso á la batalla. Los rusos intimaron á 
Ramorino el que se rindiese, lo que este re-
chazó con indignación. Se peleó con encarni-
zamiento, y el fuego de nuestra artillería de-
tuvo á los rusos. Vino la noche, y viendo Ra-
morino que no le quedaba salida alguna pasó 
la frontera y depuso las armas. 
Rozycki no tuvo conocimiento de lo ocur-
rido en la noche del 15 y de la elevación de 
Krukowiecki al poder, hasta el 8 de setiem-
bre; en este mismo dia recibió una orden de 
aquel para que destruyese el puente de Jano-
wiec, y de preparar en Sandoim los materia-
les para otro, de modo á poder trasportarlo, 
en caso necesario, sobre cualquier punto del 
Vístula. Rozycki obedeció; pero escondiendo 
sus operaciones á favor de un bosque, se pre-
senta el 9 delante del puente; pero previnién-
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dose del peligro de ser cortado por las nume-
rosas fuerzas de los rusos, se replegó hácia la 
aldea de Chodeza, en donde debia encontrarse 
con Rudiger, y perdió 300 délos suyos. E l 12 
acelerando la marcha vino á Kunow, y desde 
allí volvió á tomar la lineado Kansíena. Aquí 
recibió un despacho de Malachowskí del 9 de 
setiembre, por el cual, después de narrarle lo 
tristemente ocurrido en Varsovia y el armis-
ticio de Praga, le escitaba á que celebrase él 
por su parte otro con Rudiger. En efecto, el 
armisticio se estableció con la condición de 
mútuo aviso, veinticuatro horas antes de rom-
perlo por cualquiera de una de las dos partes. 
Pero después Rozycki recibía noticias de Ra-
morino; estas primeras las recibió por un emi-
sario que no llevaba escrito alguno, y por eso 
creyó que no merecía se le diese crédito; mas 
tarde, ¡demasiado tarde! llegó á sus manos 
una órden firmada por el jefe de estado ma-
yor de Ramorino, en la que le encargaba pre-
parase sin pérdida de tiempo un puente en 
Zawischost. Así es como todo se conjuraba 
contra nosotros: sí el puente se hubiese echa-
do un dia mas pronto, ó si Ramorino hubiese 
podido sostenerse un día mas, la reunión de 
los dos cuerpos se hubiese verificado. En lu-
gar de las tropas de Ramorino, Rozycki vió 
llegar á Czartoryskí, G. Malachowskí y otros, 
que habían tomado parte en la espedicion del 
general; poco después apareció Skrzynecki, 
quien disfrazado había podido salir de Varso-
via: en vano ofreció sus servicios al presidente 
en Varsovia como á Rozycki; nadie pudo 
aceptarlos á causa de las siniestras prevencio-
nes que contra él se tenían; entonces Skrzynecki 
se refugió en Cracovia. 
Después de haber parlamentado varias ve-
ces con los rusos, Rozycki se replegó, el 20 
de setiembre, hácia Slupiadowa, en donde 
supo que la brigada Kamiuskí, perseguida 
por el enemigo, se habia retirado sobre La-
gow; movióse, pues, desde aquí para reunirse 
con ella. 
Rudiger avanzaba en dos columnas, una de 
las cuales seguía á Rozycki, y la otra por la 
derecha pasaba por Opatow y Staszow. E l 
general polaco quería resistir y prolongar la 
guerra, esperando un gran refuerzo á fines de 
setiembre, de treinta escuadrones de caballe-
ría, de largo tiempo formados por sus cuida-
dos. Resolvióse, pues, á sostenerse en la fuer-
te posición de Lagow. Atacóse, y la acción 
duró muchas horas, pero como las fuerzas ru-
sas iban aumentando á cada momento, hubo 
de retirarse por la noche hácia Rakow; su 
retaguardia cerrada por el enemigo perdió 
muchos valientes, entre ellos á León Soltyk, 
quien, aunque rodeado por todas partes jamás 
quiso rendirse, desdeñando sobrevivir á la rui-
na de su patria. En Rakow, dividió Rozycki 
su pequeño ejército en dos cuerpos, uno de los 
cuales, mandado por él mismo, se dirigió á 
Pinczow, y el otro á las órdenes de Kamius-
k i , á Víslisa pasando por Stobuica. Los rusos, 
pasando el rio, avanzaron rápidamente por la 
parte de Skalmierz, sorprendieron á Kamius-
k i y dispersaron su tropa, de manera, que ape-
nas sí algunos pudieron refugiarse en Mie-
chow, en donde el mismo Rozycki debió reti-
rarse después de haberse batido en Pinczow y 
haber perdido 500 hombres. De Miechow 
Rozycki marchó á Olkusz, desde donde espi-
dió á Cracovia las cajas y archivos; puso en 
libertad diez y seis generales y oficiales rusos 
que durante la guerra, habían caído en nues-
tro poder, y cuya custodia se le habia confia-
do. Reuniósele el general Stryenskí, coman-
dante de la reserva de caballería, quien le llevó 
alguna gente, pues los restantes no estaban en 
estado de salir á campaña. Temiendo verse 
cortado por una división rusa, que habia atra-
vesado la república de Cracovia, Rozycki hizo 
deponer'las armas á los suyos en aquellos mis-
mos confines, y pasó el Vístula en Bobrec sobre 
barcas que habían preparado los austríacos. 
E l cuerpo de Rozycki se componía entonces 
de 1,700 hombres, comprendidos los 300 que 
le había llevado el coronel Pietrowski desde 
Kalisz. 
Los rusos, alegando el protesto de que los 
polacos habían violado el territorio de Craco-
via, ocuparon aquella ciudad, tomaron cerca 
de cinco millones de florines mandados allí 
por Rozycki, arrestando un gran número de 
refugiados polacos, entre los cuales se hallaba 
el obispo de Cracovia, con protesto de que es-
taba en relaciones con los patriotas. 
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El ejército mandado por Malachowski es-
taba en Modlin el 9 de setiembre : contaba 
aun 27,000 hombres, incluso el cuerpo de Lu-
bieuski y los voluntarios: tenia 93 cañones, 
y la guarnición de Modlin era de 6,000 hom-
bres. Los víveres no eran abundantes para 
tanta gente, pero las relaciones con el interior 
del pais, hasta Prusia, no estaban aun" inter-
ceptadas. E l vestuario del ejército estaba en 
muy mal estado, y en vano se esperaban las 
municiones de Varsovia con los demás efectos 
militares, pues los rusos, á pesar de lo pacta-
do, no lo quisieron restituir. 
E l ejército de Modlin, como el de Ramori-
no y el de Rozycki, estaba desanimado con 
tantos desengaños y adversidades, y sobre to-
do, por la pérdida de la capital. Solamente un 
general lleno de energía y de talento poseyen-
do la fé del soldado, hubiese podido reanimar-
le y disponerle á una batalla desesperada, que 
hubiese podido ser aun la salvación de la patria. 
INiemviowski no quiso intentar nada sin el 
asentimiento del ejército, á pesar del derecho 
que le competía para nombrar un general en 
jefe, habiendo renunciado Malachowski aquel 
mando: al siguiente día de la llegada á Mod-
l in , reunió un consejo de guerra compuesto 
de 46, entre generales y comandantes de 
brigadas. Dembiuski inculpó con acerbas pala-
bras á la Dieta y al gobierno, de las desgra-
cias nacionales, invocando un gobierno fuerte 
que reuniese el poder civil y el militar: el je-
neral Wrouíecki fué de su opinión. Pac, Bem 
y Soltyk opinaron en contra: entonces Niem-
viowski, con objeto de terminar la disi-
dencia, autorizó al mismo consejo para poder 
nombrar un general en jefe. 
Muchos miembros del consejo pensaron en 
el viejo venerable Malachowski, deseosos de 
rendir homenaje á sus blancos cabellos, rogán-
dole que conservase el mando. 
«No, señores, respondió él con dignidad; 
»un general que ha firmado la capitulación de 
»la capital no puede mandar el ejército pola-
»co; yo depongo el mando para no volver á 
)i>tomarlo: puedan mis palabras servir de nor-
>ma á los que me sucedan, y aprendan con 
»mi ejemplo á saber cuánto cuesta el transi-
>gir con los moscovitas.» 
La Asamblea se conmovió al oir aquellas 
palabras: todos hacían justicia á la pureza de 
sus intenciones, todos admiraban aquella su-
blime abnegación. Inmediatamente se proce-
dió á la elección de general en jefe: Rybínskí 
tuvo 18 votos; Bem 16; Dembínski 6; Umius-
k i 4; Sierawskí 2: Rybínskí fué el elegido. 
Rybínskí tiene unos 45 años, de estatura 
mediana, vigoroso, y por consiguiente, apto 
para las fatigas de la guerra; sério, reflexivo, 
franco y leal. Después de haber guerreado en 
muchas de las campañas de Napoleón y ha-
berse señalado especialmente en la de Sajonia 
en 1813, continuó en el ejército bajo la^ ór-
denes de Constantino, sufriendo, como tantos 
otros, su tiranía y sus caprichos: el gran du-
que lo tachó de liberal y napoleonista. Inicia-
do en los grandes proyectos de la Asociación 
patriótica, no titubeó, al estallar la revolu-
ción, en declararse por la causa nacional. Ha-
cia ya mucho tiempo que era considerado 
como un táctico profundo, pues había escrito 
una obra de estrategia. 
Durante la guerra mandó, primero una bri-
gada y luego una división, distinguiéndose en 
ambos mandos por su valor y talento. Pero 
como general en jefe no tenia la práctica del 
gran mando, ni aquella resolución prontar 
ni aquella firmeza que deriva esclusivamente 
de uña larga costumbre de mandar, y que, en 
circunstancias tan peligrosas eran indispen-
sables. 
Demasiado modesto para ilusionarse, él 
mismo espuso con mucha calma y espontanei-
dad á la Dieta, su propia inesperiencia. Sin 
embargo, debemos añadir, en elogio suyo, que 
si no respondió enteramente á las altísimas espe-
ranzas de todos, sirpo, al menos, conservar in-
tacto su propio honor y dignidad en medio de 
las mas difíciles pruebas, y ante las mas varia-
das seducciones con que le rodearon nuestros 
enemigos. 
E l primer cuidado de Rybinski fué dispo-
nerlo todo para obtener la reunión del cuerpo^ 
de Ramorino: para esto, mandó una división 
á Sierock, hizo construir un puente en Ka-
miennezyk, dirigiendo otra división sobre 
Nasielsk, á fin de observar el cuerpo de Doc-
toroff, que estaba por las cercanías de Pul-
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tusk. En seguida se puso á reorganizar el ejér-
cito, restableciendo especialmente la discipli-
na, en esas circunstancias mas necesaria que 
nunca. Mas, sus esfuerzos se estrellaban ante 
las intrigas de los enemigos: agentes rusos in-
vadían el campamento para corromper al sol-
dado; es verdad que no consiguieron lo que 
deseaban, pero lograron que mas de 3,000 
hombres abandonasen sus banderas en Modlin 
y se marchasen á sus casas. 
Seis generales hablan quedado en la capital 
con los rusos: Malet y Bontemps extranjeros; 
Krausiuski, en otro tiempo ministro de la 
Guerra, y Redel, general de brigada de arti-
llería, quien desde el principio habia mostrado 
poco celo; y finalmente, los generales Prond-
zyuski y Ohrzanowski. Prondzyuski pretendía 
estar comprendido en los acuerdos hechos con 
Paszkiewiez y que no hablan sido ratificados; 
por esto se consideraba prisionero de los ru-
sos. E l segundo temia los efectos del odio que 
le tenian los miembros de la Sociedad patrió-
tica, que le atribulan una gran parte en la 
pérdida de la ciudad. Estas escusas no justifi-
caban su conducta: á la voz de la infeliz pátria 
otros sentimientos debieran hacer latir el co-
razón de todos los polacos. 
Los rusos, aprovechándose diestramente de 
estos síntomas de defección, concedieron salvo-
conducto á todos los militares que quisieran 
volverse á sus casas, y se toleró que por dentro 
de la capital se llevase el uniforme polaco. De 
modo, que las tropas rusas tenian que hacer 
los honores militares á aquellos á quienes el 
autócrata designaba como rebeldes. No falta-
ron tampoco en esparcir que se hubiesen con-
servado las franquicias nacionales, y prome-
ter completa amnistía á aquellos que entrasen 
prontamente en la vida privada. Estas hala-
güeñas promesas no dejaron de producir su 
efecto, pues algunos generales y buen número 
de oficiales dieron su dimisión; pero la mayo-
ría se mantuvo fiel hasta lo último, y la opi-
nión pública se mostró tan contraria á los di-
misionarios que muchos de ellos se vieron 
obligados á retirar sus demandas. 
No les bastó aun esto á los rusos, los cua-
les desde el 9 de setiembre hablan iniciado 
parlamentar con el general en jefe para un 
armisticio de larga duración, prometiendo 
dejar reunir nuestras tropas y ocupar los pala-
tinados del Mediodía del reino de Polonia, 
con tal que les cediesen á Modlin, cuya posi-
sion eminentemente estratégica y próxima á 
Varsovia les causaba continuos temores. Supo 
mantener vivas nuestras esperanzas por espa-
cio de diez largos días, y prolongar de dia en 
día el armisticio con el ejército de Modlin, 
mientras que perseguía al cuerpo de Ramori-
no y reunía sus fuerzas contra el de Rozyc-
k i , á fin de hacer imposible su reunión. 
La Dieta, que aun se componía de 62 dipu-
tados y de ocho senadores , se hallaba estableci-
da el 10 de setiembre en la pequeña ciudad de 
Zakreszyn: las sesiones fueron consagradas á 
examinar el pasado y discutir sobre el presen-
te estado de cosas: sin embargo, no emanó de 
ella ningún acto importante, parecía que, co-
mo todo perteneciente á la potencia polaca, 
estaba herida por la fatalidad. 
Sin embargo, queriendo honrar la constan-
cía de aquellos que no abandonaron á la pa-
tria en sus infortunios, instituyó la órden de 
la perseverancia, Usque ad finem, como un 
epítáíio que debiera esculpirse sobre la tumba 
de la Polonia. 
E l tiempo fijado por el ministerio Sebastía-
ni había espirado ya, y otros quince días mas, 
y aun no se habían visto señales de interven-
ción: ningún agente estranjero comparecía; 
al contrario, parecía que se iba estinguíendo 
todo interés por nuestra causa: no obstante, 
teníamos aun una Dieta, un gobierno, un te-
soro, un ejército. 
Las potencias de Europa eran testigos im-
pasibles de nuestros últimos esfuerzos, de las 
convulsiones de nuestra agonía. La que apa-
recía mas culpable era la Francia, por su con-
ducta, porque bajo la fé de sus promesas ha-
bíamos temporizado, y porque hacia ya mu-
cho tiempo que habia pasado el tiempo por 
ella fijado para intervenir. Una sola causa 
podría esplicar semejante olvido, y es el er-
ror en que el agente francés Durand dejó al 
gobierno sobre nuestros asuntos. Adversario 
declarado de nuestra revolución, la pintaba 
como una cosa desesperada, aun en el tiempo 
que subsistían todos nuestros medios de de-
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fensa. Después, el gobierno francés se ocupó 
en salvar los restos de la Polonia, j la Dieta, 
el gobierno j los oficiales de nuestro ejército 
encontraron asilo en el suelo hospitalario de 
la Francia. 
E l 20 de setiembre los rusos, que ya nada 
tenian que temer por parte de Ramorino y de 
Rozjcki, creyeron poder quitarse la careta, 
proponiendo el someterse sin condiciones ni 
reservas. Entonces pareció reanimarse la 
energía del ejército; pero ya se habia pasado, 
para siempre, la posibilidad de operar con es-
peranza de próspero éxito, y los obstáculos 
eran ya invencibles. Reunirse á Rozycki era 
imposible, porque se hubiese opuesto el ejér-
cito ruso, que era doble que el nuestro; ade-
más, no teníamos municiones mas que para 
una batalla. No nos quedaban mas que dos 
partidos que tomar, ó marchar á la Lituania, 
ó abrirse camino por la Germania para refu-
giarse en Francia; uno y otro partido eran 
desesperados, pues no podían libertar á la pa-
tria, pero uno ú otro eran mas honrosos que 
la absoluta inacción, durante la cual debíamos 
llegar á la triste suerte de ver deshacerse su-
cesivamente el ejército, y de verle arrastrado 
á la estremidad de deponer las armas en 
suelo estranjero. 
Finalmente, el 21 de setiembre Rybinski 
se dirigió hácia Plock, cerca de cuya ciudad se 
reunió el ejército al dia siguiente, gracias á la 
vivacidad de nuestros zapadores dirigidos por 
el general Bem, que en veinticuatro horas 
construyeron un puente: la vanguardia habia 
rodeado el rio y habia avanzado hasta Gom-
bin, y todo el ejército estaba dispuesto á se-
guir aquella marcha: una batalla parecía in-
minente, batalla esperada con deseo. 
Paszkiewiez habia mandado echar un puente 
entre Varsovia y Modlin, y esperábalos acon-
tecimientos. Después de haber cumplido los de-
seos del ejército con los prisioneros reunidos 
en Varsovia, se habia puesto en comunicación 
con Doctoroff. Tenia á sus órdenes 55,000 
hombres; por lo tanto, después de dejar en 
Varsovia una guarnición respetable, podía 
marchar con 45,000 hombres en cualquier di-
r e c c í o D , y como supiese que habíamos dejado 
á Modlin, espidió el cuerpo de Pahleu, fuerte 
de 15,000 soldados, sobre la orilla izquierda 
del Vístula, para guardar el paso y combinar 
sus operaciones con Knoring, que habia retro-
cedido del palatinado de Kalisz con 5,000 
hombres. Movióse, pues, con el cuerpo de 
Kreutz y con la guardia, cerca de 30,000 hom-
bres, para operar sobre la derecha del Vístu-
la, unido á Doctoroff que tenia 8,000. 
A l mismo tiempo, y para rodearse por to-
dos lados, los prusianos reunían sobre la fron-
tera de 15 á 20 hombres que amenazaban la 
espalda. 
Además, y con el fin de detener nuestra 
marcha, Paszkiewiez proponía nuevos trata-
dos, é hizo nuevas proposiciones que fueron en-
viadas al campamento del general Morawski, 
quien, desde nuestra salida de Varsovia, había 
quedado encargado de tratar con los rusos. 
En este estado, Rybinski reunió un consejo 
de guerra, al cual fueron llamados muchos ge-
nerales, comandantes de cuerpos y baterías, y 
aun algunos oficiales subalternos. Este con-
sejo, compuesto de 43 miembros, decidió, des-
pués de larga discusión y con una mayoría 
de 36 votos, el revocar la órden de marchar. 
Volvieron á renacer las esperanzas en las fa-
laces promesas de los moscovitas, y el gene-
ral Milberg fué enviado á tratar con ellos. 
E l presidente del gobierno volvió á Plock, 
después de haber asistido á aquel consejo, y 
aquí depuso el poder en presencia de la .Die-
ta; la Asamblea, pensando reunir en una sola 
manólos poderes civil y mili tar , llamó á los 
generales Bem y Umiuskí para saber y cono-
cer sus intenciones. 
E l primero rehusó categóricamente, fun-
dándose en el resultado del consejo de guerra, 
lo cual era una prueba de la poca confianza 
que tenia el ejército; Umiuskí aceptó prome-
tiendo conducir inmediatamente al ejército á 
una batalla. Fué elegido con una mayoría de 
22 votos. Habiendo pedido, sin embargo, el 
que le exonerasen del cuidado del poder ci-
v i l , Niemvíowski fué nuevamente investido, 
y una diputación compuesta de los diputados 
Ladislao Plater, Zwíerkowski y Chelmickí 
fué mandada al ejército para anunciar la reso-
lución de la Dieta. 
Los dos hermanos, Antonio y Ladislao 
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Ostrowski que tuvieron la gloria de presidir 
la Cámara en su última reunión en el suelo 
nacional, convocaron la Dieta en el palatina-
do de Cracovia, á donde debia dirigirse el 
ejército, mas los acontecimientos decidieron 
otra cosa. Los diputados enviados al cuartel 
general encontraron á Rybinski pronto á obe-
decer, pero la tropa se dividió en dos bandos, 
uno de los cuales recibió con aleo-ría á Umius-
k i , al paso que el otro lo rechazaba. Los ene-
migos de Umiuski, al fomentar aquella opo-
sición, esparcieron voces calumniosas sobre 
su carácter violento, de modo que asustaron 
y sublevaron al soldado. Mas, la oposición 
mas grave nacia déla imposibilidad de conve-
nio alguno con el Czar si mandaba Umiuski, 
mientras estaban convencidos que tarde ó tem-
prano hubiesen llegado á admitirlo. 
Apenas llegó la noticia de esta triste insu-
bordinación , el gobierno j la Dieta se dispu-
sieron á abandonar el Plock, y el 25 se ade-
lantaron hácia los confínes de la Prusia, es-
coltados de un fuerte destacamento de caballe-
ría , que los protegiese contra un rebaño de 
cosacos que vagaba por la frontera. * 
Entonces el ejército se dirigió hácia el bajo 
Vístula; Paszkiewiez, después de haber pues-
to un cuerpo de observación ante Modlin, si-
guió la marcha, mientras que Pahleu hacia lo 
mismo por la ribera izquierda. Junto á Wro-
claweck el ejército hizo alto, y el cuartel ge-
neral se estableció en Szpital. Aquí se tuvo 
noticia de las proposiciones iniciadas por los 
diputados polacos que hablan ido al campa-
mento ruso después de la toma de Varsovia. 
Los rusos pedian primeramente que el ejército 
prestase juramento al rey constitucional, des-
pués quisieron que el juramento fuese al em-
perador Nicolás y á sus sucesores, sin men-
cionar Constitución alguna. 
A l momento se reunió un consejo de guer-
ra para deliberar sobre el partido que nos im-
pouian las circunstancias, y sobre 40 miem-
bros 34 votaron rechazando las humillantes 
condiciones que se nos proponían. Entonces se 
resolvió pasar el Vístula: el general Bem 
mandaba la vanguardia; manda echar un 
puente sobre el rio y se apodera de Wro-
claweck. 
Por la mañana del 20, Rybinski pasó re-
vista á la tropa: el entusismo era estremo, 
todos juraron enterrarse bajo las ruinas de la 
patria. E l ejército parecía dispuesto á seguir 
la marcha de la vanguardia; mas, por la no-
che, cuando supo que se acercaba una fuerte 
columna rusa, y tuvo noticias positivas de la 
entrada de Ramorino en la Galitzia y de la 
retirada de Rozycki á Cracovia, Rybinski 
mandó retrogradar la marcha hácia Prusia. 
La desesperación ya no conoció límites, y 
3,000 soldados abandonaron las banderas: no 
obstante, el ejército contaba todavía 21,000 
soldados, cuando se reunió en la fronterapru-
siana. 
Paszkiewiez, aprovechándose del puente 
que los polacos habían dejado, unióse á Pah-
leu, y reunidos siguieron nuestra marcha. E l 
5 de octubre Rybinski, después de haber he-
cho una contención con las autoridades pru-
sianas, pasó los confines. 
Entonces este ejército, tantas veces victo-
rioso, quiso antes de deponer las armas en el 
suelo estranjero, batirse una vez con los mos-
covitas. Empeñóse una lucha desesperada; con 
gran trabajo pudieron los jefes librar al sol-
dado de las desgracias de tal combate, ya 
inútil en todos conceptos; sin embargo, no 
pudieron conseguirlo sino después de haber 
acabado con todos los cartuchos y haber cau-
sado una pérdida considerable á los rusos. 
A l pasar los confines, el general Rybinski 
publicó el siguiente manifiesto: 
«Antes de dejar esta tierra natal, tierra re-
ngada con la sangre y las lágrimas de los 
^polacos combatiendo por su patria, el gene-
»ral en j efe protesta ante Dios y los hombres 
»que todos los polacos están tan persuadidos 
»de la santidad y justicia de su causa como lo 
»estuvieron y estarán siempre; además cree de 
»su deber el mas sagrado, el reclamar por me-
»dío de este documento público la interven-
»cion de todas las naciones civilizadas, prin-
»cipalmente de las que en el Congreso de Vie-
»na tomaron interés por la causa polaca. A 
>esas confia la infeliz nación polaca, sus pro-
»pios destinos y existencia política tan nece-
»saria á la civilización y equilibrio europeo. 
»Los griegos, los belgas y otros muchos 
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>pueblos fueron y serán siempre el objeto de 
»comun consecuencia para los soberanos: ¿se-
»rán solo los polacos á quienes se les rehuse 
»la protección? E l interés de las naciones, la 
^conciencia y la dignidad de los soberanos no 
»se dejarán dominar por tal idea. Por esto la 
>desventurada nación polaca se vuelve hácia 
>vosotros confiadamente y conjura en nom-
»bre de Dios, en nombre del derecho de las 
»naciones, en nombre de la humanidad, le con-
cedá is vuestro apoyo, para conservar sus pri-
vilegios y nacionalidad, acomodándose á la 
»utilidad general y al particular de la Po-
>lonia.» 
Modlin se vió obligado á capitular, y poco 
después la guarnición de Zamose se entregaba 
á discreción. 
Esta última faz de nuestra desgraciada y 
heroica lucha, fué señalada por una deplora-
ble cadena de errores, de desgracias y perfi-
dias, que anonadaron todas nuestras esperan-
zas, la una t rá s de la otra, precipitando nues-
tra causa en un abismo de males sin fin: pero 
sépase que la causa de los pueblos no muere, 
y que una nación de veinte millones de hom-
bres no puede ser condenada á perecer, porque 
cada uno conserva en su corazón el amor á 
su patria: los rigores del despotismo, cuanto 
mas dura y cruelmente pesa sobre los venci-
dos, tanto mas ardor y valor despierta en ellos 
para rejuvenecerla. 
Gracias os sean dadas, ¡oh Nicolás y Fede-
rico! Vuestra meditada é inexorable crueldad, 
con la que habéis tratado á la Polonia sola-
mente porque como buenos han querido soste-
ner sú nacionalidad, no ha hecho mas que ayu-
dar y aun aumentar el valor de sus hijos para 
defender lo que vosotros queréis aniquilar. 
¿Quién podrá jamás olvidar el feroz delirio 
de vuestra barbarie sobre los bordes del Bo-
ristenes ó del Vístula? Unos recordarán los in-
tereses de familias, arrastradas prisioneras á 
los desiertos de la Siberia; los hijos arranca-
dos del seno de sus niadres, muriendo de frió, 
de hambre y de miseria por los caminos; los 
defensores de la libertad de su patria espian-
do bajo el kanout su heroico valor, rehusando 
hacer el mismo juramento que se les exije. 
Otros recordarán á los infelices soldados he-
ridos, mutilados, cubiertos de andrajos y de 
miseria, pordioseando para sostener su preca-
ria existencia en las calles y plazas públicas, 
solamente porque prefirieron el honor y la 
muerte á la vergüenza, á la cobardía, á la in-
famia de volver voluntariamente bajo el po-
der de un detestable yugo. 
Continuad, pues, ¡oh azotes de la Polonia! 
continuad marchando por la via en la cual os 
habéis adelantado tanto; pero tened entendi-
do que si no hay justicia humana que os cas-
tigue á vosotros y vengue la Polonia, la jus-
ticia divina lo hará , pues ella será vuestro 
azote, y tarde ó temprano caerá sobre los cul-
pables y los tiranos de nuestra infeliz nación. 
Y , no lo olvidéis nunca, tenedlo presente en 
vuestras mentes, vosotros no tendréis la sa-
tisfacción de oir nuestros lamentos, no ; un 
polaco sabe soportar con resignación, valor y 
alegría, todas las penas, tormentos y dolores, 
cuando sabe que estos han de ser útiles á su 
patria y han de servir de dogal á sus mismos 
opresores. 
FIN. ' 
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